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Para mi padre,
la persona con  más corazón en el mundo.
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Capítulo 1
Lunes, 13 de septiembre de 2010
Estoy preparada para el nuevo día. Para la nueva etapa, el nuevo curso. Las personas nuevas… Supongo. El verano ha sido horrible. Con lo cual, a mí, Olivia Rodríguez (Oli para los amigos), solo me queda pensar en un futuro mejor, lleno de nuevos momentos que añadir a mi memoria. Ha sido horrible por el calor que ha hecho, aunque también os digo que no es lo peor que me podía pasar. Eso está claro. ¿Cómo serán los nuevos compañeros de clase? Solo espero que no sean como todos los idiotas a los que tuve que aguantar durante la ESO.
Hay una cosa innegable de los institutos. El noventa por ciento de los alumnos son chicos y chicas que quieren ser populares y sentirse los más grandes. Quien lo niegue es porque formaba o forma parte de este grupo. O no logra acceder a ellos e intentan sentirse mejor negando lo evidente.
Y luego está el diez por ciento restante, donde yo me identifico. Intento encajar en cualquier lado para no sentirme sola. Para qué engañarnos, todos hacemos eso, incluso los que dicen que no. Pero yo no niego lo evidente, no vayáis ahora a llamarme hipócrita por lo que he dicho antes.
Me aceptaron en un grupo durante cuarto de la ESO. Los años anteriores estaba más sola que la una. Las chicas que lo formaban no eran las más populares del curso, pero se creían bastante decentes dentro del ranking de popularidad. ¿Se le puede llamar así? Popularidad en un instituto y con quince años… Supongo que sí.
Total, que ya estamos en el año dos mil diez. Concretamente es trece de septiembre, y es momento de encontrar mi clase. ¿Os he dicho ya que empiezo en Bachillerato? Supongo que es obvio si he terminado la ESO. De paseo, puedo confirmar que estoy en un auténtico infierno, si tenemos en cuenta los gritos de los que se han dado cuenta de que están juntos en clase con sus amigos, los que coinciden de otros institutos, los que se conocen de extraescolares, y un largo etcétera que no me importa una mierda, pero que no puedo evitar observar mientras camino por los pasillos y obviamente, ya que estoy, criticarlo. Llego a mi clase, que si no recuerdo mal es la A. Veremos. Bachillerato social humanístico. Lo mejor sin lugar a duda es ser de A o C, para evitar básicamente estar entre medias, y esto es por puro gusto personal.
No reconozco a demasiada gente al llegar a la que será mi clase durante varios meses. Veo a varios repetidores, y sé que lo son porque se ponen en la última fila de mesas, y ya se les ve cómodos desde que cruzan la puerta. Además de que les conoce todo el mundo, vaya.
—¡Qué pasa, loco! —dice Kike.
Lo conoce todo el instituto, no es por gusto que sé su nombre. Y es probablemente el más detestable de todos, por esas pintas de macarra insufrible que lleva por ropa.
—¡Dónde vas! —Fran.
Otro que tal baila… Sin comentarios.
—¡Chavales! —a este no lo conozco.
Miro a mi alrededor en busca de cualquier cara conocida para no sentirme un año más con la necesidad de pegar mi culo al primer grupito que pille, cuando por fin veo a Celia. Mi alivio es indescriptible cuando me acerco a ella para saludarla. Creo que en realidad ella también se siente así, porque como dos auténticas estúpidas, nos abrazamos emocionadas y creo que es el mejor momento de nuestra vida. Lo que os digo, muy estúpidas. La conocí en el grupo en el que estuve el año pasado, y ella por suerte no es como el resto. Ella es… Es… Normal. En serio, muy normal. Por suerte, al ser tan parecidas, nos pegamos la una a la otra y bueno, hasta ahora. El resto de las chicas del grupo, además, ha cambiado de instituto. Y lo agradezco porque entre ellas me sentía rara, ya os he dicho que pegué mi culo al primer grupo que pillé. Lo único bueno que saqué fue a una chavala adorable con la que conecté desde el primer momento, y que se ha convertido en la mejor amiga que he tenido y tendré jamás. Pero ya llegaremos a los motivos.
Este primer día no es más que una toma de contacto para todos. Excepto para los repetidores, claro. Nos explicarán qué haremos durante los próximos meses hasta llegar el verano: cómo funcionarán las asignaturas, cuáles serán los horarios de cada una, quiénes serán los profesores, las excursiones que haremos cada equis tiempo, y lo peor de todo… Explicación básica, y muy por encima, del viaje de fin de curso. ¿Ganas de ir en este momento? Cero.
La hora del patio es perfecta para ponerme al día con Celia. Probablemente es el momento más deseado por todo Bachillerato, ya que por fin se nos permite salir a la calle durante media hora, cuando en la ESO no iba a pasar. La mayoría lo hacen para fumar, pero yo decidí que lo aprovecharía todos los días para ir al supermercado más cercano a comprarme un zumo, un Cacaolat o cualquier cosa que me apetezca. Todo con tal de no pasar ni un segundo, cerca de gente que no sea Celia. Viva el consumismo. ¿Viva también mi mal humor, bordería y cero ganas de conocer a más gente? Por supuesto, multiplicado por cincuenta.
—Oye, ¿crees que será tranquilito o que tendremos que lidiar con tantos imbéciles como el año pasado? —le pregunto a Celia.
Es inevitable que hablemos de esto, porque de una forma u otra, somos bastante parecidas en cuanto a soportar gente nueva. Y en un sin fin de cosas más. En serio, creo que somos almas gemelas a las que la casualidad o el destino, dependiendo de en lo que creáis, nos juntó en el mejor y peor momento. Así que no dudo ni un segundo en abrir el tema, mientras nos dirigimos al supermercado más cercano.
—Pues no sé qué decirte, porque por ahora me ha parecido todo el mundo bastante guay. Pero si les damos una semana seguro que ya sabemos quién es el gorila de la selva, los que lo siguen, ¡y un largo etcétera!
Nos reímos y algo dentro de mí se siente incómodo. Mirad, no soy supersticiosa ni nada por el estilo. Pero tengo que admitirlo: en mi cabeza, algo me dice que no voy a poder cumplir con todo lo que me estoy proponiendo, para evitar estar cerca de gente idiota. Pero tengo claro que lo intentaré por todos los medios.
· · · · ·
—¡Hola! Ya estoy aquí…
Entro por la puerta de casa con una mochila cargada de hojas, la agenda nueva que va a ser mi nueva mejor amiga el resto del curso, la carpeta que se tendrá que convertir en archivador, y un estuche lleno de demasiadas cosas que no me servirán de nada. Porque nos han explicado que el curso se basará en tomar cientos de miles de apuntes. Algo que dejaba claro, por el tonito de voz que usó nuestra tutora Amanda, que solo necesitaremos tener treinta y cinco bolígrafos azules para no quedarnos sin tinta el resto del curso.
—¡Hola, cariño! —mi madre respondiendo a mis plegarias al saludar para poder explicarle lo horrible que ha sido el primer día, es mi salvación en ese momento—. ¿Cómo ha ido? ¿Bien? ¿Amigos nuevos?
Mientras la escucho preguntar cientos de cosas a las que no voy a responder de inmediato, entro en la cocina, dejo la mochila sobre la mesa y me siento a observarla. Mientras habla sin parar. Apoyo mi barbilla sobre mi mano con el codo en la mesa, hasta que se da cuenta de que no me permite vomitar mis críticas.
—No te dejo hablar, ¿verdad?
—No pasa nada, me gusta escucharte… Pero necesito despotricar un poco sobre mi existencia, en ese lugar llamado infierno.
—No lo llames así, harás más amigos y te acabará gustando, ¡estoy segura! Este va a ser tu año —se da la vuelta trapo en mano mientras me señala y sigue limpiando los cincuenta tápers que hay sobre la encimera.
—No quiero hacer amigos, me sobra con Celia y los chicos… Ya sabes. Carlos, Raúl y Lucía.
—Adoro a Celia. Y el resto también, claro. Pero…
—Por eso es mi amiga, porque tú y yo somos iguales, y Celia es genial. Oye, lo que quería decir… —empiezo a arrastrar el dedo corazón de la mano con la que sujetaba mi cabeza por la mesa para quitar las manchas que veo—. Es que hay un viaje de fin de curso este año, igual que lo habrá en segundo y…
—¡Cierto! Lo leí en el correo electrónico que nos enviaron, pero no nos dijeron a dónde iríais. ¿Qué es? ¿Ámsterdam? ¿Londres?
—No, no… Este año se va a esquiar.
—¡A esquiar! —se da la vuelta para mirarme, táper
en mano, con un brillo en los ojos que pocas veces le he visto antes—. ¡Qué maravilla! Eso es como patinar, te va a encantar Oli.
—Mamá…
—Tu padre y yo fuimos hace años, cuando aún nos manteníamos en pie lo suficiente como para hacer algo de deporte. La verdad es que es algo que cansa muchísimo… Bueno, ya lo sabes, porque lo hemos hablado mucho, claro.
—Mamá…
—Ya lo verás, es realmente divertido excepto por el frío. Con suerte hará muchísimo calor, porque allí arriba con un poco de luz hasta puedes quemarte la cara. Te compraré toda la ropa necesaria y…
—¡Mamá! Escúchame. No quiero ir —digo mordiéndome el labio inferior mientras hago una mueca y la miro de reojo.
—¿Cómo que no quieres ir? Oli, vas a ir. El Bachillerato no es como la ESO. Hazme caso, cuando llegue el momento y veas que no hemos pagado, te vas a arrepentir. Además, lo necesitas…
—Lo dudo. No quiero. Me voy a tomar esta etapa como una transición para salir de la cárcel. Me portaré bien, estudiaré y adiós. Deja ese tema, por favor…
Estiro mis brazos contra la mesa con los ojos cerrados, sintiéndome orgullosa de mis decisiones de adulta, aunque no lo soy ni por asomo.
—No sabes lo que dices. Hay tiempo, ¿verdad? Pues ya lo hablaremos.
—Lo que tú digas… —me levanto de la silla, cojo mi mochila y me dispongo a salir de la cocina—. Oye, deja de limpiar tápers. Tíralos. ¡Hay demasiados!
Sé de lo que quería hablar mi madre en realidad. Claro que lo sé. Pero no es el momento. Nuevo curso, vida nueva.





Capítulo 2
Martes, 14 de septiembre
Empezamos el día con la clase de educación física. Algo que me parece una salvajada. Debería estar prohibido hacer ejercicio a las ocho de la mañana. Celia y yo escogemos una taquilla al lado de la otra en los vestuarios, y lejos de la puerta. Perfecto para evitar tener que saludar a cada persona que entra. Probablemente esta es la clase más rara de todas, puesto que no se hace por cada clase, sino que se junta la mitad de una con la mitad de otra. Nosotras estamos en el grupo dos de nuestra clase, que se junta con el grupo uno de los de la clase B. Creo que son del Bachillerato tecnológico. Yo qué sé. La verdad es que no lo sé y tampoco me importa en absoluto.
—¡Buenos días, chicos! —nos sentamos en la primera fila de las gradas del gimnasio—. Hoy os contaré un poco cómo serán las clases y qué haremos durante el curso, ¿de acuerdo? Soy Oscar y por si no lo sabéis, no me gusta que me tomen el pelo —dice mientras da vueltas a la pista mirando a nuestro lado y a las gradas de la otra clase—. Así que evitad las tonterías típicas de haberos dejado la ropa en casa, porque entonces vais a correr con tejanos. O con lo que sea que llevéis puesto. Este año pasaremos por todos los deportes más conocidos. Haremos fútbol, balonmano, un poco…
Desconecto en ese preciso momento en que empieza a enumerar toda clase de deportes, que no me interesan lo más mínimo. Miro hacia la grada que tenemos delante, donde están sentados la mayoría de los alumnos del tecnológico, y me dispongo a analizarlos con la mirada. ¿Me aburro? Sí. ¿Voy a bostezar por ello? Lo evitaré a toda costa, a pesar del sueño que tengo tras haber pasado gran parte de la noche anterior, leyendo Amarse con los ojos abiertos de Jorge Bucay y Silvia Salinas.
Me cruzo de brazos y sigo oyendo a Oscar de fondo mientras repasa los días que tendremos clase. Tres veces por semana, ¿a quién se le ocurrió semejante atrocidad? A él, seguramente. Ya le conocemos de la ESO, y no dejó de repetir durante los cuatro años lo duro que iba a ser con nosotros en Bachillerato. Y no sé por qué, pero le creo.
De repente, justo en frente de mí, en las gradas contrarias, y a la misma altura que yo, en primera fila, un chico se cruza de brazos y me mira fijamente. ¿Qué coño? Frunzo el ceño mirándolo también, y él esboza una sonrisa. Aparto la mirada sintiéndome lo más incómoda que puedes sentirte en una situación así. Y más si eres yo, que intento evitar a toda costa como habréis notado, el contacto humano. Decido volver a atender un poco a Oscar, para no seguir sintiéndome así. Rara. Sé que dije que me tomaría el Bachillerato muy en serio, pero esta será sin lugar a duda la peor de las asignaturas.
En matemáticas e historia, que son las siguientes dos clases antes de la hora del recreo, son exactamente igual que en educación física. Explicación de cómo serán las clases durante el curso. Celia y yo estamos sentadas una al lado de la otra en tercera fila, una antes de llegar a la última junto a todos los repetidores. Eso nos facilita las cosas para poder cuchichear de vez en cuando. Porque además estamos en la punta izquierda, junto a las ventanas, y la mesa de profesores está delante, entre la pizarra y la primera fila de mesas, pero en el centro de la clase. ¡Vía libre para hablar! Por suerte, cuando la clase de historia está terminando, recuerdo que se avecina la hora del recreo.
—Oye… Te vienes conmigo en el patio para ir a por un bocadillo, ¿verdad? Esta mañana estaba muertísima y no lo he preparado, para variar —le digo a Celia en susurro mientras miro a Irina, la profesora, y me aseguro de que no me vea hablando.
—¿Lo dudabas? Pues claro.
Tras sonar la campana, todos nos vamos a ir a la calle. Parece una estampida, algo que tampoco me extraña si tenemos en cuenta que, como ya os dije, para el noventa por ciento de los alumnos de primero, salir es una novedad.
—Madre mía, Irina nos va a destrozar en historia… Lo sabes, ¿verdad? —dice Celia, mientras la observa yéndose de clase una vez suena la campana, y vamos guardando las cosas en el cajón para irnos.
—No tengo pruebas, pero tampoco dudas, créeme…
Mientras reímos e imitamos a Oscar hablando de cómo nos va a destruir, salimos del instituto, y bajando las escaleras hasta la calle vuelvo a ver al mismo chaval que en el gimnasio se me quedó mirando. Fumador, para variar. Está apoyado en la barandilla que da a la carretera que hay frente al instituto. Y tras dar una última calada a su cigarro y tirarlo, mantiene el humo en sus pulmones, mira al frente, a mí concretamente, de manera descarada, y saca el humo por la boca sin dejar de mirarme. Vale, admito que yo también lo estoy mirando, pero es inevitable porque lo he reconocido y estoy mirando porque… Porque me sale de las narices, vaya. Sus ojos y los míos conectan, su mirada se clava en mí y un escalofrío recorre todos y cada uno de los rincones de mi cuerpo. Su pelo, a pesar del calor, se mueve al compás del viento, es bastante alto y la verdad es que su piel blanca deja claro que en verano no ha pisado la playa, como yo. Cuando mi cerebro vuelve a la vida real, aparto la mirada para seguir observando los escalones.
Celia y yo acabamos de bajarlos, y girando hacia la izquierda nos dirigimos al supermercado que hay unas calles más abajo. Justo al lado hay una panadería, y no dudo ni un segundo en pedir un bocadillo pequeño de jamón ibérico para devorarlo tras el fracaso de esta mañana de intentar desayunar rápido. Misión fallida, ni un vaso de leche con Cola Cao, porque llegaba tarde.
Al volver al instituto, después de estar sentadas un buen rato en un banco, el chaval de la barandilla ya no está. Lo agradezco. Aunque no me hubiese importado seguir mirando su pelo moreno con mechas rubias, sus ojos altamente hipnotizantes, aunque no sabía todavía de qué color son, y su forma tan descarada de mirarme. Vale, odio a ese tipo de gente, o mejor dicho no quiero saber nada sin más de cualquier tipo de gente… Pero, joder, tengo ojos y sirven para ver.
Cuando entramos en clase, toca tutoría. Momento de conocernos como si estuviéramos en parvulario. Yo no quiero conocer a nadie. En serio, a nadie. Me basta y me sobra con Celia. Hemos tenido que apartar todas las mesas, y ponernos con las sillas en círculo. Os prometo que parece una reunión de alcohólicos anónimos, porque vamos a ir uno a uno presentándonos. De hecho, más de un repetidor imbécil hace la broma, diciendo hola seguido del nombre del compañero o compañera que habla en ese momento.
El problema de esto es que de repente, justo frente a mí, al otro lado del círculo, está el chaval de la grada del gimnasio. El chaval de la barandilla. Se ha sentado en educación física con la otra clase, con lo cual no entiendo nada porque no pensé que estuviera en mi clase. De hecho, no recuerdo haberle visto antes. Y ya llevamos más de diez horas entre ayer y hoy, viéndonos las caras unos a otros. Lo peor, es que al mirarlo a los ojos y ver que él también empieza a mirarme, mi corazón está sudando como un pollo asado. Tanto como mi frente, mis manos y hasta las uñas de los pies. En este momento estamos más cerca así que puedo ver que son marrones, y los podría describir como un color normal. Creo que he perdido hasta la capacidad de hablar. Y sigo mirándolo como una gilipollas hasta que él me sonríe y aparta la mirada para dirigirla a Amanda. Y entonces despierto de este puñetero trance increíblemente vergonzoso, cuando el codo de Celia me golpea.
—¡Rodríguez! —Amanda me llama y parece hacerlo desde hace un rato. ¿Ya se sabe nuestros apellidos? Joder.
—¡¿Sí?! —me sobresalto.
Y para mi mala suerte, me doy cuenta de que todo el mundo me está mirando, esperando a que hable. Aunque tampoco sé sobre qué, así que los nervios empiezan a recorrer cada centímetro de mi cuerpo.
—Tía… Que te presentes —susurra Celia a mi izquierda, lo más bajo posible para que nuestra tutora, no le llame la atención.
—Em… Sí… Yo… —como todos me están mirando, no me concentro ni para decir mi propio nombre. Algo que me hace parecer realmente imbécil, así que miro a Amanda y solo puedo hacer eso mismo—. Pues soy Oli… O sea, Olivia. Y… La ESO la hice aquí…
Puesto que no he escuchado al resto de compañeros, estoy, probablemente, quedando como la tonta de clase. Porque no tengo ni idea de lo que tengo que decir. Por suerte, nuestra tutora es capaz de salir al rescate de cualquiera si es necesario, aunque creo que no se da cuenta de que me está salvando.
—Bien, ¿y tienes idea de qué vas a hacer después de Bachillerato? O qué haces en tu tiempo libre. Cuéntanos algo, venga —ella sonríe, pero la verdad es que no me hace sentir más cómoda, ni de lejos.
—Pues… Aún no sé lo que haré. Pero me gusta la música y leer así que… Tal vez… No lo sé. Filología o algo así…
—¡Genial! Eso es genial. Venga, siguiente.
Suelto todo el aire que me queda en los pulmones, y estoy al borde de un ataque de pánico. Odio hablar en público, que me miren, ser el centro de cualquier tipo de cosa. Y este año me va a costar un riñón. Esta situación acaba de dejarlo muy pero que muy claro. Porque para variar un poco más, el chaval me mira otra vez, aunque el resto de los compañeros hable. Él me mira. A mí. Y el momento se me hace eterno. Hasta que le toca hablar.
—Soy Yeray. He repetido porque el año pasado falté mucho así que… Aquí estoy otra vez —va paseando su mirada por todos lados, pero de repente se detiene en mí—. Yo tengo claro lo que haré. Quiero estudiar psicología y especializarme para ser psicólogo infantil o algo así.
¿Me está analizando? ¿Lo intenta? El retintín con que menciona que él tiene claro lo que quiere hacer, me hace levantar una ceja. Me sigue mirando y un nudo en el estómago se me forma arremolinando todos los posibles fluidos que hay. Cuando se da cuenta de que no voy a apartar la mirada, sonríe, y yo estoy a punto de desmayarme así que solo me queda dejar de mirarlo, y centrarme en Amanda.
La última clase antes de irnos a casa es filosofía. Me encanta, esa es la realidad. Que te hagan pensar en clase no es de las mejores cosas que te pueden pasar si quieres estar atento y no morir a última hora. Pero la realidad es que Clara sabe llevar la clase a la perfección, y mantenernos a todos muy pendientes de ella. Es entonces, durante los últimos minutos de esta asignatura, cuando me doy cuenta de que Yeray se sienta justo detrás de nosotras. En el momento en que Celia quiere hacer una pregunta y me giro hacia la derecha para mirarla, lo veo a él en su mundo, sin prestar demasiada atención. Justo detrás de ella. Claro. Última fila. Repetidor. Os lo había dicho. La realidad es que esto son cosas que no fallan.
· · · · ·
—Tía, pues a mí me parece bastante mono.
—No empecemos. Te estoy diciendo que es muy rarito —le respondo a Celia, tras contarle la situación con Yeray y sus miraditas.
—Pues yo creo que le gustas. Si no fuera así, ¿pa’ qué?
—Tú flipas, hija… —saco las llaves de casa cuando estamos prácticamente llegando a mi casa—. ¿Te apetecen unas patatas?
Justo al empezar mi calle, hay un badulaque al que entro a diario, sin miramientos, para comprar lo que sea: unos donuts, unos Donettes o cualquier cosa que me sirva para saciar la gula de cualquier tarde en que no tenga que hacer gran cosa. Con lo cual, veo oportuno ofrecérselo. Aunque, a decir verdad, me muero de ganas de irme a casa.
—Creo que paso. Mi madre cree que hago cosas raras con la comida porque no como al llegar. Está más tonta… Así que me voy a casa volando, para que vea que se le está yendo de las manos la idea.
Me pasa un brazo por encima del hombro, me besa la mejilla, y se va.
Mi mejor opción es entrar en el badulaque, pero también me apetece un vaso de leche con Cola Cao y unas galletas… Así que, ¡adiós patatas!
Giro la esquina, y regalo para mí. Un buen golpe, de frente, contra alguien que va mirando su teléfono móvil, y me desequilibra por completo al estar justo en el borde de la acera. Y para variar, me meto la hostia de mi vida.
—¡Joder! Mira por dónde vas, pedazo de…
—Eh, ¡tranquila! —reconozco su voz.
Cuando levanto la mirada, ahí está. En serio, ahí está y sé que todos sabemos de quién estoy hablando.
—Perdona… —respondo mirándolo, antes de levantarme.
Lo hago corriendo, con el codo en carne viva. Puedo ser gafe, pero a estos niveles, la realidad es que ya es incluso absurdo. Rozo la inutilidad cuando estoy cerca de este chaval. El codo me roza la correa de la mochila y veo las estrellas.
—Me cago en… —hago una mueca de dolor mientras lo veo sangrar, y siento como todos los colores disponibles me suben por toda la cara, mientras me arde de vergüenza. De verdad, lo mío no tiene nombre.
—¿Estás bien?
Yeray intenta acercarse extendiendo una mano, y mi miedo aumenta de cero por ciento a dos mil en menos de una milésima de segundo. Me aparto sin siquiera pensarlo, mirándolo a los ojos. Joder, color miel, a la mierda todo.
—Estoy bien. Perdona. O sea… Vivo aquí —digo señalando la calle—. No en la calle, quiero decir… —cierro los ojos y niego con la cabeza antes de seguir—. Me voy.
Y me voy de verdad. Sin más. Ni siquiera espero respuesta. Ni me giro. La peor experiencia de mi vida. Y es que, al entrar en el ascensor de mi portal, me doy cuenta de las malditas pintas que llevo. Porque ni me he puesto bien la mochila, ni me he arreglado el pelo una vez levantada del suelo. Doy puta vergüenza ajena. Lo primero que pienso al verme en el espejo del ascensor es: ojalá no volver a salir nunca de casa, y menos si lo tengo que volver a ver. A él.





Capítulo 3
Miércoles, 15 de septiembre
No pienso ir al instituto. Un nudo en el estómago me deja en la cama hasta la hora en que empieza la tercera clase y, sinceramente y de corazón os lo digo, no tengo fuerzas ni para mover las pestañas. Me duele hasta respirar. Hace tiempo que no siento que me falta el aire de esta manera, y seguramente no tiene nada que ver con lo ocurrido el día anterior. Ni con la vergüenza general que pasé. Es algo mucho más complicado que eso. Mucho más complicado de explicar y entender. Al menos por el momento.
Hace mucho que no tenía ansiedad. Hace mucho que recuperé el sentido y que mis pulmones volvían a funcionar con normalidad. Pero esta mañana se han disparado todas mis alarmas, después de la pesadilla que he tenido por la noche. Los recuerdos no siempre son buenos. Y por desgracia, a veces nos persiguen.
—¿Cómo te encuentras, cariño?
Mi madre ha decidido tomarse la mañana con calma, y no salir. Siempre que estoy mala hace lo mismo, y es algo que me saca de quicio porque tampoco es que tenga cinco años. Pero no voy a mentir y a decir que no agradezco su eterno amor por sus hijos. Porque lo hago, y muchísimo. Sé que se preocupa porque no quiere ni por asomo que vuelva al pozo del que he conseguido salir. Y eso hace que en ocasiones no entienda que como hoy, solo me encuentro mal. Ya está. Bueno, puede que haya alguna cosilla más, pero mis intenciones por el momento no son las de volver a sacar el tema.
—Estoy mejor… —me arrastro hasta el sofá mientras la veo teclear en el ordenador—. ¿Cuándo lo vas a terminar?
Mi madre escribe muchísimo. Es psiquiatra, y su pasión es el amor. Sí, en serio, el amor. Así que se dedica en cuerpo y alma a escribir libros que definan esa palabra tan horrible para muchos, y tan preciosa para otros tantos. Mucha gente que la lee le agradece a diario a través del correo electrónico, añadido al final de sus novelas, todo lo que escribe en sus libros. Dicen que les sirve para mejorar, y no solo de manera íntima con su pareja, sino también para sí mismos. Incluso en lo que abarca el amplio abanico de la palabra relación con otros seres humanos. Ella ha sido siempre así, ayudante del mundo. Antes era terapeuta de parejas. Pero lo que mola es eso, que dice que ayuda al mundo. ¿Existirá algo así? Supongo que sí.
—No sabría decirte, cariño… Está siendo algo más complejo de lo que esperaba. Necesito mucha información y tengo poco tiempo.
—Mamá… Tienes todo el tiempo del mundo para buscar información. Si no te quedas en casa, podrías…
—Déjalo. Prefiero quedarme, y me aseguro de que estás bien.
—Te he dicho que lo estoy.
—No importa. Me quedo. Y punto —se levanta de la silla, se acerca a mí y me besa la frente.
—Gracias.
Al final, me he pasado toda la mañana tirada en el sofá, mirando a la nada y pensando en todo, como dicen por ahí. Al llegar el mediodía Celia me ha mandado un SMS para que me conecte al Messenger después de comer. Y cuando coincidimos entonces, empieza a escribirme para decirme lo que han hecho en todas las clases, y pasarme los apuntes que ha tomado. Pero al terminar, me llama a casa para charlar.
—Tengo novedades… —dice alargando la última sílaba durante varios segundos.
Me voy a mi cuarto para hablar, porque odio que mi madre o mi hermano Dani me escuchen cuando estoy al teléfono. No os he hablo de él todavía, pero no es relevante ahora mismo. Si hay una familia que pueda describirse como cotilla por excelencia, esa es la mía. Mi padre, por suerte, suele trabajar a todas horas y es complicado tenerlo en casa. Al menos hasta la hora de cenar.
—A ver… Ilumíname.
—Yeray.
—Venga ya, ¡no me ralles Celia!
Me tumbo en la cama y me tapo con la manta. Quizás debería ducharme. Eso me dice el cerebro. Pero mi cuerpo me pide quedarme al menos un par de horas más sobre el colchón.
—Escúchame y calla. Estábamos en el gimnasio, saliendo de clase para ir al vestuario a cambiarnos, después de educación física, y tardó nada y menos en acercarse para preguntarme… Por ti —hace una pausa.
No dice nada más.
Hay silencio durante varios segundos, hasta que suelto un bufido mezclado con una risa tonta de narices que me hace parecer realmente imbécil.
—Oye, Celia…
—¡Lo sabía! ¡Lo sabía! Te gusta, joder.
Está realmente emocionada, mientras se cree su propia mentira. Yo sencillamente la escucho, mientras miro el techo y me pregunto en qué momento le he hecho pensar semejante estupidez.
—Pero qué dices… Para el carro, ¡cabrona!
—Vamos, dilo, dilo, dilo… Te gusta…
Sé que está bailando en su cuarto mientras lo dice. Porque, aunque solo hemos estado juntas el curso anterior, hemos pasado tanto tiempo una al lado de la otra, sobre todo ella a mi lado, que sé perfectamente cada uno de sus movimientos según el tono en el que habla a través del teléfono.
—Oye. A ver. No me gusta. Puede que lo vea guapo. Pero es que… Verás, el otro día…
—¿Cómo que el otro día? ¿Qué día? Apenas llevamos un día de clase, y el primero ni siquiera cuenta.
—Escúchame, déjame hablar o no te cuento nada… —hay silencio en la otra línea—. Bien. Cuando volvimos ayer y te fuiste… Me dispuse a andar por mi calle para entrar en casa, y ese pedazo de inútil iba mirando su puñetero teléfono, que por cierto creo que tiene la BlackBerry que yo quiero. Total, como no lo vi porque estaba girando la esquina por el borde de la acera, me metí un hostión alucinante tras chocarme —empiezo a acariciarme la herida que por suerte ha dejado de sangrar y ahora cuenta con una buena tirita—. De cara. Con el susodicho.
—No me jodas… —se está descojonando al otro lado del teléfono, sin miramientos. Yo cierro los ojos y me masajeo la frente, pensando en cómo abordar la que se me viene encima—. Qué mala eres. Y me lo cuentas ahora y no ayer…
—Tía… Tengo una herida en el codo que va a tardar en volver a ser el que era, al menos una semana. Y encima cuando entré en el portal y subí al ascensor, tenía unas pintas por haberme caído que casi me desmayo de la vergüenza.
—Madre mía, ¿qué te dijo él?
—Nada… Yo… Bueno, me preguntó si estaba bien, le dije que sí y me fui sin dejarle contestar.
—Por eso estaba hoy preocupado. Pobrecillo. Deberías agregarlo al Messenger. ¿Te doy su correo?
—¿Tienes su correo?
El corazón me va a mil por hora, y en este momento no entiendo el motivo.
—Claro. Le he dicho que seguramente no te encontrabas bien, cuando me ha preguntado por ti. Y le he dicho que me lo diera para poder dártelo, y así lo agregarías, y te podría preguntar directamente a ti.
—Pero… ¡¿Tú eres tonta?!
Se vuelve a descojonar de risa, y yo estoy a punto de colgar el teléfono. Me tapo la cara con la manta. Me arden las mejillas. Creo que hasta el pelo desprende calor, y las manos me sudan como nunca lo han hecho. Mierda. Ahora es cuando entiendo la velocidad de mis latidos, los nervios, y hasta el nudo en el estómago cuando nos miramos en tutoría, el día anterior. No. No. No. No.
—Vamos… Apunta, y lo agregas. ¡Hazlo!
—Oye Celia, no sé qué te ha dado con él, pero…
—Ni pero ni hostias. Es guapísimo, y le gustas. Para qué me iba a preguntar por ti, anda… Agrégalo, porque tienes que hablar con él, ¿vale?
Sé por qué lo dice. Lo que ocurrió el curso pasado todavía está acabando de pasarme factura. Las dos lo sabemos. Me gustaría que la gente de mi alrededor dejara de darle importancia. La tiene, pero cada vez que siento la sutileza sobre ello en una conversación, me agobio.
—Me metí semejante leche en su cara, y lo dejé con la palabra en la boca. A lo mejor no te has dado cuenta, pero lo estoy ignorando. O al menos lo intento. Pero a este paso, por tu culpa, va a ser inviable… Joder.
—Dos días no es nada, todavía puedes rectificar. Hazme caso, estaba preocupado. Y mi sentido no falla. Le gustas…
—Vale. Pongamos que le gusto.
—Le gustas.
—Cállate. Imaginemos que sí. A mí no me gusta.
—¡Deja de mentir! No te cuesta nada charlar un poco con él.
—No quiero hablar con él.
—Sí quieres. Oye, te cuelgo. ¿Lo has apuntado?
—¿Ya está tu padre en casa?
—Sí, y creo que ha ido bastante bien. O al menos viene muy contento.
—Espero que sí. Dímelo, ¿vale? Estoy deseando probar el nuevo menú. Venga fea, un beso.
—Si ha ido bien, le digo que este fin de semana vienes al restaurante, y lo probamos juntas. Un beso, ¡agrégalo! ¡Apunta!
Cuelgo tras decirle que sí, y apuntar en un papel el correo electrónico de Yeray. ¿Por qué le hago caso? Pues, sinceramente, no lo sé. Bueno, sí, todos sabemos el motivo. ¡No me gusta! Pero… Yo qué sé, joder.
Después de colgar el teléfono, me ducho. Son las cuatro y media de la tarde y tengo los apuntes de Celia delante de mi cara, en la pantalla del portátil. No puedo dar crédito a la cantidad de texto que hay aquí. Si esto va a ser lo que toca hacer en cada asignatura de manera diaria, voy a odiar el puñetero Bachillerato. Y a todo el que diga que fue, es o será, su mejor época del instituto. He decidido poner YouTube de fondo para que no sea tan duro repasar sus apuntes. Y estoy escuchando Puedes contar conmigo de La Oreja de Van Gogh mientras cuento las páginas que esta tarde van a ser mis mejores amigas.
La vida pasaba y yo sentía
Que me iba a morir de amor
Al verte esperando en mi portal
Sentado en el suelo sin pensar
Que puedes contar conmigo
Al lado derecho de mi mesa tengo apuntado el correo electrónico de Yeray en un papel. Bolígrafo en mano y tembleque involuntario en la pierna, me muerdo el labio inferior mientras mi mente va a doscientos por hora. Le agrego… No le agrego… Le agrego… No, no le agrego… Parezco tonta de verdad.
—A la mierda.
Cojo el papel, lo dejo delante del portátil, inicio sesión en Messenger y tras recibir varios mensajes de Celia donde solo dice que agregue a ese chaval de ojos color miel, sin parar… Lo hago. yerayalvvv93@hotmail.com. Unos segundos después… Aceptada. Mis latidos se disparan. Y el sudor de mis manos también. Qué estoy haciendo… Pues cualquiera te lo explica en esta época, con las hormonas revolucionadas, y un sin fin de excusas para no decir la verdad. Que ese chaval me hace tilín. Que es guapo, qué coño. Tampoco es que lo conozca de nada, pero es que esa maldita sonrisa en el gimnasio, y luego en la calle cuando salimos en el recreo Celia y yo… Por Dios. Pero lo de ayer… Joder qué mal. Unas burbujas invisibles están subiendo hasta mi boca, tengo ganas de vomitar. La situación me supera, y soy incapaz de explicarlo de otra forma que no sea cagándome en todo porque, de nuevo, las hormonas tiran de mí. Mientras se mezclan con un sentimiento de culpa involuntario lleno de imágenes a toda hostia en mi cabeza, motivos por los cuales siento que esto no va a salir bien.
Las noches enteras sin dormir
La vida se pasa y yo me muero
Me muero por ti
· · · · ·
Cinco, cuatro, tres, dos, uno… Fin. Tras escupir la pasta de dientes, enjuagarme la boca, y secarme los labios con la toalla, me miro al espejo. A los ojos. Mi madre siempre dice que son negros, aunque el resto del mundo los veamos marrones. También que tiendo a esconderme tras ellos, y que odia que lo haga. Apoyo mis manos en la pica y paseo mis ojos por el pelo recogido en un moño, negro de verdad, no como los ojos. Ondulado y enredado. Luego los brazos... Esas marcas que escondo dentro de mí no se van a ir nunca. Lo sé. Y me van a perseguir siempre. Ojalá no fuera así. Ojalá no sea así. Me seco la única lágrima que estoy dispuesta a derramar en este momento, cuando me persigue un horrible octubre de dos mil nueve. El año pasado concretamente. Cojo todo el aire que puedo hasta los pulmones, lo mantengo unos segundos, cierro los ojos, y lo suelto de nuevo. Todo lo que puedo y más. Al día siguiente voy a ir a clase. Porque la batalla la gano yo, cuando yo decido. Aunque también voy a ser sincera, y es que hoy puedo decidir estar en lo más alto, que mañana sin lugar a duda es probable que esté hundida en lo más profundo de un pozo lleno de mierda.





Capítulo 4
Jueves, 16 de septiembre
—¿Te escribió?
—Sí.
—¿Y qué? ¿Cómo fue? Cuéntamelo, ¡joder!
—No contesté.
—Pero… ¿Tú estás tonta? —Celia se planta delante de mí sin dejarme caminar.
Son las ocho menos diez de la mañana y lo último que me apetece es esta conversación. Aunque voy con ella, en mi IPod suena Princesas de Pereza.
—No quería contestar. No hay más. Ya contestaré por la tarde.
—Pero si os vais a ver en clase. ¿Y si te pregunta?
Sentirme como una colilla
Entre unos labios al fumar
Colgarme de cualquiera
Que le guste trasnochar
Qué inoportuno fue decirte
"Me tengo que largar"
Pero qué bien estoy ahora
—Pues le diré que me lo dejé abierto, vamos —digo apartándola y arrastrándola del brazo a mi lado, para seguir andando.
No sigue quejándose. Tampoco me habla más del tema. No hace falta tampoco, porque el protagonista de nuestra conversación está en la puerta del instituto cuando llegamos, y se acerca a nosotras tras lanzar el cigarro lejos de la acera. Insufrible, pienso.
—¡Hola! —con sus manos en los bolsillos, se pone a mi lado para subir las escaleras mientras me mira y sonríe.
Este tío es tonto, pienso de nuevo.
—Hola —ni siquiera lo miro a la cara.
—Oye, ¿te he hecho algo?
Se me planta delante una vez estamos dentro, Apenas nos separa medio metro, y creo que nunca lo había tenido tan cerca. Al menos no de ese modo.
—¿Cómo? No, ¿por qué?
—Porque… Me ignoraste el otro día, me ignoraste ayer… Intentas ignorarme ahora…
—No te ignoro…
Qué difícil es mentir, ¿verdad?
—Vamos —se ríe mientras da pasos hacia atrás, y Celia y yo los damos hacia adelante.
Siento como ella sonríe a mi derecha. Es tan predecible.
—Lo ignoras —dice Celia mirándome.
—Cállate… —le susurro en respuesta mirándola con el ceño fruncido.
—Lo ves… —dice él mientras levanta las cejas, se da media vuelta, y se va. Momento aprovechado para mirarle el culo.
—Por Dios, ¿no se te caen las bragas al suelo?
—¡Tía! —la empujo con mi hombro y las dos nos reímos—. Vale, puede… Puede que un poco.
—Pues no lo ignores. Tiene un buen culo.
—Lo sé… Oye, esta tarde vamos a la bolera, Carlos, Lucía, Raúl… ¡Te lo recuerdo!
—Sí, sí, lo recuerdo.
Antes de la hora del recreo toca educación física. Y menos mal que es el último día hasta el martes siguiente, porque si seguimos con el ritmo que nos está metiendo Oscar, probablemente vamos a acabar todos muertos. El día anterior no había ido a clase, vale. Y el anterior, que fue el primero del curso, solo nos estuvo explicando en qué consistiría todo. Vale. Con lo cual, siendo este jueves la primera clase en que estoy, no me espero ni por asomo estar corriendo veinte minutos para después jugar un partido de fútbol y acabar con cinco vueltas más a todo el patio. Este profesor está como una cabra.
Al acabar de correr, voy directa a la fuente más lejana para poder beber agua y arremangar mi jersey azul hasta los codos, para echarme agua en la cara. Vuelvo a bajar las mangas y por fortuna mía, nótese la ironía, aparece Yeray.
—Hola borde.
Sonríe mientras me mira, y se agacha para beber agua de la fuente. Viene hasta aquí para eso, ¿no? Para llamarme borde y nada más. Tiene varias fuentes en todo el patio y viene a esta.
—No soy borde.
—Vamos, lo eres desde el primer día, al menos conmigo, no jodas —se ríe y sigue mirándome cuando se seca el agua de los labios con la manga de su jersey.
—¿Por qué me hablas? ¿Qué quieres?
—Me caes bien.
—No me conoces.
—Porque no me dejas… Pero me caes bien.
—Me voy.
—Oye —responde cogiéndome del brazo.
Tengo que darme la vuelta para mirarlo a la cara, y luego mi brazo, y luego su mano, y me quedo paralizada como si de un Petrificus Totalus se tratara.
Entonces me suelta, y quizás es por cómo lo miro a los ojos, por mi actitud, por mi forma de girarme, no lo sé. Pero esa mueca que hace en ese momento me hace ver que estoy haciendo las cosas un poquito mal.
—Lo siento. No me gusta conocer gente… No te lo tomes a mal, no es por ti… No es personal, vamos. Soy así. En serio, mejor que todo se quede… Como está. ¿Vale? Y ya.
—Vale… —dice mientras yo me alejo.
Un hormigueo recorre mi cuerpo. Y seguramente estoy siendo la persona más gilipollas del planeta, al negarme a hablar con un chico guapo que solo intenta ser simpático conmigo. Pero mi cerebro no admite nuevos nombres dentro de él. Así que decidida, lo dejo con la palabra en la boca. Y sí, lo agregué al Messenger, porque soy demasiado bipolar.
· · · · ·
A la una y media en punto estamos saliendo del instituto, algo que debemos agradecer sin duda a Gabriel, el profesor de matemáticas. Los lunes, los miércoles y los viernes saldremos a las dos y media, y los martes y jueves a la una y media. Es algo que siempre se alarga, pero gracias a Dios Gabriel siempre tiene prisa, con lo cual los jueves siempre saldremos pronto.
—Vale, pues a las cinco quedamos aquí —dice Celia.
—Vale.
Justo en el momento en que estoy a punto de despedirme de Celia, Yeray baja las escaleras de la entrada principal del edificio y esta mujer, siendo como ha sido siempre, no duda ni un segundo en parar su camino plantándose delante de él.
—¡Hola! Esta tarde vamos Oli y yo a la bolera con unos amigos, ¿te apetece venir?
El pobre chaval, con su sonrisa deslumbrante y adictivamente perfecta no sabe dónde meterse, o eso creo yo, porque no duda en mirarme, con sus manos en los bolsillos y ese pelo que cualquiera con decencia querría acariciar, para hablarme.
—Pues… No lo sé, ¿me apetece ir?
—Creo que no te apetece —le respondo mirándolo a los ojos.
Seria, muy seria. Esos malditos ojos que a mí me emboban un poco a ratos. Y otros tantos también, qué coño.
—Pues eso, creo que no me apetece —repite mirando a Celia.
—Vale… ¡A las cinco aquí! ¡No llegues tarde! Más te vale que vengas. ¡En el fondo quiere que vengas!
Celia me coge del brazo y tira de mí, calle abajo, antes de que se me ocurra volver a abrir la boca delante de él.
—¿Qué crees que estás haciendo?
La miro con el ceño fruncido, y maldiciendo a toda su familia, con todo el cariño posible por el amor que les tengo a todos, pero sin olvidar lo que intenta, la muy mal nacida.
—Será divertido.
—¡Divertido para ti! ¿No?
—Pues sí… La verdad es que sí —dice riéndose.
—Mira, hay pocas cosas negativas que pueda desear para tu persona, pero ahora mismo estás consiguiendo que desee estrangularte, en serio.
· · · · ·
Son las cinco menos cuarto cuando me encuentro en el baño, delante del espejo, intentando maquillarme. Mi cabeza no deja de pensar en Yeray. No va a venir, ¿verdad? No se va a presentar teniendo en cuenta que, clarísimamente, yo no quiero que venga y lo he dejado bastante claro. Me lo repito como un loro sin parar. Me repito la misma pregunta una y otra vez con la esperanza de creer que no quiero que venga. Porque no va a venir. ¿Verdad? Además, también le he dejado claro en educación física, que lo quiero más bien lejos de mí.
Suena Zapatillas de Dani Martín en mi cuarto, mientras yo estoy en el baño.
Estoy muy harto
De que me digan:
"Si no estás en lista, no puedes pasar"
Solo entran cuatro
Tenemos zona super-mega-guay
Y nunca la verás
—Mamá, cómo narices se abre esta mierda…
—¡Esa boca! —mi madre viene a mi rescate para abrir el nuevo lápiz de ojos que me ha comprado—. Es del chino, tampoco esperes que sea de Yves Saint Laurent, ¡eh! Vas muy guapa, ¿así vais a la bolera ahora?
Mis mejillas se ponen como un tomate. Y la realidad es que espero que Yeray venga. No quiero, pero sí quiero. Qué asco de pubertad. ¿Para qué quiero que venga? Para ignorarlo o ser borde, sí. Es la realidad. No quiero, pero lo haré. Es mi defensa ante esos puñeteros ojos que me atraviesan cada vez que me ha mirado.
—Bueno… Vamos algunos amigos…
—¿Hay un chico? —mi madre sonríe con su sentido arácnido entre dientes y me mira en el reflejo del espejo, cuando yo la miro también.
—¿Cómo…?
—¿Cómo se llama?
—Yeray —me encojo de hombros.
—Bonito nombre…
Agradezco como nunca que no quiera hablar de nada más respecto a Yeray. Que se limite a darme un beso, cambiar de tema, e irse. Porque con eso nos entendemos. No sé si estoy haciendo bien, porque de alguna forma me produce un cosquilleo agradable pensar en todo esto. Pero, por otro lado, se me contrae el alma. Es difícil explicarlo sin contexto, ya lo sé.
Puede que unos meses atrás le hubiese gritado, en realidad, y preguntado qué narices le importaba quiénes íbamos. Probablemente se hubiese enfadado también, y me hubiese gritado en respuesta por hablarle mal. Seguramente hubiésemos peleado y me habría acabado castigando, sin poder salir. Así hubiese sido… Meses antes. Pero las cosas han cambiado, claro. Ahora todo va mejor… Todo está bien. Al menos así queremos verlo todos, pero escondiendo la mierda debajo de la alfombra, no siempre salen bien las cosas. Y por H o por B acaban saliendo. Yo espero que no, yo quiero seguir estando bien. Sin más. Sin hablar más del tema, sin volver atrás. Porque ya no es el momento. Toca pasar página. Cerrar el libro. Quemarlo, joder. Pero también tengo miedo, porque se acerca octubre. Se acerca tan rápido que queda menos de un mes para ese día. Ese maldito día.
· · · · ·
—No me jodas…
Ahí está él. Esperando a todo el mundo. El primero en llegar. Venga ya, la primera siempre soy yo. ¿Por qué ha venido? Celia… Sus muertos. Sus malditos muertos. Sigo caminando en línea recta, mirando el suelo. No quiero mirarlo. Si lo hago me caigo de espaldas al suelo, seguro.
—Hola…
—¡Hola! —siempre con esa sonrisa, no la veo, pero la siento y eso es lo que me obliga a mirarlo de frente, a esa estúpida sonrisa que me enciende las mejillas hasta hacerlas explotar de calor—. ¿Te molesta que haya venido?
—Qué remedio, Celia te mataría si no hubieses venido…
—Me alegra saber que seguiré vivo, estás muy guapa.
—¿Perdón?
Esta vez lo miro a los ojos, no a la cara en general, trago saliva, y siento que me atraganto, que me va a atropellar un coche solo con el sonido que emiten las ruedas de nuestro alrededor. Qué brillo tienen… Estoy acabada.
—¿Tampoco puedo ser sincero? ¿También te molesta eso?
—¿Eres tonto? —me cruzo de brazos, y miro a todos lados esperando ver a Celia.
Voy a matarla si no aparece cuanto antes. ¿Y si me deja tirada? ¿Y si ha hablado con los demás para crear esta situación incómoda? Ni de coña. Ni de coña, Celia… Sí, sí haría eso. Voy a matarla. Porque la llamo seis veces seguidas y no responde. La mato, me cago en…
—¡Ey! —oigo a Carlos detrás de mí.
Ahí están, joder. Aparecen Celia, Carlos, Raúl y Lucía. Menos mal.
Tras las presentaciones pertinentes con Yeray, lo llenan de preguntas. La más incómoda del mundo llega del bocazas de Raúl.
—¿Eres el novio de Oli o qué?
Mi mirada lo dice todo, y seguramente la de Yeray también. Sorprendido, como nunca he visto a alguien sorprenderse. Celia se descojona de risa mientras nos mira, y yo solo soy capaz de pegarle una colleja de las más guapas que le he dado nunca a Raúl.
—Más te vale que esto te sirva de respuesta, imbécil.
No soy agresiva, nunca lo he sido, pero hay que admitir que Raúl se lo merecía. Porque estoy segura de que Celia le ha contado todo lo que implica que esté Yeray con nosotros en este momento, así que solo lo ha hecho por molestarme un rato. Carlos en cambio se mantiene al margen. Siempre lo hace cuando se trata de que Raúl me gaste una broma. La verdad es que me siento tan cómoda con ellos que la mayoría se las paso. Pero delante de este tío no, joder. Qué sentido tiene que el pobre tenga que escuchar semejante tontería conociéndonos desde hace menos de una semana y siendo por mi parte, la persona más ignorada en la faz de la tierra… Pues eso. Ningún sentido.
Celia y yo los conocimos a los tres en la playa, en mayo. Cuando creímos conveniente intentar darnos el primer baño del año. Pero para qué mentir, además de ser un fracaso acabamos tiritando como tontas porque no éramos conscientes del frío que hacía ese día. Carlos y Raúl se acercaron a nosotras. Tuvieron la misma idea, pero con inteligencia: acompañados de treinta y cinco toallas. Lucía no parecía querer acercarse, pero tras varios minutos hablando, nos sentimos como si nos conociéramos de toda la vida, y desde entonces somos el grupo perfecto. Esto ha hecho que no solo Celia sea parte de un camino de piedras que he logrado sortear, ellos de alguna forma también han estado implicados.
Celia no está dispuesta a dejar de investigar sobre Yeray. Así que se dedica a soltar una buena perla, teniendo en cuenta que no parece ser el sitio ni el momento de preguntar.
—Oye Yeray, ¿por qué repetiste? Porque yo me he fijado en clase, y eres un tío normal. No eres como el resto de los que te rodean en la última fila, la verdad.
—Bueno… No tuve un buen año, simplemente.
No parece tener muchas ganas de hablar del tema, y mientras se pone los horrorosos zapatos de la bolera, yo lo miro con los míos ya puestos, y preparados para destruirlos en la primera partida.
—Pues menuda mierda.
—Sí… Lo es.
—¡Chicos! Prepararos para morir.
Lo digo sin dejar de mirar a Yeray, sabiendo que no quiere que le pregunten ni seguir con ese tema en concreto, o al menos es lo que parece. No sé por qué, pero lo sé, lo noto. Termina de ponerse los zapatos y mira la pantalla para ver su posición.
—Si no dejas de mirarlo, se va a dar cuenta, bonita… —Celia me susurra al oído y pego un salto del susto.
—¿Quieres callarte de una vez?
—Es la realidad, habla con él, tonta del culo —dice pegándome un empujón hacia donde está él, que mira la pista donde Raúl se dispone a ir para dar su primer lanzamiento.
Lo veo sentado, y se pone a mirar la carta de refrescos. Me debato entre ir o no ir, y un nudo en la garganta me impide avanzar. De verdad, soy tan estúpida… Celia vuelve a empujarme, y me giro para mirarla y maldecirla en silencio. Pero acabo cediendo y me acerco a él, me siento en el banco y lo miro.
—¿Vas a pedir?
Pero qué haces… Claro que va a pedir, imbécil.
—Supongo que sí, ¿quieres algo? —me mira fijamente esperando respuesta, y parece que soy incapaz de procesar la información, porque él esboza una sonrisa divertida, y es entonces cuando me doy cuenta del ridículo que estoy haciendo cuando mi cerebro reacciona como puede para contestar.
—Sí, sí… Quiero… O sea, una Coca-Cola. ¡Sí! Voy a pedirme una Coca-Cola.
Me levanto de nuevo para ir a la barra, mientras miro a Celia y susurro soy una inútil, cosa que ella entiende, hasta hacerla reír.
Estoy en la barra esperando a que me atiendan cuando Yeray se pone a mi lado, apoyado con los brazos en la barra, prácticamente rozando los míos. Me desmayo ya, ¿o espero un poco?
—¿Eres así de rara siempre?
—¿Cómo? —lo miro a mi izquierda.
Se mueve y se apoya de lado, dejando caer todo su peso en un hombro, y no puedo evitar sentirme hipnotizada por sus ojos. El brillo que recorre su iris es lo más parecido al destello de una estrella fugaz que he visto nunca. ¿Qué cojones estoy haciendo? En serio, pensadlo por un momento: ignoro a este chaval, lo mando a paseo, lo agrego, luego lo ignoro otra vez, le digo que pase de mí, que no venga, viene, me siento al lado… Joder.
—Eso… —miro sus labios y se me cae el mundo encima—. Que si eres siempre así. Me agregaste, pero me ignoraste. Y todo lo demás, bueno…
—No te ignoré… La pantalla… O sea, dejé abierto el ordenador sin querer.
Suena tan falso que ni yo me lo creería, si me dijeran eso. Me siento tan estúpida, que bajo la mirada a mis pies cuando el camarero se acerca a nosotros para tomarnos nota e irse para preparar los refrescos. Pide otra Coca-Cola para él.
—¿Qué te gusta leer?
—¿Cómo sabes…?
—Lo dijiste el martes en tutoría… —se acuerda y me da un vuelco el corazón. Porque dudo que nadie en su sano juicio recordara eso si no le interesara, ¿no? —. ¿Y pues?
—Es verdad. Yo… Bueno, de todo un poco supongo.
—Guay. A lo mejor podemos leer algo juntos alguna vez.
—¿Juntos?
Se me acelera el pulso como nunca, y siento que estoy a punto de caerme si las piernas me siguen temblando de esta manera tan absurda.
—Bueno, el mismo libro, pero cada uno con el suyo… No en voz alta, sentados los dos, como si estuviéramos en primaria. Pero para comentarlo y eso…
Se ríe y me siento rendida a sus pies. Como si una oleada de sonidos melódicos se colase en mi cabeza. Cierro los ojos y me río como una tonta sin poder evitarlo. No tengo claro si me ha hecho reír o son los nervios, o una mezcla de las dos sensaciones, pero no puedo dejar de mirarlo fijamente cuando vuelvo a abrirlos.
—Podríamos… Estaría bien.
Cuando el camarero vuelve con nuestras bebidas, pagamos y sin decir nada vamos a cogerlas. Pero cuando quiero coger la mía, Yeray se adelanta para coger las dos. El roce de su mano con la mía hace que una chispa recorra todo mi cuerpo, y el corazón se me sale por la boca durante una milésima de segundo. En serio, creo que voy a vomitar.
—¿Vamos?
Se gira con las dos latas en la mano sin dejar de mirarme. Y yo, como un pato mareado, lo sigo. Y lo siento, no puedo evitarlo, le miro el culo descaradamente hasta llegar a nuestro puesto. Otra vez. Celia se ríe mientras me mira y niega con la cabeza, y no puedo evitar pensar que tiene toda la razón del mundo. Me gusta. Y creo que le gusto. Tampoco hay que ser muy iluminado. Vale, no nos conocemos, ¿pero no es así como empiezan las historias más bonitas escritas en el mundo? Espero que la mía sí, joder. No, no, no. Borrad eso, lo retiro. Suena Por quererte de Efecto Mariposa mientras llegamos a nuestro puesto.
Siento que nunca te he conocido
Lo extraño es que vuelvo a caer
Me duele estar sola, me duele contigo
Y perderte es perderme después
Él se sienta de nuevo porque después de Raúl, es el turno de Lucía. Y quedan varios todavía para el suyo. Yo voy después de Lucía, pero puesto que es la persona más lenta del mundo en la bolera, tengo tiempo de sobra para abordar una conversación necesaria con el chaval de los cigarros.
—¿Por qué has venido? —digo sentándome en el mismo sitio que antes.
—¿Porque me lo preguntó Celia y me apetecía?
—Pero… ¿Por qué? Eres un año mayor, digo yo que tendrás cosas mejores que hacer, que estar aquí en… Una bolera con cinco idiotas.
—No os veo idiotas, pero… ¿Quieres que me vaya? No me molesta —dice mientras se recuesta en el banco, me mira y tuerce la cabeza.
—No, yo… No digo que te vayas, solo… Es raro.
—Raro… Rara eres tú —se echa hacia adelante y se cruza de brazos.
Esta vez sí estamos muy cerca, no sé por qué lo hace, pero me obligo a mí misma a hacer lo mismo. A apoyarme con los brazos cruzados sobre la mesa y a mirarlo fijamente, sin contestar. No digo nada. Él tampoco. Pero sonríe, no deja de hacerlo. ¿Existe alguna poción mágica para dejar de sentirse como me siento yo cuando nos miramos? De repente suena Física o Química en la bolera, de Despistaos. Primera estrofa, y su sonrisa se ensancha. Y a mí se me congela la sangre.
—¡Oli, te toca!
Ni me escondo, ni me atrevo
Ni me escapo, ni te espero
Hago todo lo que puedo
Pa’ que estemos juntos
Cada vez me importan menos
Los que piensan que no es bueno
Que haga todo lo que puedo
Pa’ que estemos juntos





Capítulo 5
Sábado, 18 de septiembre
Estoy sentada frente al portátil, pasando apuntes de literatura cuando un zumbido llega a mis notificaciones de Messenger.
—Ay… Es él —susurro.
Lo ignoro. No respondo. No entro siquiera al chat. Pero mi mirada no deja de alternarse entre la esquina inferior derecha por si aparecen nuevos mensajes. Sigo con los apuntes hasta que llega un nuevo zumbido. No sé cuánto tiempo más voy a ignorarlo, cuando no quiero hacerlo. Parezco muy tonta, lo sé. Pero no puedo evitarlo porque ya he tenido suficiente. Bueno, siendo sincera por una puñetera vez, estoy cagada de miedo. Porque si le respondo, no podré parar. Porque me gusta. Es decir, me llama la atención más de lo debido, y no quiero que eso ocurra. Porque ya ocurrió una vez. No con él, claro que no. Pero ya ocurrió. Y no salió bien, nada bien. Por eso sé también lo preocupada que está mi madre, aunque no lo diga. Aunque no quiere hablarlo. O quizás sí… Porque cree que saltaré a la yugular a la mínima que intente hablar del tema. No lo haría, ya no, pero entiendo el miedo que recorre su cuerpo al pensarlo. Igual que también recorre el mío, cada vez que recuerdo todo lo que pasó meses atrás. Acaricio mis brazos, recordándolo y esforzándome por pensar en otra cosa. Porque un escalofrío me recorre por dentro y por fuera, sin que pueda evitarlo. Los apuntes, Oli, los putos apuntes.
Sigo escribiendo en el ordenador cuando un nuevo mensaje, en vez de un zumbido, llega. Debería quitar las malditas notificaciones. O ponerme en desconectado como hago siempre. Pero no sé por qué, no lo hago.
YerAAAAy: no vas a contestarme nunca??....
No sé si responder o no. Me siento tan imbécil por no hacerlo… Pero sé que haciéndolo también me sentiré así. Porque soy así, joder. Porque soy una estúpida. Un escalofrío vuelve a recorrerme la piel, mientras leo y releo el mensaje, una y otra vez. ¿Y si lo hago? ¿Y si lo hago y la cago? ¿Y si lo hago y vuelve a ocurrir? No quiero que vuelva a ocurrir… No estoy preparada para algo así otra vez…
Cierro la pantalla del portátil de un golpe. Lo mejor será que me tumbe un rato. Eso pienso, y eso hago. Bajo la persiana, y decido que dormir me ayudará a pensar. O seguramente no, pero no pierdo nada por intentarlo, ¿no? A veces dormir aclara las ideas.
· · · · ·
Me agarra tan fuerte que duele. Intento gritar, pero no puedo.
Suéltame.
Suéltame.
Suéltame.
No dejo de repetirlo en mi cabeza porque siento que no puedo hablar. Algo en mi garganta no me deja, y me ahogo. Me ahogo, y noto como estoy perdiendo la cordura.
Me ahogo.
Suéltame. Todo se está volviendo más oscuro y esa mano que aprieta mi muñeca, se está cebando con tanta fuerza. No lo veo. No le veo la cara.
Suéltame, joder.
—¡Para!
Me levanto sobresaltada como nunca. Sudando como nunca. Con un ataque de pánico. Mi padre entra corriendo en mi cuarto, se sienta en el borde de la cama, y me ve agarrándome el lado izquierdo del pecho como si se me fuera a salir el corazón en cualquier momento.
—Mi niña, tranquila —me abraza y me acuna en sus brazos, y mis ojos no dejan de brotar lágrimas, aunque los cierro con fuerza para evitarlo, una detrás de otra—. Tranquila, estoy aquí.
—No puedo más —sollozo tan bajo que apenas yo soy capaz de oírme.
—No Oli, está bien…
Sigo abrazada a él durante al menos una eternidad y media. Durante lo que me parecen tantos minutos, como veinticuatro horas tiene el día. Y esto es el resultado de los traumas que uno no espera encontrar a lo largo de su vida. Pero también es lo que pasa cuando tras supuestamente superar algo, de repente vuelve tu pesadilla favorita, irónicamente hablando, y no te deja dormir en paz un rato. Son etapas, claro. Son momentos que vienen a ti, aunque ya estés bien. O más o menos bien.





Capítulo 6
Lunes, 20 de septiembre
Veo a Celia en la esquina de mi calle y me acerco con los hombros más pesados que de costumbre. Sonrío, pero me conoce, no es tonta. Y me abraza.
—¡Te quiero! —siempre lo dice cuando ve que estoy así, atontada, ida.
—Y yo a ti…
Me coloco a su lado, le agarro el brazo y vamos andando juntas hasta llegar al instituto. Yeray no está en la entrada. Quiero agradecerlo, pero sé que no sería sincera. Porque quiero ver su sonrisa. Porque sé que eso me hace pensar en cientos de miles de cosas que no sean mis pesadillas. Porque cuando las tengo, las puedo arrastrar durante días. Y ahora mismo, en pleno Bachillerato, no me conviene. Y por alguna gran y estúpida razón, algo me dice que, si lo veo, se me irán todos los males.
Cuando entramos en clase, él está en su mesa, con una libreta abierta escribiendo algo. Me mira, pero pasados unos segundos sigue a lo suyo. No sonríe y me siento mal. No le contesté el sábado. Ni el domingo. Me siento peor que mal. Sería tan fácil como contestar, ¿verdad? Lo es… Es tan fácil como contestar. Pero cuando el nudo de tu garganta te asfixia y te oprime el pecho, no lo es tanto.
—¡Buenos días, chicos! Espero que hayáis tenido un buen fin de semana, pero es momento de que os calléis y empecemos. Los deberes no eran tan complicados, ¿verdad?
—Bueno… Discrepo un poco —detrás de mí, Kike habla y la clase se ríe—, la verdad. Pero yo lo he intentado eh.
—Ya… Tú siempre lo intentas, Kike —responde Rodrigo, el profesor de economía, mientras deja sus cosas en la mesa y empieza a sacar otras de su bolsa.
—Juro que yo también lo intento —al lado de Kike, Víctor, el chico que no sabía quién era y ahora sí, va en su ayuda para que no sea el único en quedar como un inútil.
· · · · ·
—Pues sí, ayer estuve hablando con él. Pero no hay manera de que se lance, a este paso seré yo la que tenga que hacer algo.
—Pues hazlo, eres lanzada, no como yo.
—No tengo tan claro que le guste, Oli… Yo lo creo. Pero, joder, ¿es tan difícil que me lo diga? ¿En serio?
—Carlos es así. Tú no. Lánzate tú, pedazo de loca —sonrío cuando Celia se pone nerviosa, y no deja de repetir que no tiene los huevos suficientes, aunque hable tanto cuando se trata de otros.
Estamos sentadas en la barandilla que hay delante del instituto. Me da el sol en la cara y siento el calor del frío y pesado otoño. Me estoy comiendo una napolitana cuando veo a Yeray aparecer por la esquina del edificio, y se me dispara el corazón. Oigo a Celia de fondo mientras habla, pero solo puedo preguntarme si sería capaz de…
—Ve, joder —me pega un empujón que me hace caer de la barandilla.
—¡Para! —la miro de reojo, y vuelvo la vista hacia Yeray.
Va a entrar en el instituto, y pocas oportunidades en la vida voy a tener para hablar con él, si no voy de una maldita vez. Así que me armo de valor, no sé siquiera de dónde lo saco, pero lo hago. Y voy hacia él.
—¡Yeray! ¡Espera! —está a punto de subir las escaleras cuando se gira hacia la izquierda, y estoy plantada delante de él sin saber qué narices decir.
—Hola.
No hace nada más que eso. Saludar. Y se me encoge el alma.
—Yo… Lo siento.
—Vale… —no parece entender nada.
O lo entiende todo, y espera que hable un poco más. Y os juro que lo intento, pero me cuesta tanto que otra vez empiezo a sudar. Y me froto las manos mientras lo miro a los ojos, y veo ese destello de estrellas en sus iris.             
—En serio… Yo…
Intento arrancarme las palabras de las cuerdas vocales, pero soy incapaz de hacerlas salir. ¿Qué coño le voy a decir? No valgo para esto, ya no. Creo que no. Qué asco puedes darte a ti mismo a veces.
—Nos vemos en clase —sonríe y todos mis músculos se relajan.
Se gira para entrar cuando suena la campana, y yo me quedo paralizada en el sitio hasta que Celia aparece a mi lado.
—Tía… ¿En serio?
—Por favor, cállate —me sale del alma y me siento mal, así que la agarro del brazo y me aferro a él sin más—. Porque… Menudo ridículo. Pero tía… Me ha sonreído.
Es entonces cuando me doy cuenta. Con Celia al lado riendo, y yo con una sonrisa tonta imaginando a Yeray en mi memoria a todas horas, de que es probable que acabe tan perdida como me merezco. Tan perdida como lo estás cuando intentas conocer a alguien, pero no quieres. Pero en el fondo sí quieres, pero no tienes claro cómo hacerlo.


· · · · ·


Oliiiiiii*^____^*: Qué lees?
YerAAAAy;; un libro entre las manoS: Como??
Oliiiiiii*^____^*: Tu estado dice que estás leyendo…
YerAAAAy;; un libro entre las manoS: Jajaja, no leo nada ahora. Me has contestado…
Oliiiiiii*^____^*: Creo que ya te he hecho sufrir bastante, no???
YerAAAAy: Puede… Sí xD
Creo que si
Me estoy poniendo muy nerviosa. Pero seguramente me resulta muchísimo más fácil hablar con él así, que cara a cara. ¿Qué le digo? ¿Qué le pregunto? ¿Qué coño hago? Estoy en blanco…


YerAAAAy: Nesquik? ^^
Quiere hablar conmigo. Quiere. Hablar. Conmigo.
Oliiiiiii*^____^*: Por Dios, no… Cola Cao jaja
YerAAAAy: Te ponía a prueba :D
Oliiiiiii*^____^*: Bien… Me toca entonces
YerAAAAy: Adelante >.>
Y pasan los minutos. Las horas… Se me hacen cortas. Demasiado cortas. Pero hablo con él desde las cuatro de la tarde hasta las siete, momento en que me doy cuenta de que no he pasado apuntes, ni hecho los deberes. Y eso no está bien, señorita Olivia. Pero no me importa, porque ha sido como debía ser. Porque me siento más cómoda y estoy segura, o al menos eso quiero creer, de que mañana será diferente. De que mañana podré hablar con él cara a cara sin que esté a punto de darme un infarto cerebral delante de todo el instituto. Y porque también, aunque aún me cueste un poco admitirlo, me gusta.
Le gusta la playa, leer, Dorian y Love of Lesbian. Vive con su padre, pero no menciona a su madre. Su hermano se llama Eric. Su padre Héctor. Obviamente le gusta el Cola Cao. Y las magdalenas con virutas de chocolate. Tiene un tatuaje por el cual su padre casi lo mata cuando lo vio, pero no le importa porque es la fecha de nacimiento de su hermano y eso hizo que a su padre le cayera una lágrima cuando se dio cuenta. La lleva en la nuca, para que no sea fácil verla por parte de cualquiera. Tiene una perrita que se llama Ola. Porque le pusieron Ona, pero su hermano la llamaba Ola. Y al final han decidido llamarla así.
Yo le cuento que odio la playa. Pero que hago un esfuerzo por mis amigos, que me encanta leer, aunque al haber empezado las clases no lo hago demasiado. Que adoro los grupos de música que ha mencionado, pero nada puede superar a Zahara. Que vivo con mis padres y mi hermano Dani. Que los adoro a los tres, y que sin ellos no sería nada en esta vida. Le digo que cualquier cosa que lleve chocolate me parece una delicia, y que si se mezcla con Cola Cao es explosivamente mejor. Le cuento que no tengo tatuajes, pero quiero uno. Una mariposa, muy pequeña, en la muñeca. Que cada vez que me levante, cuando la vea, me recuerde que soy libre, que yo decido. Que, básicamente, puedo volar si quiero. Le cuento que no tengo animales en casa, pero me gustaría tener un perro algún día, y llamarlo Pluto porque me encanta el nombre.
Me gusta. Yeray me gusta.
No sé si me gusta. O sea. Claro que me gusta. Pero no sé hasta qué punto eso es bueno o malo. O si simplemente es normal y no hay más que hacer. El amor adolescente no es menos amor por ser adolescente. Es incluso mejor porque no buscas nada concreto, todavía no has formado en tu cabeza ese puzle al que quieres que alguien se acople. Vas sin frenos, a toda hostia. Es mejor este amor que el de los adultos.





Capítulo 7
Viernes, 24 de septiembre
El martes Yeray no vino a clase.
El miércoles tampoco.
Ni el jueves… Ni hoy viernes…
Tampoco se ha conectado al Messenger. Ahora es cuando desearía tener su teléfono para poder llamarlo. O enviarle un SMS. O preguntarle con señales de humo si está bien, si necesita los apuntes. Cualquier puñetera cosa.
—Deja de preocuparte, estará malo.
—Ya… No sé.
—Es que te veo mirando su silla, y parece que se haya ido a la Antártida seis meses y a ti te vaya a dar un chungo o algo, ¿qué te pasa?
—Celia…
—En serio, tía. Una cosa es que te guste y vale, hablasteis el lunes y fue monísimo todo y un largo etcétera. Pero si te pones malo no vas a clase.
—Pero te conectas.
—Bueno, a ver… Eso sí, pero quizás ha tenido que estar ingresado. ¿Sabes lo peligrosas que son las anginas?
—¡No digas eso!
—¡Hola, chicos! —entra Sofía por la puerta.
Estamos en clase de arte, y hoy nos hablará de Picasso. Un artista que tengo muchísimas ganas de explorar porque, aunque la pintura no es mi punto fuerte, aprender sobre ella es algo que me fascina. Así que intento prestar atención, y así dejar de pensar en Yeray, en por qué no ha venido ni un solo día, y sobre todo y más importante, en por qué no sé nada de él y eso me molesta. No, y más importante multiplicado por mil, evitar pensar que está ingresado por unas putas anginas.
· · · · ·
Estamos camino a casa tras la hora de literatura, que es la última de los viernes.
—Bueno, entonces este fin de semana vamos a comer.
—¡Sí! Que la semana pasada no me invitaras me dolió en el alma, eh…
—Oye, mis padres tuvieron que preparar varias mesas para todos los que venían, colarte era muy obvio. Pero sabes que, si puedo, lo hago, cabrona.
Los padres de Celia son dueños de uno de los restaurantes más buenos que he probado jamás en la vida. Y cuando su padre se concentra en un nuevo menú puedes llegar a ver las estrellas si es él mismo quien lo prepara. La semana pasada se aventuró con uno nuevo de pasta con una salsa de queso espectacular, palabras textuales de Celia, y prometió dejarme probarlo en cuanto tuvieran hueco. Este fin de semana es el escogido.
—Bueno, la cuestión es que después iremos al cine a ver cualquier cosa, ¿no? —me coge del brazo y yo finjo pensarlo antes de contestar.
—Claro.
Cuando Celia y yo nos despedimos, giro la esquina de mi calle para ir a casa. Estoy buscando las llaves en la mochila cuando llego a mi portal, y veo a Yeray apoyado en la pared. No puede ser. Mi paso disminuye, y estoy entre el borde de un acantilado y la pared del edificio. Me planteo lanzarme en mi imaginación de animación absoluta, pero es tarde cuando hablo sin pensar.
—¿Qué haces aquí?
Dejo de buscar las llaves, aunque no saco la mano del bolsillo. Estoy en una mezcla entre el shock, la desesperación y la sonrisa que evito a toda costa para que no sea obvio, que esta semana sin ver su sonrisa, ha sido un desperdicio absoluto de horas y días.
—Llevo toda la semana sin ir a clase.
—Pues eso… ¿Qué…? ¡O sea! ¿Cómo estás? Perdón…
Me encojo de hombros cuando saco las llaves del bolsillo y lo miro a los ojos, que lastimosamente no tienen ese destello de estrellas porque en mi calle no hay demasiada luz.
—Bien, gracias —sonríe y es entonces cuando a pesar de no haber luz, sus ojos brillan y a mí se me cae el alma al suelo—. Yo…
—Tú…
Pongo la mochila detrás de mí y coloco la cuerda en su sitio. Sin dejar de sentir una conexión visual que me eleva hasta las estrellas más lejanas del universo.
—Bueno —dice despegándose de la pared, devolviendo su pie derecho al suelo, poniendo sus manos en los bolsillos y quedando más cerca de lo debido—, quería verte y eso.
Quería verme a mí. Quería. Verme. A. Mí.
—¿A mí? —sí, idiota, ha dicho a ti, no a la pared.
Una oleada de nervios y emoción se cuela en mis huesos y me hace tiritar entre el frío y las mariposas que revolotean en mi estómago. Creo que voy a vomitar.
—Bueno, desde luego no venía a ver a la señora que al entrar en el portal se ha quedado mirándome, para asegurarse de que no entro.
—Sería una vecina…
—Me gustaría creer que no todo el barrio tiene la llave de tu portal —sonríe.
—Claro… ¿Sabes dónde vivo? Porque eso es raro…
—Te vi entrar el otro día… Ya sabes, cuando intentaste cagarte en mis muertos, pero no lo dijiste en voz alta.
Vale, me muero de la vergüenza. Esperaba no volver a recordar ese momento nunca más en mi vida.
—Has perdido muchas clases, ¿quieres los apuntes? —¿qué haces idiota? Quiere verte a ti, no los apuntes.
—Pues, ahora que lo dices… No me importaría. He estado malo, pero puedo admitir que hoy estaba bastante mejor.
—Puedo escanearlos… —en casa, claro. Aquí en la calle es complicado.
¿Qué hago ahora? ¿Le digo que ya nos veremos? ¿Le digo que le compro unas magdalenas de chocolate porque a mí también me gustan y las compartimos? ¿En un banco? Con el frío que hace… Es viernes, ¿vamos al cine? Dios, no, no, no, no.
—¿Yeray?
Me giro de un salto cuando veo a mi madre aparecer por nuestro lado. ¿Cómo que Yeray? ¿Es una broma?
—Señora Rodríguez… —se pone nervioso. Se pone nervioso y conoce a mi madre. No entiendo lo que está pasando, pero se me paraliza el cuerpo por completo en ese instante, y no sé a dónde narices mirar—. ¿Qué tal?
—Muy bien, veo que conoces a mi hija —mi madre me mira y sonríe. Y yo tengo ganas de matarla, aunque luego no sepa dónde esconder el cuerpo—, ¿vais a entrar?
—¿Cómo? ¡No! —Dani está al lado de mi madre, y levanta una ceja mientras se ríe por lo bajo.
—Los apuntes… —dice Yeray.
Me sonríe, y siento que los dos están en mi contra y no entiendo nada, y se me escapa un bufido cuando mi madre empieza a abrir la puerta. Esto no puede ser verdad. ¿De qué narices se conocen?
—¿Cómo está tu padre?
Mi madre acaba de preguntar eso, ¿en serio? Tras un silencio incómodo en el ascensor, a excepción de mi hermano hablándome de una chica que le gusta. Pero lamentablemente en esta situación tan asfixiante, no le presto atención.
—Bien… Está bien —mi madre nota en su voz un tono incómodo que hasta yo he notado y callado—. Perdón, ¿el baño…?
—Ahí —digo señalando el pasillo—, la segunda puerta.
—¡Gracias! —Yeray desaparece, y es mi momento de atacar.
—¿Qué es esto? —digo mirando a mi madre.
—¿El qué?
Ella empieza a quitarse la chaqueta mientras me mira perpleja. Yo cierro la puerta volando antes de atacar de nuevo. Odio cuando finge no saber de qué le hablo.
—En serio, ¿qué es esto?
—Conozco a sus padres, nada más. Así que, a él también.
—Vaaaaale… —digo asintiendo despacio, mientras me apoyo en el sofá y me muerdo el labio inferior.
Que no lo diga, que no lo diga.
—¿Es él?
—Mamá…
—Me callo —levanta los brazos mientras se va a la cocina.
Dani se va a su cuarto, y Yeray sale del baño para venir al comedor.
—Mola —dice mirando a todos lados.
—Sí… A mi madre le gusta decorar.
¿No se te ocurría nada más por decir, Oli? ¿Algo más inteligente, quizás?
—Se nota. Podrías —me mira antes de terminar la frase y mi mundo se hace un poco más pequeño dentro de mí— enseñarme tu cuarto.
¿Está de coña el tío este?
—Creo que será mejor… —intento encontrar las palabras exactas para explicarle que no pienso llevarlo allí.
—Por los apuntes y eso.
—¡Oli! ¿Qué queréis merendar? —mi madre grita desde la cocina, y veo de repente la gran idea que sería llevar a Yeray a mi habitación.
—Vale, vamos. ¡Gracias, mamá! Tengo que… ¡Tengo que escanear unos apuntes! Ven —le digo mientras voy hacia el pasillo y él me sigue.
Cuando entramos por la puerta, lo veo mirar hacia el techo blanco donde unas estrellas pegadas a él se iluminan un poco. Subo la persiana, y ese brillo desaparece con toda la oscuridad que abordaba mi cuarto. No es muy grande, pero suficiente para el uso que le doy. La cama está hecha, mis manías en cuanto a ordenar mi habitación es de las pocas cosas que puedo agradecer de tener unos padres tan obsesionados con ello. Está justo frente a la puerta, debajo de una ventana no demasiado grande, pero que la cortina blanca ayuda a que la luz de la calle entre, sin que parezca una celda. Un nudo en la garganta me está matando cuando lo veo avanzar, porque es un lugar retratado como mi espacio, mi espacio vital. Y le estoy dejando entrar.
—¿Es el que estás leyendo ahora? —dice Yeray cogiendo el libro que hay en la mesita de noche y pasando las páginas.
—Sí…
—Mucha psicología, ¿no?
—¿Cómo lo…?
—Me gusta leer, Oli. ¿Crees que mentía?
Me pongo roja, y siento como clava su mirada en mis ojos.
—No… Yo… Voy a escanear los apuntes —me doy la vuelta hacia el escritorio, y enciendo la impresora y el portátil.
—Tu madre fue la terapeuta de mis padres antes de que se separaran.
Me giro para mirarlo. Un dato más que no conocía, y que para nada es algo casual. Es algo importante, es su vida, su intimidad, sus padres.
—No lo sabía…
—Me hubiese asustado si así fuera —ríe, y yo sonrío mirando al suelo, sintiéndome bastante idiota.
—Pero vives con tu padre, ¿no?
—Sí. Mi madre vive algo lejos, aunque voy a verla cuando puedo.
—¿Te molesta?
—No, estoy acostumbrado.
—Me refiero… Si te molesta que te pregunte. Por el tema y eso.
—¿Por qué iba a molestarme?
Deja el libro sobre la mesita, y se gira para acercarse. No. No te acerques. Es mejor que no se acerque.
—Por nada… No lo sé —vuelvo a darme la vuelta y sigo a lo mío, mientras él pasea su mirada por la librería que tengo al lado del escritorio.
Yo lo observo. Su pelo… Y huelo su perfume cuando me dan unas ganas insaciables de acercarme, y olerlo de más cerca. Lo veo sonreír, pero no entiendo qué libro está mirando cuando lo hace.
—¿Vas a decir algo? —se gira hacia mí sin dejar de sonreír.
—No… ¿Por qué?
—Porque no dejas de mirarme.
—Yo… —dejo de hacerlo para darme la vuelta otra vez, y sigo escaneando las hojas de mis libretas.
—Me gusta tu cuarto.
Lo oigo moverse por él hasta que decide sentarse en mi cama. En. Mi. Cama.
—Oli.
—¿Qué? —sigo escaneando sin decir nada, cuando de repente su pregunta me atropella.
—¿Tienes novio?
—¿Cómo? —me giro, y lo veo mirando el cuadro que hay junto a la puerta de mi cuarto, y siento que se me va a salir el corazón del pecho—. ¡No!
Voy hasta el cuadro que hay en el punto exacto donde estaba mirando, y lo descuelgo. Abro el cajón de la cómoda que hay debajo, al lado del armario, y lo guardo sin decir nada más. Me giro y me apoyo en ella.
—Oye… Tranqui, no es mi intención…
—No tengo novio —sigue sentado en la cama, cuando algo dentro de mí se remueve y me advierte.
Esto no era buena idea. Claro que no lo era.
—Bueno.
—Yo… Deberías irte —digo mientras voy al escritorio, cojo los apuntes escaneados y se los doy mirando las hojas, evitando el contacto con sus ojos.
—Oli…
—En serio, Yeray. Por favor.
Se ha levantado y me está mirando, pero yo me siento incapaz de mirarlo a la cara. Esto no tenía que pasar. No debería estar aquí. Ni debería ver esa foto. Ni debería haberme preguntado. Pero no lo habría hecho si yo no lo hubiese dejado entrar en mi cuarto. Estúpida. Eres estúpida. En qué momento he dejado ganar a mi madre, qué pintaba ella dándole una invitación a casa. En qué momento he aceptado.
—Vale… Pero lo siento, no pretendía meterme donde no me llaman, en serio.
—Tú no… No has hecho eso. De verdad, no te preocupes. Nos vemos el lunes —digo mientras le doy los apuntes, y cuando los coge roza mis dedos, y las alarmas se me disparan y vuelven a advertirme.
Lo veo salir del cuarto y el aire de mis pulmones se colapsa. Trago saliva y apoyo mis manos en el escritorio. Me apoyo entera sobre él, e intento que mi respiración se normalice. Siento como el temblor empieza a acecharme, cuando pongo mis manos sobre mi pecho y siento una punzada de dolor inexplicable. Me siento en la cama y se me aceleran los latidos, la respiración… Intento soportarlo, intento aguantar. No llores, imbécil. No llores. Pero no puedo evitarlo y sollozo en silencio. Lo intento. Lo intento, aunque me cuesta. No quiero nada de todo esto, no quiero. No debería haber escuchado a Celia. Ni a nadie. No estoy lista. No lo estoy. Pasar página no es una opción. No lo es. O no lo era, yo qué sé…
—Perdona —Yeray pica a la puerta y entra. Mierda. Mierda. Mierda —. ¿Oli…?
Siento como se acerca despacio, mientras me seco las lágrimas lo más rápido posible. Pero es tarde. Porque no es tonto, y tiene ojos para algo. Unos ojos preciosos, que me atraviesan cada vez que me mira. Unos ojos color miel que ahora sienten compasión porque los míos están rojos, y no puedo parar de respirar como si acabara de correr una maratón.
Me levanto de golpe sin apartar las manos de mi pecho. No lo entiende, es normal. Pero joder, qué situación tan incómoda si no fuera porque no puedo siquiera pensar.
—Por favor, vete. No… No puedo… Ahora… —él no deja de acercarse, y mi pulso está cada vez más cerca del abismo—. Dios, lo siento —me río de manera nerviosa porque no sé dónde meterme. Se me cuelan los ruidos en los oídos y sus manos acarician el borde de la piel de mis brazos—. En serio Yeray, perdona. Pero…
—Sé lo que es.
Lo miro, y noto esa mirada que pocas veces he sentido alguna vez. Lo hice cuando arreglé las cosas con mis padres tras lo de Tomás y varias sesiones con una psicóloga. Sí, así se llama el chico de la fotografía. La siento ahora porque lo noto, me entiende. Me entiende y entonces solo puedo dejar que tire de mis brazos haciendo que separe mis manos del pecho. Y me dejo abrazar. No quiero… Pero me dejo. Y por fin huelo su perfume, uno de esos que deseas que se instale en ti y no se vaya nunca. Sus brazos me rodean y mis latidos disminuyen. No sé por qué, no sé cómo lo hace. Su paz me inunda y se cuela dentro de mí. Y acaricia mi espalda mientras mis músculos se relajan. Joder… Ahora tiene el poder de destruirme si quiere.





Capítulo 8
Lunes, 27 de septiembre
El viernes Yeray se fue de casa como si lo hubieran atropellado a él en vez de a mí. No quería irse y lo noté. Porque yo tampoco quería que se fuera. Pero sinceramente, lo último que me faltaba era tenerlo ahí de pañuelo durante mucho más tiempo. Ya había caído en la cuenta de lo que pasaría a partir de ahora, y no quería aceptarlo. Que alguien pueda entenderte cuando sientes que te mueres cuando no es así, es suficiente. No necesito sumar que sea alguien que con mirarlo me pone el mundo del revés, cuando apenas he tenido ovarios a rozar su piel. Con su abrazo, ya tuve para un mes de terapia. Algo a lo que no quiero volver.
El sábado fui a comer al restaurante de los padres de Celia. Me reí, me evadí de tanto dolor, de tanta tontería y de tanto recuerdo. Fuimos al cine, aunque presté cero atención a la película porque no dejaba de ver la espalda de Yeray en el reflejo de un espejo que hay en mi cuarto, en el armario, cuando me abrazaba. Mientras me caían las lágrimas y me peleaba conmigo misma, entre devolverle el abrazo o dejar mis brazos caer a los lados. Es obvio que me aferré a él, a sus hombros, a su pelo y el calor de su aliento en mi cuello. Es obvio que va a destruirme. Lo supe entonces y lo sé ahora, mientras llego al instituto con cara de no haber dormido en un año entero, al ritmo de Me muero de La Quinta Estación. Lo sé porque está en la puerta esperándome, y esto último lo intuyo porque tira el cigarro que se está fumando y se acerca con las manos en los bolsillos para entrar a mi lado sin decir nada. Supongo que tampoco hace falta. Celia no duda en saludarlo, y él le dedica una de sus preciosas y perfectas sonrisas. No hablamos en todo el fin de semana, pero le di mi teléfono. Porque le recriminé que en toda la semana pasada no dijera nada. Sus palabras textuales fueron: si quieres mi teléfono sólo tienes que pedírmelo. Así que lo hice. Una barrera menos en mi intento por seguir ignorándolo, cuando no quiero hacerlo.
Pido por tu ausencia
Que me hace extrañarte
Que me hace soñarte
Cuando más me haces falta
A pesar de sentirme como una momia a la que han sacado de su tumba milenaria, presto atención a todas las clases. Y cuando salimos del instituto al mediodía, vuelvo a tener a Yeray pegado a mí-. Acompañándome a casa porque Celia hoy se ha ido antes, para ir al médico. Estamos en silencio, pero es lo más cómodo que he sentido nunca con nadie. No necesito que hable, ni hablar para saber que está ahí.
Cuando estamos llegando al portal de mi casa, abre su mochila y saca dos magdalenas de chocolate. Si sigue así, no habrá marcha atrás. Piensa bien en lo que haces, Oli. Piénsalo bien, por favor… Por f…
—Gracias —sonrío mientras cojo una.
Nos las comemos en silencio, y sé que quiere hablar. Ahora es evidente, cuando no deja de mirarme de reojo y siento sus ojos clavados en mí, esperando que yo se lo permita. Debo admitir que es envidiable cuando alguien no te presiona, no te avasalla a preguntas que no quieres contestar. O que todavía no quieres contestar. Pero también es agotador sentirme observada porque entonces me siento obligada de alguna forma a hablarlo. Aunque sea solo un poco y por encima.
—Dilo.
—¿El qué?
Me mira con el ceño fruncido y eso sí me da rabia. Porque al igual que con mi madre, no me gusta que se hagan los tontos.
—Dilo.
—Sé lo que es.
—¿Ah sí?
Lo miro extrañada porque no sé de qué habla, tal vez me precipito pensando que me entiende. Cuando me abrazó y sentí que me estrujaba contra él porque lo sabía. Tal vez no…
—Mis padres se separaron hace dos años. Y tuve ataques de ansiedad los siguientes ocho meses —sí lo sabe—. Tu madre lo sabe. Porque cuando al final se separaron, al no haber nada que hacer, mi padre siguió yendo a verla para hablar de mí. Y aunque no está especializada en estas cosas, supo ayudarle. Bueno, ayudarme a mí. Aunque yo solo fui a verla un par de veces. Es complicado.
—No lo sabía…
—Claro que no, solo faltaría, qué poco profesional —sonríe mientras pega un último mordisco a su magdalena, y yo se la devuelvo masticando otro trozo—. La cosa es… Que cuando sientes que el mundo te está presionando contra el suelo y estás a punto de caer, está bien que alguien te sujete…
Entonces me mira otra vez, cuando viene hacia mí después de tirar el envoltorio de su magdalena en una papelera que hay delante de mi portal. Y yo dejo de masticar, magdalena en mano y sangre alterada.
—Tú… —lo miro estando a punto del llanto por detrás de mis ojos—. Tú fuiste luz el otro día para mí, Yeray. No he sido capaz de llorar con mis padres de esa manera… Es decir… Lo he hecho, pero no igual… A veces siento que llevo una tormenta dentro de mí…
—No pasa nada.
—Sí pasa. Hay noches que me levanto deseando morir del dolor que siento, y grito después de una pesadilla que me persigue. Y cuando vienen mis padres —recuerdo la última tarde en que mi padre me abrazaba—, lloro de rabia. Lloro porque no quiero que tengan que pasar por eso conmigo. Pero no es como lo del viernes… Fue… Desahogo. Fue pensando en mi dolor, no en el de ellos. Me sentí a salvo, contigo.
Yeray frunce el ceño mientras me mira y por primera vez, en mucho tiempo, no siento que me atraganto cuando lo hace. Por primera vez, desde que lo conozco, no siento otra cosa que no sea paz. Desde el viernes me siento conectada a alguien a quien siento que apenas conozco, con quien apenas hablo, con quien apenas tengo contacto. Y eso me mata porque necesito y quiero más. Hablar más, sentirlo cerca.
—Me alegro.
—¿Tú pudiste…?
—No —coge el envoltorio de mi magdalena para ir a tirarla y volver—. Pero no importa. Me hubiese gustado pero mi padre estaba luchando contra sí mismo, y mi madre estaba ocupada yéndose lejos de él para no pasarlo mal. Se quieren, ¿eh? Pero bueno, supongo que son… Cosas que pasan.
—Pero no hablamos de ellos, hablamos de ti.
—Esta conversación podemos dejarla para otro día. Hay deberes y… —se acerca más a mí, más de lo debido, y las mariposas de mi estómago empiezan a saltar y patalear las paredes del órgano más vital que tengo para seguir comiendo. Me planta un beso en la mejilla que hace que me ponga colorada, y la respiración se me corta por completo—. ¡Más deberes! ¿Nos vemos mañana?
—Mañana… Sí.
Lo veo alejarse y mi corazón, perdonadme, palpita como una patata frita. Y de verdad puedo decirlo, me siento en una nube porque sus labios han rozado mi piel, y no tengo fuerzas para moverme del sitio.
· · · · ·
YerAAAAy: Te apetece que vayamos a cenar?
Oliiiiiii*^____^*: A cenar?
YerAAAAy: O a comer… El sábado. Si no puedes cenar claro
Oliiiiiii*^____^*: Sí claro que puedo…… O sea, quiero
YerAAAAy: Vale pues… dónde?
Son las dos de la madrugada y no sé cómo hacerlo para soltar el ordenador e irme a dormir. No puedo evitar seguir y seguir escribiendo, mientras imagino a Yeray al otro lado de la pantalla. A lo mejor sentado en su escritorio. O a lo mejor como yo, en su cama con las sábanas y un portátil encima de su regazo. No puedo dejar de imaginarlo tecleando cada palabra que me envía, con su sonrisa considerablemente perfecta. Y yo, bien tonta, miro la pantalla esperando cada respuesta.
No hay forma más maravillosa de conocer a alguien que jugar a las preguntas. Por cada pregunta que lanza uno, el otro responde y seguidamente hace una pregunta para el otro. Y así nos tiramos casi toda la noche, hasta que los ojos se me empiezan a cerrar. No quiero dejar de escribirme con él. No quiero…
Pero debería… Debería dormir.





Capítulo 9
Sábado, 2 de octubre
1937… Óleo sobre tela… Guerra Civil Española…
La mujer que llora es la obra que he escogido para hacer un análisis en arte. Como os dije, no soy una fanática de la asignatura y probablemente ni de lejos se me da bien. Pero me gusta aprender, así que me he pasado toda la mañana preparando el mejor análisis posible de mi elección, para la exposición que haremos uno por uno durante la semana que viene. La mía será el miércoles, así que por suerte podré ver las exposiciones del lunes para hacerme una idea de cómo van yendo los tiros, y analizar a Sofía cuando el resto vaya hablando y exponiendo.
—¡Oli! Celia al teléfono —me llama mi madre desde el comedor.
Voy corriendo para cogerlo, aún en pijama. No os preocupéis porque, aunque son las doce del mediodía, llevo levantada desde las nueve. He desayunado, he ayudado a barrer el piso, y he estado ventilando la casa durante ese rato antes de ponerme con el trabajo. Si hay algo que he aprendido con el tiempo es que: quien siembra, recoge. Y no me apetece crecer en mi propia casa donde todo se vaya a hacer en el último momento. No me cuesta nada ayudar, y seguramente es también parte de mi obligación como hija renovada que ya no parece un perro rabioso.
—¡Hola!
—¡Tía! ¿Estás nerviosa? Dime que estás nerviosa porque hasta yo lo estoy.
—A ver —digo tumbándome en la cama—, un poco sí… La verdad es que no sé a qué nivel.
—A ver… Del uno al diez, ¿cuánto te pone?
—Bueno… ¿Diez? —me río junto a Celia al otro lado del teléfono, y siento mis mejillas arder mientras observo las estrellas del techo de mi cuarto—. Creo que me dará algo. No voy a saber hablar, te lo juro…
—Tranquila, tú tranquila. Si necesitas que te rescate o algo…
—Te hago una perdida, lo sé. Pero no creo que sea necesario, vamos.
—¿Estás mejor?
—Lo estoy.
—¿La has vuelto a colgar?
—Todavía no… No sé si lo haré. El otro día cuando me preguntó eso… Dios casi me da algo —cierro los ojos y me muerdo el labio inferior con fuerza—. No sabía dónde meterme ni qué decir. Me dio pena, la verdad es que cualquiera hubiese pensado lo mismo…
—Cualquiera que no lo conociera…
—Ya…
—¿Seguro que estás bien?
Vuelvo a abrir los ojos y me siento en la cama. No me cuesta sincerarme con Celia, es buena conmigo, paciente, escucha, me hace reír. Es como la amiga más deseada en la faz de la tierra, por su ternura y bondad.
—Sí. No puedo estar mejor, esa es la realidad. Con vosotros todo es más fácil. Contigo más que con nadie, ya lo sabes —sonrío y siento que ella también.
Pero… Supongo que tengo miedo. No sé a qué, en serio… Pero está ahí, ¿sabéis?
—Me alegro de que estés mejor. Y no estoy en tu piel, pero… Estoy aquí si me necesitas, Oli. Mándame foto de lo que te pongas, quiero poder decir que mi mejor amiga está buenísima y es la mejor —se ríe—, ¿vale?
—Vale. Cuando vuelva a casa me conecto.
Escuchar a Celia decir que soy su mejor amiga, es lo más gratificante que me puede pasar. Porque no tengo claro que nunca haya tenido ninguna. Y que después del curso pasado, las dos nos sintamos tan conectadas, me hace la persona más afortunada del mundo. Estoy segura.
—Venga. ¡Espera! ¿Has hecho ya el trabajo de arte?
—Estoy en ello ahora mismo —me siento de nuevo en el escritorio y miro cuántas páginas llevo—, cuatro hojas. No sé cómo voy a aprenderme todo esto para el miércoles, joder.
—¿Y qué tal?
—Estoy como un flan.
—Yo voy justo antes que tú, ¿quieres que lo haga fatal para que no quedes mal? —nos reímos, y sé que lo hace para tranquilizarme, pero siento un nudo en la garganta solo de pensar en tener que exponer.
—Te dejo, voy a intentar no tirarme por la ventana —le digo.
—Un beso, guapa.
La hora de comer es bastante diferente a las de siempre. Mi madre no deja de hablar de cuando mi padre y ella eran jóvenes, y tenían citas. Si pretende que esto no sea una indirecta para hablar de Yeray y la cena de hoy, lo está haciendo muy mal porque está siendo tremendamente directa.
—¿Te gusta ese chico? —mi hermano me mira fijamente con los ojos achinados, como si estuviera muy, pero muy concentrado, intentando analizar mi reacción.
—¿A ti qué te importa? —cojo cuatro macarrones del plato con el tenedor, haciendo fuerza contra el plato, y los mastico fuerte con los ojos cerrados para no aceptar que me están mirando todos.
—Vamos… Dilo. Te gusta —alarga tanto la letra u que me dan ganas de estamparle el plato en la cara. Pero no lo hago porque adoro demasiado a Daniel. Y porque montar una escena podría suponer que no me dejen salir a cenar.
—Claro que me gusta —lo miro.
Su cara es un poema porque, seguramente y para nada, espera que sea capaz de aceptar algo así. Algo se remueve dentro de mí, y me siento mal al decirlo. Como si no pudiera hacerlo. Como si no debiera gustarme. Se me borra la medio sonrisa que tengo y sigo comiendo.
—¿Ya sabes lo que te vas a poner? —mi madre viene al rescate, aunque no le funciona demasiado bien porque eso solo aumenta mis nervios del momento.
—No, aún no.
He terminado, así que me levanto y empiezo a recoger la mesa. Mi parte y la de mi padre, que come siempre como si llevara una semana sin probar bocado.
—Si quieres…
—Ya lo miraré. No te preocupes.
Sé que estoy siendo muy seca con ella. Tal vez no lo merezca, pero quiero que quede muy claro que no necesito que nadie me rescate de algo que no está pasando. No estoy al borde del colapso. Quiero hacerlo sola. Quiero poder tener una cita tranquila. ¿He dicho cita? Puesto que he terminado y metido los platos, vasos y tenedores que he cogido en el lavavajillas, me voy al baño a lavarme las manos y los dientes mientras los escucho hablar. ¿Se creerán que soy tonta o qué?
—No lo sé, me da miedo que… Ya sabes. Que no salga bien.
—Saldrá bien.
—Bueno, ¿y si no sale bien? —mi madre se altera.
La entiendo, pero eso me duele. Me duele porque siento que no confían en que esté haciendo las cosas bien, en que no necesito que vayan de mi mano por si no es así. O por si todo va mal. O por si me siento atrapada en un agujero, y me da un ataque de pánico.
—Pues estaremos aquí. Lo hemos aprendido, ¿no?
Salgo del baño muy despacio para que no me oigan, y los veo abrazarse. No soporto que se comporten así. No soporto que sigan creyendo que los necesito, como si cualquier golpe pudiera matarme. Doy media vuelta y me voy a mi cuarto. Cierro y me dispongo a seguir estudiando cuando veo el cajón de mi cómoda medio abierto. Pasan varios segundos hasta que decido ir hacia él y abrirlo. Observo la fotografía durante varios minutos. Por el momento, es mejor no colgarla… En ella sonrío. O sonreía, yo qué sé cómo explicarlo. Tanto como hace tiempo que no lo hago. Acaricio con mi mano la imagen de la persona que me acompaña en ella, de Tomás, antes de cerrar el cajón. También sonríe. Te echo tanto de menos…
Entiendo que haya gente que no lo entiende. Entiendo que cuesta comprender las cosas cuando no las explicas lo suficiente. Pero a veces es tan difícil sacar con palabras lo que duele de esta forma… Que es mejor ni siquiera intentarlo.
· · · · ·
—¡Llegaremos tarde, Oli!
—¡Mamá! ¡Ya voy, joder!
—¡Esa boca!
Mi madre está en el recibidor cogiendo las llaves del coche. Yo estoy acabando de peinarme el pelo en el espejo de mi cuarto con un auricular del IPod en el oído izquierdo. Miro el marco lleno de fotografías mías con Tomás y sonrío.
Hoy es dieciocho de octubre de dos mil nueve. Mis padres cumplen 20 años juntos, o casados, ya no lo recuerdo bien. Es día de irnos a comer por ahí. Mi padre siempre que llega esta fecha quiere sorprendernos. Solo espero que no sea como el año pasado. Acabamos en un restaurante perdido en la montaña, con dos ruedas pinchadas y un cristal petado por una piña… Sí, una piña. Aún no hace mucho frío así que me he puesto un vestido negro con flores blancas, con unas medias transparentes y unas botas con plataforma negras. Mi padre las odia, por eso me las pongo. Porque dice que las odia, pero yo no le creo. Sé que le gustan, porque a mí me gustan. No hay más.
Entro en el baño una última vez antes de irme definitivamente. Me miro. Me lavo las manos. Me vuelvo a mirar. Me aseguro de llevar el móvil en el bolsillo por si alguien me llama o me manda un SMS. Concretamente por si lo hace Tomás, que me importa más que nadie. Aunque admito que me encanta hablar con Celia, una de las chicas con las que ahora me junto. Creo que tenemos futuro como amigas. Salgo del baño y voy al recibidor.
—¡Ya estoy!
—Pues qué novedad… —Dani está sentado en el escalón de la entrada, con cara de aburrido o medio dormido para picarme, pero lo ignoro.
—Perfecto, pues vamos…
Suena el teléfono de casa. Menudo momento, siempre tan oportuno. Mi madre se dirige hacia él para cogerlo, mientras Daniel me cuenta que le gusta una chica de su clase. Mi padre se ríe de él porque cree que todavía es muy pequeño para eso.
—Ya tiene trece años, déjalo en paz. Vamos, dime cómo es.
Dani nos cuenta que es rubia, más alta que él y muy guapa. Pues vaya.
—¿Cómo…? —oigo a mi madre en el comedor y la miro.
Su cara no es tan agradable como hace dos minutos, antes de supuestamente irnos. Está mirando la mesita del teléfono y cierra los ojos por un segundo. Deja las llaves sobre ella y se acaricia la frente. Algo no va bien. Frunzo el ceño antes de hablar.
—Mamá, ¿nos vamos?
—¡Vamos Paula! Llegamos tarde —mi padre y sus ansias.
—Vale, vale… No te preocupes… Sí —mi madre cuelga el teléfono sin dejar de mirar la mesita.
—Perfecto, ¡ya estamos todos! ¿Quién era cariño? —mi padre se pone la chaqueta y se dispone a coger sus llaves de casa.
—Oli… —mi madre se gira y me mira.
Yo sigo sonriendo, cuando le devuelvo la mirada. Todavía llevo el IPod conectado. Dani no deja de decir que va a enamorar a su compañera de clase, aunque le cueste la vida, porque él siente que ya está enamorado. Pobre chaval. Mi padre ha dejado de ponerse la chaqueta rápido, y cada vez lo hace más despacio. Algo no va bien. Nada bien.
—¿Mamá? —además de hacer desaparecer la sonrisa de mi cara, algo me dice que todo está peor que mal.
Algo me dice que quien ha llamado no buscaba cruzar tres palabras. Algo me dice que todo se está cayendo.
—Oli… Tomás… —niega con la cabeza y veo una lágrima en su mejilla.
A mí se me para el corazón durante unos segundos. El viaje de Tomás con su madre. En coche. Hasta Madrid. Está de viaje. No… Ya ha llegado. No lo sé. Son las dos del mediodía. Todavía debería estar de viaje… Y viendo a mi madre… Entiendo que ni ha llegado, ni va a llegar. Y se me cae el mundo encima, y siento como la oscuridad invade todo mi cuerpo, mientras suena No lo olvido de Merche en mi auricular.
Busco tus fotos
Tus recuerdos
Y espero no llegue
Ese momento y olvidar
El primer amor
Por primera vez en la vida, estoy a punto de aprender el poder de los astros y lo que son capaces de hacer con tal de destrozártela. La tuya, la de otros, y la de todos los que se pongan por delante ahora mismo.
· · · · ·
Las ocho y media de la tarde… Mierda. Estoy delante del espejo de mi cuarto, poniéndome unos pendientes que mi madre me regaló por mi cumpleaños, hace dos años. Son dos flores plateadas, con un hueco en el centro. Son pequeñas pero monísimas, y puesto que he decidido recogerme el pelo en una coleta alta, se ven perfectamente sin ser algo exagerado, como unos aros. He estado a punto de ponérmelos, pero no creo que sea lo ideal con la ropa que he decidido ponerme. Una camiseta blanca de tirantes con la palabra freedom en el centro en color amarillo, y una falda negra que me llega por encima de las rodillas, tejana y algo ajustada. Sin duda, las medias gruesas pero transparentes harán su función si hace algo de frío. Los zapatos… Aún estoy en duda. No veo conveniente usar tacones, paso de ir como si fuéramos a la ópera. Me decido por unas Vans blancas con cordones amarillos. A juego con la camiseta, y la falda con el pelo. ¿Soy una crack? Soy una crack. Puede que dentro de unos años no lo vea así, pero ahora mismo… No puedo hacer otra cosa que admirarme y subirme la autoestima a mí misma con ello.
Me tumbo en la cama para mandar un último SMS a Celia con una fotografía de la ropa que llevo. Chaqueta… Me falta una chaqueta, ¡mierda! Me levanto, voy al armario y rebusco entre las decenas que tengo colgadas. Una que pegue… Una que pegue… Cojo una bomber negra que se ajusta a mi cintura de manera perfecta. Vale, ni muy elegante, ni muy de calle, ni muy nada. Voy normal. Guapa pero normal. Teniendo en cuenta que la mayor parte del tiempo voy en chándal con converse altas y camiseta básica o jersey, no está mal… ¿No? Mierda. ¿Y si me cambio? Dios, Oli, cállate ya.
Suena el timbre de casa. ¡Joder! ¿Ya? Miro el reloj y son las nueve menos veinte. Vale, es probable que lleve un rato esperando abajo. Primera cita, primera cagada. Perfecto. Oli, concéntrate. Mejor dicho, relájate de una puñetera vez. ¿He vuelto a decir cita?
—¡Mamá! ¡Dile que suba! Dios, no me he maquillado.
—Tranquila, cariño —sale de la cocina y me sigue hasta la entrada del baño, se apoya en el marco de la puerta y sonríe—, ¿a dónde tan guapa?
—Shhh… —me miro en el espejo y noto como me suben los colores por la cara—. Estoy demasiado nerviosa, en serio.
—Todo irá bien —se acerca, me besa en la mejilla y se me queda mirando a través del reflejo cuando sonríe—. Estás perfecta, Oli…
Sale del baño para ir a abrir la puerta. Hay madres que tienden a decirte que vas como una mona. Es decir, horrenda, mal, fatal, terrible. Mi madre no, ella siempre tiene buenas palabras porque sabe que no voy a hacerle caso. Así que por un momento me planteo cambiarme entera al creer que tal vez lo hace para no cabrearme. No, no, no. Ha sido sincera. Esa sonrisa suya con tanta ternura solo puede significar que ha sido sincera.
Me maquillo o no… Esa es la cuestión. ¿Para qué? Si nunca lo hago. Pero es una cita, ¿no? Debería maquillarme… O no. Tampoco parece que le importe, no me ha visto maquillada. A lo mejor solo un poco… Un poco de lápiz como siempre, y ya… Mejor será. Como cuando fuimos a la bolera. Al menos que no crea que me da igual la cita. Espera… Es una cita, ¿no? Tampoco lo hemos hablado como tal… Solo me dijo que fuéramos a cenar. Joder, pero es una cita. Si no fuera así, hubiese invitado al resto, ¿no? Dios. Todo me da vueltas, ¿y si lo cancelo y le digo que me encuentro mal? ¿La cagaré más haciendo eso? Probablemente sí. Mejor me callo.
—¡Hola Yeray! Qué guapo, ¿no? —mi madre le da dos besos y cuando este le da las gracias, y le pregunta qué tal está, en su tono de voz siento como toda la vergüenza del mundo se apodera de él.
Puede que no nos conozcamos de toda la vida, pero escucharlo se ha vuelto un cántico para mí. Aprendido y reaprendido en cada segundo del día en que su voz resuena en mi cabeza.
Me toca salir del baño, pero mis pies parecen estar pegados al suelo. Me miro al espejo, y vuelvo a mirarme, y no dejo de mirarme. Parezco tan tonta ahora… Sal. SAL. QUE SALGAS.
—Hola… —digo apoyando mi mano al marco de la puerta de la cocina, con la chaqueta en la otra mano, y buscando a Yeray con la mirada—. ¿Nos vamos?
Yeray está sonriendo a lo que sea que mi madre le cuenta. Pero cuando se gira para mirarme a mí, se le borra por completo. Deja de apoyarse en la pared, y está como siempre con las manos en los bolsillos. Lleva unos tejanos negros ajustados, con unas Adidas blancas que parecen nuevas, y un jersey color crema sin ningún estampado en él. Es tan guapo que me tiemblan las piernas, y no tengo ni idea de cómo reaccionar porque no dice nada. Pero siento como su mirada me recorre de arriba abajo. Mi madre tampoco habla. Mi padre tampoco. Mi hermano tampoco. Esto es ridículo. Parece una comedia.
—¿No te gusta?
No sé en qué momento se me ocurre decir eso delante de todo el mundo. Porque si este pobre chaval tiene narices a decir que no, mis padres lo echarán a patadas de casa, y me darán un sermón durante cuatro horas para hacerme entender que estoy guapísima y no dependo del gusto de los demás.
—¿Cómo? No, claro que sí. O sea… —mira a mi madre desesperado porque no tiene ni idea, o eso parece, de lo que está haciendo.
De si la está cagando o no. Pero mi madre solo se ríe por lo bajo antes de empezar a hablar.
—Bueno chicos, espero que lo paséis muy bien. Será mejor que os vayáis para no llegar tarde a… La cena —mi madre se acerca a mí y me besa en la mejilla, dispuesta a acompañarnos hasta la puerta.
Veo a Dani señalando a Yeray con sus dedos tras acercarlos a sus ojos. A modo de vigilancia. Qué va a hacer este con sus quince añitos… Madre mía. Qué vergüenza. Que se centre en la chica a la que intenta enamorar desde hace un año.
Estamos en el ascensor en silencio cuando Yeray se decide a hablar.
—Oye, en serio, estás guapísima… —me mira, lo miro, y no hay más que hablar después de intercambiar una sonrisa.
Este chico, como os dije, ya tiene el poder de destruirme por completo. En cualquier momento. En cuanto se lo proponga, o sin querer, o queriendo. Pero puede hacerlo, y eso hace que un hormigueo me recorra toda la piel. ¿Quiero que me destruyan? Nada se lo impide. De hecho, veo muy probable que eso ocurra, porque solo tengo dieciséis años y las probabilidades de que no lo haga antes de que cumpla los veinte, son una entre un millón. Y sí, me saco la estadística del culo, pero es inevitable que lo piense, lo piense, lo piense y lo vuelva a pensar. ¿Tú no lo harías? ¿No te pasarías el día pensando, pensando y pensando en el desastre que se avecina cuando sientes una tormenta dentro de ti cerca de alguien? Suerte tienes, tuviste, o tendrás, si no es así. Lamentablemente, yo no puedo evitarlo. No puedo porque tenerlo cerca supone que una chispa eléctrica me invada entera cada vez que intento respirar con normalidad.
· · · · ·
Estamos andando por la calle, y para frente a la entrada de un restaurante.
—No puede ser… —río en voz baja, mientras miro al suelo, y siento que me mira extrañado.
—¿Qué pasa? ¿No te gusta? Podemos ir a otro sitio…
—¡No! Es que… —lo miro con la cara entre las manos, a través de los dedos, para que no vea que me estoy meando de risa—. Es el restaurante de los padres de Celia.
—No me j…
—¡Oli! —la madre de Celia abre la puerta en ese momento y estamos justo delante de ella, cuando esboza una gran sonrisa y nos mira alternando la vista entre Yeray y yo varias veces—. ¡Qué guapa! ¿Este es…?
—¡Ana! —la interrumpo—. Gracias. Qué bien. Sí, em… Venimos a cenar.
Por suerte, lo hago antes de que se le ocurra decir que ya ha oído hablar de él, varias veces, cuando nos hemos visto por la calle, o cuando vinimos a comer Celia y yo el sábado pasado, o las veces que he ido a hacer una visita rápida a su casa.
Nos guía hacia una mesa apartada tras hablar con Alan, el padre de Celia. Da la sensación de que nos cambian la mesa, qué vergüenza… Nos sientan en una esquina, al lado de una ventana, donde solo se accede por detrás de una planta de plástico puesta estratégicamente para que el ruido, y las caras del resto de presentes en el restaurante, no invadan la privacidad o el momento de quienes se sienten ahí.
—Madre mía… —susurro mientras me siento y observo a nuestro alrededor.
—¿Seguro que te quieres quedar?
—¿Estás de broma? ¿Acaso no has comido antes aquí? El padre de Celia es la bomba cocinando. Cuando lo pruebes, querrás venir a diario.
Yeray sonríe, y me mira hablando maravillas de los padres de Celia, mientras se sienta y se cruza de brazos sobre la mesa. Ni siquiera me doy cuenta en ese momento de como hablo sin parar, enlazando a los padres de Celia con los míos. Le cuento cómo se conocieron entre ellos, la vergüenza que pasé cuando mi padre dijo que el salmón que habían cocinado en el restaurante sabía a mar y le daba asco. La risa de Alan y la colleja de mi madre, las carcajadas que soltamos Celia y yo al pensar lo mismo que mi padre sin decirlo en voz alta… Y entonces me doy cuenta de que me mira. Y sus ojos tienen ese brillo que me hipnotiza, y me ruborizo.
—Hablo mucho…
—No, sigue. Me gusta…
—Puedes hablar tú —digo con mis manos entre las piernas.
Esta noche es lo más surrealista que he vivido nunca. Los padres de Celia no nos dejan pagar cuando nos vamos, nos habían llenado la mesa de comida y creo que voy a explotar cuando pongo un pie en la calle. Creo que ese gesto deja muy claro que saben quién es Yeray. Algo que me da muchísima vergüenza en ese momento. Aunque por suerte él no lo menciona. Gracias, gracias, gracias. El problema es que siento que Ana va a llamar a mi madre para contarle todo lo que ha podido observar en la distancia durante la cena. Miedo me da.
Yeray me hablado mucho de su padre, de lo mucho que lo quiere y se preocupa por él. Hablan mucho sobre la vida, algo que me fascina porque ese tipo de confianza con los padres no es fácil, pero eso me hace ver lo sencillo que es conversar con él. Me habla de su hermano Eric, de lo poco que parece haberle costado acostumbrarse a la separación de sus padres. No le gusta irse con su madre porque dice que se aburre, y eso a Yeray lo cabrea muchísimo. No tiene amigos donde ella vive, y a él le gusta poder irse a dormir a casa de sus amigos, o que ellos vayan a dormir a su casa. Dice que sería más fácil si ella le prestara más atención, pero que no hay forma de que lo entienda. A pesar de que van a verla, parece que Yeray lo hace por Eric, no porque realmente le apetezca ir. Lo escucho embobadísima, como si nunca hubiese estado escuchando a alguien, y las horas se me hacen demasiado cortas. El resto del mundo desaparece cuando su voz se clava en mis oídos, y no puedo dejar de sonreír, y sentirme atrapada entre sus labios. Esos que todavía soy incapaz de imaginar sobre los míos del miedo que me da. Es inevitable… No me importa que pueda destruirme. Que lo haga cuando quiera. Solo espero verlo sonreír un poco más…
Me acompaña a casa y siento que es probable que ninguno de los dos quiera llegar a mi casa. Es probable. Pero llegamos y es momento de despedirse. Y aquí es donde viene el problema más grande de mi vida, porque se me está formando un nudo en el estómago solo de pensar en tener que despedirme de él. Porque no le he dado besos ni una sola vez desde que lo conozco, ni siquiera cuando fuimos a la bolera y él estaba solo, esperando. El abrazo en mi cuarto no cuenta. Que él en algún momento me haya besado en la mejilla para despedirnos, cuenta todavía menos. Y cuando ha llegado a recogerme antes de la cena, tampoco se los he dado. ¿Ahora debería hacerlo? No, ¿no? No es necesario si no lo he hecho ni una sola vez desde que lo conozco. ¿Sería maleducada? No lo creo, no hay razones para pensarlo, puedo no ser cariñosa. Si le ha dado igual hasta ahora… Aunque quizás eso cansa, ¿no? No puedo dejar de pensar en ello de manera automática, no puedo evitarlo y eso me horroriza, porque hace que mi cabeza vaya a dos mil por hora.
—Bueno —dice apoyándose en la esquina de mi portal, con las manos en los bolsillos, como no, y mirándome mientras saco las llaves de casa de la chaqueta.
—Bueno… —jugueteo con las llaves y sonrío—. Ha estado bien… ¿No?
—Supongo…
—¿Cómo que supongo? —le pego flojo con el puño en el hombro, y él se ríe.
Y yo me muerdo el labio inferior y vuelvo a temblar como una tonta.
—Sabes que sí, y que… Bueno, podríamos repetir. Si quieres. Porque si no quieres, no pasa nada.
—Claro que quiero… A mí también me gusta escucharte hablar, aunque no te deje demasiado… Ya sabes…
Me acerco a él, pongo una mano en su hombro y le beso la mejilla. Es lo más cerca que estaré por el momento de su aliento, de nuevo el abrazo en mi cuarto no cuenta. También es lo más cerca que estaré de desmayarme, cuando su sonrisa se ensancha.
—Buenas noches —dice después de devolvérmelo, poniendo su mano en mi cintura. Y ahí sí que estoy muriendo de nervios y la sangre de mis venas está saltando de alegría y emoción.
Espera a que entre en el portal, se da la vuelta y se va. Y cuando estoy en el ascensor, me miro al espejo. Y repaso la cena a cámara rápida, como en una película. Y me doy cuenta. Joder si me doy cuenta. Estoy jodida de lo mucho que me gusta.
Cuando entro en casa, le cuento a mi madre lo bien que ha ido todo. Ella me escucha entre sonrisas, con mi padre dormido en uno de los sofás. Se alegra, sé que se alegra.
—Te dije que iría bien —sonríe produciéndome un escalofrío.
Sonríe de manera tierna, esperanzadora. Y eso me asusta porque no quiero que nada pueda dolerme.
—Sí… Supongo.
Antes de dormir enciendo el ordenador, y le cuento por encima a Celia cómo ha ido. No hacerlo hubiera provocado una catástrofe natural sobre todo el planeta. De todas maneras, ya la llamaré mañana para contárselo mejor, porque estoy cansada y me pesan los ojos. Además, necesito tumbarme en la cama, mirar al techo e imaginar los cientos de escenarios posibles en los que este chaval va a acabar con mi existencia. Porque de los miles de posibles escenarios, uno de ellos acertaré. Y eso me ayudará. A que no duela tanto cuando ocurra. Porque ahora mismo ese es mi problema… Que me haga daño. Yeray… No me destruyas, por favor.





Capítulo 10
Miércoles, 6 de octubre
—Hoy es nuestra exposición… Estoy como un flan Celia, te lo prometo.
—Tranquila, la mía va antes y miento si dijera ahora mismo que me lo sé —dice mientras se ríe y pega un mordisco a su bocadillo.
Después de la cena con Yeray el sábado, todo fluye con más facilidad, para qué mentir. No me cuesta hablar con él. Solo cuando lo tengo cerca y lo veo sonreír. Pero eso no es muy habitual, porque no nos sentamos juntos en clase, y tampoco es que quedemos por las tardes. Es cierto que hablamos muchísimo por Messenger y eso me crea cosquillas inexplicablemente revoltosas por todo el cuerpo. Porque lo imagino sonriendo, o cómo gesticularía si dijera las mismas cosas cara a cara. Y me emociona pensar que puedo verlo de esa forma, tan natural y perfecto a la vez. ¿Existe eso? ¿Ver a alguien perfecto, y que lo sea? ¿Cuántos demonios habrá debajo de su cama? Debajo de la mía hay unos cuantos, y no he sido capaz todavía de hablarle de ninguno. Mucho menos del de Tomás, que probablemente es el más oscuro y doloroso.
Todavía estoy terminando de dar el último mordisco a mi empanadilla de atún cuando lo veo aparecer delante del instituto, teléfono en mano. Sonríe cuando nos ve a Celia y a mí en la barandilla sentadas.
—Hola —se acerca para besarme en la mejilla y eso provoca una sonrisa divertida y maléfica en Celia.
—Hola hermosura, ¿qué tal la exposición? —le pregunta ella.
—Bien. La mía es antes que la vuestra así que… No os riais, ¿vale?
Su pelo revuelto me vuelve loca y no puedo dejar de imaginarme acariciándolo, repasando su cuello con mis dedos mientras él suspira y sonríe bajo mis manos. Solo de pensarlo se me colorean las mejillas, y tengo que apartar mi mirada de sus ojos antes de que todo el mundo se dé cuenta de que no estoy pensando en Dora la exploradora en este momento. Celia empieza a hablar de su exposición, y Yeray mientras tanto se acerca a mí, para poner su mano sobre mi rodilla. Aunque estoy escuchándola hablar, miro de manera automática su mano, y luego a él, que ni se inmuta porque lo hace de manera natural, sin pensar en ello. Quiere hacerlo, pues lo hace. Lo piensa, pues lo hace. No soy capaz de moverme y siento que todos mis músculos están paralizados, tensos. Trago saliva antes de hacer lo que estoy pensando. Con el brazo que tenía apoyado en la barandilla, me cojo al suyo con el que se ha apoyado sobre mi pierna. Vale, lo has hecho, tranquila, respira, no lo mires. Tranquila, Oli. No se mueve, solo escucha a Celia. ¿Qué pensará? ¿Estará como yo? ¿A punto de que le dé algo? Si es así, no lo parece. Si es así, no lo muestra. Yo en teoría, tampoco, ¿no? No se me nota… O quizás sí… Así que lo suelto y me bajo de la barandilla para ir a tirar el papel de la empanadilla, y así pensar mejor las cosas antes de tomar decisiones de las que arrepentirme.
Cuando vuelvo, es él quien se ha apoyado en la barandilla y sigue escuchando a Celia. Cuando empieza a hablar no para. Es como un terremoto de palabras. No sé dónde meterme porque no quiero apoyarme en él, porque no sé ni entiendo la situación en la que todo está ahora. Quiero acercarme, pero no lo hago, quiero mirarlo pero a veces no lo hago. Quiero hacer demasiadas cosas que no hago, y eso me pone demasiado nerviosa. Ser adolescente debería ir acompañado de un manual. Pero un manual con experiencias propias en diferentes situaciones y por diferentes personas, para que fuera más fácil escoger las salidas. Para ver las consecuencias de cada decisión, y así poder tomarlas en base a lo que sabes que es más probable que pase.
No me da tiempo a pensar lo suficiente, cuando Yeray me agarra del brazo para que me coloque entre sus piernas y me apoye en una de ellas de cara a Celia. Con su mano derecha se apoya en la barandilla, con la izquierda me sostiene por la cintura. Y sentir el tacto de su mano sobre mi sudadera, hace que un remolino de torbellinos grite en mi cabeza. Creo que Celia se da cuenta, cuando me mira y veo la emoción en sus ojos, pero no se desconcentra y sigue hablando de su exposición. Y yo, bien tonta, me muerdo el labio inferior. Imaginando lo fácil que sería girarme ahora para besarlo, si no tuviera tanto miedo y ya lo hubiese hecho el sábado. Si este no es el mejor momento de mi vida desde que empezaron las clases, ya no sé cuál escoger. En realidad, hay varios, pero todos implican tener a Yeray cerca. Y no es que quiera menospreciar el resto de los meses que han acompañado este año, porque es innegable que ha habido momentos espectaculares que entrarían sin lugar a duda en el ranking de mis favoritos. Pero es que desde que estoy cerca de este ser humano, siento que un torbellino se apodera de mis entrañas a todas horas.
· · · · ·
La exposición de arte es un éxito. La verdad es que nadie queda mal. Al menos no por parte de los que me importan, Celia y Yeray. Lo bordan, y yo también. Así que puedo descansar tranquila el resto de la semana. Y es que es muy probable que el motivo de que no me haya puesto nerviosa, sea que me he pasado toda la exposición mirándolos a ellos, para que fuera más fácil. Cuando expones en una clase, es el truco perfecto. No mires al resto de compañeros. Mira a tus amigos, aquellos que tengan cerebro para saber que deben mostrar la mayor atención posible, para que parezca que lo estás haciendo de puta madre. Eso te hace coger confianza. Mirar a tu profesor, a veces puede ser una cagada. Porque si dices algo erróneo su cara te lo va a dejar claro, y eso hará que te trabes y todo se vaya a la mierda. Próxima exposición en tres semanas… Veremos cómo va.
Estamos saliendo del instituto, y puesto que son las dos y media, mis padres ya no están en casa. Dani tiene clase por la tarde los miércoles, con lo cual esto me da vía libre para estar tranquila, y pasar apuntes sin que nadie me moleste. Siempre le pregunto a Celia si quiere venir a casa para estudiar, pero últimamente prefiere pasar tiempo en Messenger hablando con Carlos. No entiendo todavía a qué esperan para quedar a solas, pero parece que a él le cuesta pedirle a Celia que salga con él. Y ella no quiere ser la que tome las riendas porque quiere vivir en un cuento de hadas.
—¿Vienes? —miro a Yeray cuando hago la pregunta.
No sé si es por mi cara o la pregunta en sí, junto a la explicación que he dado sobre el motivo de que mi casa esté vacía, pero siento sus nervios rozando con mi visión de un modo que no he visto antes.
—Pues… Si quieres —sonríe y me doy cuenta de que me estoy poniendo colorada porque acabo de decirle al chico que me gusta, y al que en teoría le gusto, que se venga a mi casa, donde no hay nadie.
—Claro… —estoy realmente nerviosa cuando respondo, y Celia interviene.
—Bueno, tortolitos… —se adelanta un poco a nosotros y se da la vuelta. Camina hacia atrás mientras nos mira y nos señala—. Por favor, no hagáis cositas sin estar yo presente y Oli, no olvides que este fin de semana es el cumpleaños de mi padre. Cómprale algo, no deja de invitarte al restaurante. Y hasta a mí me cobra.
Se va tomando su camino a casa, y Yeray y yo seguimos hasta la mía. Aunque no sin antes parar en el badulaque de la esquina a comprar magdalenas.
—¿Quieres algo más? —esta vez me toca pagar a mí.
Estoy cansada de que me compre comida la mayoría de las mañanas en el recreo, o por las tardes al volver a casa.
—Suficiente —dice dejando una segunda bolsa en el mostrador.
Todas las cosas de nuestras mochilas están en la mesa de mi escritorio. Yo estoy sentada en la cama, apoyada contra la pared de la ventana. Él prefiere quedarse en la silla, de cara a mí. Podría explicaros el motivo por el cual no se va a sentar en mi cama, pero lo veo tan evidente que prefiero evitar tener que decirlo. Son las cinco, y llevamos una hora hablando de matemáticas. Después de comer hemos estado un buen rato hablando sin parar, lo que ha hecho que el estudio empezara un poco más tarde de lo esperado. Por si fuera poco, por más que lo intenta, todavía no he entendido nada de lo que me explica, y además empiezo a morir de hambre.
—Oye, eres un profesor nefasto, incluso Gabriel lo explica mejor.
—Au… —finge que le clavan un cuchillo en el pecho y echa un poco la silla hacia atrás hasta casi caerse, algo que me hace reír—. Eso ha dolido.
—Tengo hambre, trae las magdalenas, anda…
Mientras va a la cocina a por la bolsa, enciendo la televisión de mi cuarto. No es enorme pero sí suficiente para poner cualquier canal de fondo mientras merendamos. Está frente a la cama, encima de la cómoda que hay haciendo esquina con el armario, por encima de un clavo donde tenía la fotografía colgada y que todavía guardo a buen recaudo. Esto hace que podamos sentarnos cómodamente contra la pared de la ventana, en la cama, con la cortina echada sin sentir que hay falta de espacio. Su pierna está pegada a la mía, y un escalofrío me recorre la nuca cada vez que se mueve. Lo veo comiéndose las virutas de chocolate exteriores una a una, de reojo, y si se da cuenta tampoco lo exterioriza. Lo agradezco porque me gusta demasiado mirarlo, y si dice cualquier cosa probablemente dejaría de hacerlo.
El sueño se me acumula en el pecho y los ojos. Por mucho que lo intente, sigo durmiendo poco. Si no es porque leo, es porque paso gran parte de las noches hablando con él por Messenger. Me acomodo un poco más cuando me doy cuenta de que estoy prácticamente apoyando mi cabeza en su hombro. Y sin pensarlo mucho más para no arrepentirme, me dejo caer sobre él.
Aprovecha ese movimiento para levantar su mano derecha, pasarla por al lado de mi cara formando una uve, y acariciarme el pelo. Yo gimoteo y me dejo. No creo que pueda haber nada más placentero que esto. Y si encima te lo hace el chico que te gusta, probablemente podrías ver el clímax mucho antes de lo que la gente piensa.
No sé en qué momento me he dormido. Pero desde luego no era en esta posición. Estamos acostados en la cama, al menos yo. Él está más incorporado en realidad, y mi mano está apoyada en su pecho, y mi media cara también. Lo siento respirar. Con un brazo me sostiene, con el otro cruza su cabeza. Si no ha sido así, lo parece, se ha dormido mirándome. Mi corazón empieza a latir cada vez más rápido porque no sé qué hacer. Son las seis y cuarto. Mis padres deben estar a punto de llegar a casa y debería despertarlo. No sé cómo hacerlo sin ponerme roja como un tomate cuando abra los ojos. Además, estoy en la posición más cómoda que puede existir en el mundo, y no quiero despegarme de él.
Ruge y con la mano que me sostiene, me presiona un poco más contra él. No puedo evitarlo, huelo su perfume, ese que tantas veces siento de lejos y no puedo disfrutar como es debido. Pero ahora sí puedo, y cierro los ojos e inhalo su camiseta. Huele a él. Ya no es perfume, ya puedo identificarlo como algo propio y me ruborizo. Tengo que despertarlo… Tengo que hacerlo, pero se remueve y siento que se despierta él solo. Me incorporo un poco, aún con los ojos medio adormilados, con el pelo algo revuelto y con lo más parecido a una sonrisa que puedo mostrarle cuando se da cuenta de que estaba durmiendo y yo mirándolo.
—¿Qué hora es?
—Las seis y cuarto… Mis padres…
—Vale —dice sacando el brazo que tenía tras su cabeza y rodeándome para que no me aparte—, solo un poco más.
Hundo mi cara en su cuello, siento como me huele el pelo, y lo acaricia otra vez, y todos los nervios que tenía van bajando por mi cuerpo hasta la entrepierna. Joder. Mi mano izquierda está sobre su hombro junto a mi cara que está de frente a su oreja, pero la derecha la tengo lo suficientemente libre, y con fuerza, para ponerla sobre su cuello por el otro lado, y formar círculos en su piel al no saber qué coño hacer. Noto como se le hormiguea la nuca, oigo sus latidos aumentar la velocidad como lo hacen los míos. En serio, quiero besarlo. ¿Querrá él? ¿Y si no quiere? Vuelve a presionar mi cuerpo contra el suyo y se gira para mirarme. Está más cerca de lo que ha estado nunca. Mi nariz está prácticamente rozando la suya y el ardor de mis mejillas se dispara. Su aliento se está mezclando con el mío. Su frente presiona la mía y siento que me voy a desmayar.
—Oli… —se acerca para rozar mis labios con los suyos… Y oímos la puerta.
—¡Holaaaaaa! —oigo a Dani en la entrada y siento que el corazón se me sale por la boca.
Me levanto corriendo e intento poner mi pelo en su sitio lo más rápido posible. Yeray carraspea y se sienta en la cama, poniéndose los zapatos y mirándome.
—Tranquila, tampoco es que estemos escondiendo un muerto.
Veo cómo se ríe y me pongo roja. En realidad, tiene razón… Me tranquilizo. Probablemente no haya sido el grito de Dani lo que me ha hecho saltar. Sino el miedo que me ha dado la forma en que Yeray ha pronunciado mi nombre, mezclado con el sonido de la puerta, con su aliento, con mi mano en su cuello y la suya en mi pelo. Es probable que haya sido todo a la vez. Antes de dirigirme a la puerta, mientras me pongo las bambas, veo el clavo de la pared al lado de la puerta y un escalofrío sube por mi columna vertebral. Joder.





Capítulo 11
Jueves, 7 de octubre
Estoy bajando las escaleras de mi edificio porque van a arreglar el ascensor, y va a estar parado varios días. Las ganas que tengo de subir y bajar escalones diariamente… Mejor no os digo por donde se las pueden meter los técnicos. Cuando salgo por el portal y giro hacia la derecha, veo a Celia al final de la calle esperándome y mirando el reloj de su muñeca. Siete y cincuenta y uno. Tampoco es tan tarde. Llegamos justito...
—¡Hola! Lo siento…
—Te perdono solo porque tienes mucho que contarme. ¡Habla ahora mismo!
—Pues… Casi nos besamos, pero no.
—¡¿Cómo?! Pero cuándo, cómo y por qué, Dios mío. Espera, ¿cómo que no?
—Dios, nos dormimos —me encojo de hombros mientras andamos hacia el instituto—. Y luego, al despertar, pues… Me estuvo acariciando el pelo y… Madre mía, me puso como un horno, te lo juro —las dos nos reímos y me tapo la cara con las manos—. Y estuvimos a punto de besarnos, creo… Pero entraron mi madre y Dani por la puerta de casa. Casi me da algo. Qué vergüenza…
—¿Y no os besasteis luego? No sé tía, con la excusa de acompañarlo abajo o algo.
—¡No! Dios, qué palo. Más vergüenza todavía.
—Bueno, podéis volver a probar hoy —choca su hombro contra el mío con una risa floja, y mira hacia el frente donde ya vemos la entrada del instituto—. Mira… Creo que tu Romeo te está esperando.
Efectivamente, cuando nos acercamos a la entrada, está Yeray esperándonos. O esperándome a mí. Ya no se pone a mi lado para andar sin más. Ahora nos saludamos, me da un beso en la mejilla siempre, saluda a Celia manoseando su pelo sabiendo que lo odia, y me acaricia la cintura mientras entramos en el edificio. ¿Lo más parecido a… tenemos algo? Tal vez. ¿Somos algo? Ni por asomo. Ni siquiera nos hemos besado. Siempre lo acompaña todo con una de sus mejores sonrisas.
—¿Todo bien?
—Sí, bueno… —lo digo sin pensar, porque mi único problema son las tremendas ganas que tengo de besarlo.
Pero soy incapaz de darme cuenta hasta que ya es demasiado tarde.
—¿Qué pasa? —deja de agarrarme e incluso se separa un poco para verme mejor. Y yo me siento un poco más vacía cuando lo hace.
—¡Nada! Nada, no pasa nada, todo lo bien que se puede estar entrando en esta cárcel —entonces soy yo quien se agarra a su cintura con los dos brazos porque no quiero separarme de él.
Ni siquiera sé con qué fuerza de voluntad lo hago, pero lo hago igualmente.
Noto como una pequeña oleada de calores se apodera de mí, porque me aferro a su cuerpo a la mínima que tengo oportunidad. Y no me doy cuenta de la forma tan involuntaria con que hago las cosas cuando estoy cerca de él. Estamos andando por uno de los pasillos del instituto para llegar a clase, cuando un hombro choca fuertemente por detrás contra Yeray, adelantándonos.
—Mira por dónde vas, imbécil —es Víctor, repetidor—, o te cruzo la cara.
—Pero qué… —freno en seco a Yeray, antes de que vaya hacia Víctor, aunque no entiendo nada, aunque no sé a qué ha venido esto, aunque no tengo ni idea de cómo abordar la situación.
—¿Qué ha sido eso?
—Nada.
—Nada no, Yeray… ¿Qué pasa? —lo miro confundida, esta vez plantándome delante suyo en la puerta de clase, porque siento que sí pasa algo, y no quiere hablar.
Ni siquiera sabía que se conocían. Nunca lo he visto interactuar con él. Además, es una persona terriblemente tranquila que va a su rollo. No encuentro por ninguna parte los motivos que pueden llevar a esa situación.
Me pone las manos en la cintura antes de apartarme despacio y seguir caminando.
—De verdad, tranquila. No pasa nada. Vamos —sonríe y en cierta manera me tranquiliza, pero admito que no lo suficiente.
Voy andando detrás suyo con los brazos cruzados, alternando mi mirada entre Yeray y Celia, con la que puedo claramente hablar telepáticamente, para decirle que no entiendo nada, mientras ella me deja claro con la mirada que tampoco está entendiendo nada.
Teniendo en cuenta lo subnormales que pueden llegar a ser algunos repetidores, tampoco le presto más atención de la debida a la situación, hasta la hora del recreo. Porque siento que a Yeray ya se le ha pasado el cabreo. Y cuando suena la campana que nos da media hora de escape, se levanta, pasa por encima de su mesa, y se acerca a mí para besarme la mejilla. Lo hace, aunque esté toda la gente en clase todavía, y eso me permite certificar que le gusto. Porque vaya, qué narices haría una persona acercándose como lo hizo ayer en mi casa, o invitándome a cenar, más las mil cosas que lleva haciendo desde que nos conocemos, ¿no? Le sonrío y esta vez, por primera vez desde que empezamos el curso, no vamos a la calle. Nos quedamos en el aula sentados, hablando de las clases, los profesores y lo que haremos en Halloween. Porque por mucho que queden tres semanas, no sabemos si el instituto tiene pensado preparar alguna fiesta. Sería divertido, aunque pocas ganas tengo de juntarme con el resto de gente del curso. Pero también nos permitiría no tener que hacer más planes, que el hecho de buscar un buen disfraz y juntarnos.
El problema es que se acerca también el dieciocho de octubre. Y me da pánico absoluto, porque no sé qué va a pasarme por la cabeza ese día. Pero eso es algo en lo que intento no pensar. De hecho, evito a toda costa que esa fecha se cruce en mi mente, cueste lo que cueste.
· · · · ·
Yeray me acompaña a casa como siempre. Y estoy deseando sacar el tema de esta mañana, pero me da miedo que se enfade o se lo tome mal. Teniendo en cuenta el trote que llevamos en cuanto a temas de conversación desde que nos conocimos, me planteo la opción de soltarlo sin más. Porque, aunque me da cosa que le siente mal, debo admitir que no tiene motivos y si considera que los tiene, es entonces cuando debería preocuparme y sentir que pasa algo.
—¿Vas a contarme qué ha pasado esta mañana?
—Otra vez… No pasa nada, Oli. De verdad —se acerca a mí para abrazarme y siento que eso me va a desarmar por completo, así que lo aparto poniendo mis manos en su pecho.
—En serio… Cuéntamelo… Yo te lo cuento todo…
—¿Ah sí?
Levanto las cejas, sorprendida. Porque me hace pensar de manera directa en la fotografía que tengo con Tomás en mi habitación, y lo siento como una puñalada directa en el pecho.
—Oli… No pasa nada, de verdad —intenta apartar mis manos para abrazarme, pero lo que ha dicho me ha dolido de verdad, y ahora no quiero que me abrace.
—No pasa nada, pero sueltas lo de la foto…
—No es mi intención meterme. Solo que no es nada y…
—Entonces no saques ese tema.
—Ni tú este… A eso me refiero…
—Perfecto.
Me aparto para entrar, pero no me deja. Coge la manga de mi sudadera para que frene, me da la vuelta y me abraza.
—No voy a dejar que te vayas así, va… —por mucho que intente mostrarme dura como una piedra, con él se me caería hasta el pelo, porque pierdo toda fuerza posible si está cerca.
Dejo que me abrace y, de hecho, se lo devuelvo porque no quiero apartarme de él. No importa que no quiera contármelo. Es tan fácil como simplemente decirlo. Que no lo vamos a hablar, y listo. Así de fácil. Igual que yo no voy a hablar de Tomás todavía. Pero no consigo ver la necesidad de que lo haga de esa forma, porque yo lo único que hago es preocuparme, y siento que las pullitas están de más. Y estoy hasta las narices. Algo dentro de mí empieza a controlarme, de repente, cuando me aparto un poco para mirarlo a los ojos.
—No puedo más —niego con la cabeza.
—¿Qué dices?
Frunce el ceño, pero no contesto. Ni contesto ni dejo que hable más, ni lo pienso más tampoco. Me aferro con las manos a su cuello y decido que es el momento idóneo para besarlo de una maldita vez. Y cuando mis labios rozan los suyos, cierro los ojos porque me muero de vergüenza, de miedo, y no quiero mirar. Tampoco me hace falta porque él sigue abrazándome, y noto que sus brazos me aprietan más fuerte contra él, y el beso ha dejado de ser un beso cualquiera. Noto su lengua ardiendo en mi boca, como si un huracán estuviera arrasando con toda la fuerza que me queda. Su aliento se mezcla con el mío, y los latidos de nuestros corazones están a punto de formar un dueto de taquicardia masiva. No puedo dejar de besarlo, no quiero hacerlo tampoco. Se me ha hecho eterna la espera y ahora siento que me falta tiempo. Tiempo para seguir besándolo. Tiempo para empezar a quererlo un poco. Tiempo para él. Tiempo para todo. Eso es… Me falta tiempo para todo.





Capítulo 12
Domingo, 10 de octubre
 
Oliiiiiii*^____^*: Y si digo que no?
YerAAAAy: Pues te voy a buscar y te arrastro conmigo. No está esa opción, lo siento jajaj
Oliiiiiii*^____^*: Y si digo que me lo pienso??
YerAAAAy: Vamos, no es para tanto…
Oliiiiiii*^____^*: Pero me muero de vergüenza en serio
YerAAAAy: Solo es una comida
Oliiiiiii*^____^*: Con tu padre
Desde el beso que nos dimos el jueves, nada ha cambiado demasiado. Lo único que puedo destacar desde entonces es que me muero de ganas de besarlo. Y si pudiera hacerlo a todas horas el resto de mi vida, no me negaría. El viernes me acompañó a casa tras las clases, y estuvimos diez minutos de reloj basándonos en el portal. Cuando me separé de él para tomar un poco de aire y lo vi sonreír, me di cuenta de que había cambiado de perfume. Seguía oliendo a Yeray, pero mezclado con un aroma que ahora no puedo quitarme de la cabeza. Y el mayor de mis problemas: estos pensamientos se entremezclan con la fotografía de Tomás. Es horrible cuando tu corazón está partido en dos: una que se va recuperando, otra que llora desconsoladamente a todas horas.
El hecho de comer con su padre la semana que viene me atormenta y emociona a partes iguales. ¿Es un buen plan? Pues no tengo ni la más remota idea. Lo único que sé es que, evidentemente, le diré que sí por mucho que esté haciéndome la difícil, porque cualquier cosa que pueda hacer a su lado me parece lo más maravilloso del mundo ahora mismo. Puede que sea pronto, teniendo en cuenta que lo único que hemos hecho ha sido besarnos. Tampoco hemos hablado del tema. Ni de si somos algo. ¿Somos algo? Seguramente. El qué, todavía no ha quedado demasiado claro. Pero digo yo que, si quiere que coma con su padre, es por algo. ¿Esto no debería ser cuando lo hagamos oficial? Yo qué sé.
Ayer comí en el restaurante de los padres de Celia. Con ella, con sus padres obviamente, y con míos. Y con Dani, claro. No íbamos a dejarlo solo en casa. Este es capaz de quemarla. Fue divertido, y no le compré nada a Alan por su cumpleaños, de eso ya se encargaron mis padres.
Explicarle a mi madre que, Yeray y yo, tenemos algo me cuesta más de lo que esperaba. Porque seguramente su cabeza será un remolino de pensamientos que no va a exteriorizar de manera directa, e intentará por todos los medios sacar temas que yo no quiero tratar. Aun así, me esfuerzo para contárselo de la forma más sutil posible.
—Mamá, la semana que viene iré a comer a casa de Yeray.
—¿Ah sí? —sé que se hace la tonta, porque está removiendo los macarrones en la olla y me mira de reojo.
—Sí… Con su padre.
Ahora sí gira la cabeza, y me mira mientras sigue dando vueltas con la cuchara de madera, y sonríe de manera tierna. Espera unos segundos antes de decir nada.
—¿Y qué? ¿Estás nerviosa? ¿Te parece bien?
—¿Por qué iba a parecerme mal? —he pasado de estar apoyada en el marco de la puerta de la cocina a cruzarme de brazos y fruncir el ceño.
Sé que quiere hablar de esto. Yo no. Pero en algún momento habrá que hacerlo, ¿no? Aunque no espero que lo haga así. Que si me parece bien. Joder, pues vaya forma de empezar la conversación.
—No digo que te vaya a parecer mal. Solo… Quizás no estás lista.
—Mamá… —me encojo de hombros y pongo los ojos en blanco antes de fijar la vista al suelo—. Sé que quieres hablarlo, así que suéltalo de una maldita vez.
—Yo solo digo que no pasa nada si no te ves preparada.
—Otra vez…
—Cariño, las cosas duelen y es normal, y nadie debe decirte, ni hacerte sentir, que debes estar al cien por cien en un momento u otro.
—¡Estoy bien!
—Pero te pones así…
—¡¿Así cómo?! ¿Molesta porque siempre tratas de sacar un tema que nunca acabas de sacar? ¿Porque lo haces así, a lo mejor? Como si fuera un cachorro apaleado.
—Ya… No quiero que te enfades, ni que te pongas a la defensiva, como estás haciendo ahora, si lo saco —deja de remover la olla, deja la cuchara a un lado y se acerca a mí para poner sus manos en mis hombros—. Yo solo quiero que seas feliz.
—Nos besamos el jueves.
—¡¿Y me lo dices ahora?! —veo la emoción en sus ojos y se me encoge el corazón.
—Sí… Mamá.
—¿Qué? —frunce el ceño cuando estoy a punto de contestar, pero me lo pienso mejor en el último momento—. Dime, ¿qué pasa?
Estoy mirando el suelo otra vez cuando voy a soltarlo. Y es que hay partes de mí un poco rotas todavía, por Tomás. Y no sé cómo decírselo de una forma menos agresiva. No sé cómo decirle que me da pánico no estar a la altura, o que todo se vaya al traste por cualquier tontería.
—No… No quiero que me haga daño. No quiero que se vaya. Y no quiero cagarla yo tampoco…
Mi madre se encoge de hombros y me abraza.
—Mi vida… Eso no siempre es así… Lo sabes, ¿verdad?
—¿Y si pasa? —mis ojos empiezan a enrojecer, y me escuecen demasiado cuando se lo pregunto.
No tengo claro si quiero que responda, porque ya conozco la respuesta. Pero mi cabeza no quiere aceptarla.
—Cariño… —se aparta para mirarme a los ojos—. Fue un accidente.
Es la primera vez, en meses, que me digno a escucharla con este tema otra vez. La primera vez en meses que dejo que me hable sobre ello, y no me pongo a gritar porque no quiera escucharla. Porque esta vez sí quiero hacerlo. Necesito pasar página del todo y sí… Necesito que mi madre me hable de ello. Necesito que sea eso ahora, mi madre.
—Los accidentes existen y a veces no se pueden evitar. Pero mírate, aquí estás.
—Él no…
—Lo sé. Pero tú sí. Cuando algo te duele —pone una mano en mi pecho— aquí, lo mejor para sanar es alguien que abrace tu corazón. Alguien que acaricie tus heridas y te acompañe. Yo lo intento eh… Pero eres dura.
—Yeray…
—Exacto. Al parecer él lo tiene más fácil, ¿eh?
Me abraza. Tan fuerte que siento que me quiere romper. Se lo devuelvo porque necesitaba esto. De verdad lo necesitaba.
No puedo dejar de pensar en ese día, en que casi lo echo de casa porque me preguntó por la fotografía de Tomás. Fui tonta en ese momento, y lo sigo siendo al no querer hablar con él sobre ello. Sé que debo estar preparada, pero si no lo he hecho todavía es porque siento que es algo mío, muy mío. Y no quiero que nadie me lo quite. ¿Cuántas posibilidades hay de que alguien intente arrebatarme algo que ya no tengo? Probablemente ninguna… Pero el cerebro humano es agotador, y puede llevarte a la desesperación, a la locura, a perder todo lo que tienes a tu alrededor, con tal de hacerte creer que un recuerdo se esfuma en un suspiro. En el suspiro de otra persona.
Tal vez… Tal vez mi miedo es que estando cerca de Yeray, acabe olvidando a Tomás. Pero quiero olvidarlo. Es decir, no olvidarlo… Olvidar que me destroza que ya no esté.
· · · · ·
—¿Entonces se lo vas a contar?
—¿Me queda alguna otra opción?
—No hacerlo… —al otro lado del teléfono, imagino a Celia mirando al suelo cuando lo dice.
Siempre se ha preocupado por mí, cuando se trata de Tomás. Siempre es cautelosa, paciente y sensata. Y sé que no me está diciendo que lo mejor es que no lo hable, sino que lo haga solo si realmente quiero hacerlo. Que no me sienta obligada. ¿Me siento así acaso?
—Creo que puedo.
—Si lo crees, es que puedes, no tengo dudas.
—Pero no voy a hacerlo ahora, yo creo que espero al fin de semana que viene. Cuando me acompaña a casa solo quiero estar con él, no hablar… De estas cosas, sabes.
—Tranqui, cuando lo veas oportuno. Yo qué sé, al final es una parte de tu vida que abres a quien quieres, cuando quieres.
—Lo único que… Me ha invitado a comer con su padre el sábado.
—Oh amiga… —se pone a gritar alejando el teléfono e incluso así siento que me va a dejar sorda—. No sabes lo feliz que me siento cada vez que te escucho mencionando un pasito más.
—¿Un pasito más de qué?
—¿Ya sois novios?
—¡Pero si apenas nos acabamos de besar!
—¿Y qué? Bah, ya sois novios.
—Déjate… A ver cómo va la comida… Y la charla y eso.
—¿Cómo quieres que vaya? ¿Qué esperas? En serio, eres tonta de cojones.
—No sé, tal vez…
—Tía, es un cacho de pan. Sé que te atormenta todo esto. Pero, en serio, qué va a decirte. Lo único que vas a hacer es hablarle de alguien a quien quieres… Que ya no está, pero… Bueno. Que no hay nada que no pueda entender ahí, ¿sabes?
—Ya, pero… No sé.
—Entieeeeendo que estés nerviosa. Esa parte de ti está muy rota, Oli… Necesitas soltarlo con él y se nota.
—Ese abrazo…
—Te cambió. Estoy segura. Desde ese día estás diferente, se nota que te hace sentir bien estar cerca de él.
—Le he dicho a mi madre que tengo miedo.
—Normal, ¿y si es un cabrón? —se ríe y yo me encojo de hombros sentada en la cama.
—Miedo a que se vaya.
—Oli…
—No puedo evitarlo.
—Esa cabezota…
—Lo sé…
Sonrío y me doy cuenta de que soy la única que se atormenta por algo que no tiene por qué pasar. Hay monstruos mentales que, a veces, nos joden el cerebro.





Capítulo 13
Miércoles, 13 de octubre
Puesto que ayer fue festivo y no fuimos al instituto, no vi a Yeray. Tampoco contesté sus mensajes en Messenger. De hecho, ni siquiera me conecté. Me envió un SMS que tampoco respondí. La noche del lunes fue de las peores que he tenido nunca. Repetir en mi subconsciente el día en que llamaron a casa cuando pasó el accidente de Tomás no es solo una pesadilla que llega hasta mí algunas noches. Es una realidad. Es algo que ocurrió. Es un recuerdo roto dentro de mí. Un recuerdo que por más que intente dejar ahí sin reproducir, salta el play a toda hostia cada vez que me meto en la cama. No a diario. Pero es trece de octubre, y quedan cinco días para que mi mente se dispare. Probablemente soy yo de manera inconsciente, que tras meses de soñarlo día sí y día también, si me voy a la cama y pienso en ello, lo provoco. Y viene, y vuelve a venir. Y los escenarios cambian. A veces estoy en ese coche, aunque no fue así, para imaginar qué pasó. Pero lo he hecho tantas veces que parece real. Tanto como cuando estamos a punto de chocar, y Tomás me está mirando y sonríe. Y cuando despierto tras el golpe, el corazón se me sale del pecho, y no puedo dejar de llorar. A veces no sé si es por el recuerdo de ese doloroso día, por el miedo atroz a pensar que no pude despedirme como hubiese querido, o porque me siento egoísta haciendo mi puta vida, como una persona normal aun sabiendo que eso es lo que debo hacer porque mi vida sigue. A veces no sé por qué es, os lo juro, pero me rompo. A veces no se me nota. Y digo que soy bipolar, aunque claramente es un autodiagnóstico absurdamente juvenil, porque puedo estar muy bien o estar muy mal. Traumas, ¿creo? Supongo. Eso sí me lo dijeron y no me lo invento yo solita con mi perversa mente de adolescente alocada.
Hoy me levanto después de dormir tres horas. No quería dormir. No quería soñar más. No quería seguir recordando, aunque recordaba igual. Estoy delante del espejo con unas ojeras alucinantes, y creo que hasta he cogido fiebre. Me ducho tan despacio que siento que pasan horas cuando después de vestirme voy a la cocina a desayunar.
—¿Has dormido bien? —mi madre lo sabe.
No entiendo por qué, pero tiene un sexto sentido. Todas las madres lo tienen, dicen por ahí. Y yo sé que es verdad, porque ella es así. Lo sabe todo sin apenas mirarme. De hecho, no me ha mirado todavía y sabe que no he dormido. Nunca pregunta eso. Solo si no he dormido bien y aun así soy tan tonta, que miento.
—Sí —abro la nevera y cojo el cartón de leche antes de echarle un ojo rápido, para asegurarme de que no me mira para ver las ojeras que arrastro.
—Vale —me mira un segundo y sonríe.
Lo sabe. Claro que lo sabe. Pero es momento de desayunar e ir a clase.
—¿Y pues?
—Que no he hablado con él, Celia. Ya está.
—¿Y ahora qué?
—Pues ahora como si nada.
—Tía… ¿Tú has visto tus ojos?
—Déjame.
Cuando estoy en este plan, tan distante, tan ida, no hay quien me pare. Soy una tormenta que arrasa con todo y no importa lo que se me ponga delante. Incluso soy capaz de pagarlo con ella, que no tiene culpa y que solo intenta animarme. No miento cuando digo que es la mejor amiga del mundo, porque soporta lo que sea necesario.
Yeray está en la entrada del instituto, en la barandilla con su cigarro. Que lo deje ya, joder. No se acerca cuando vamos hacia la escalera. Paro en seco antes de subir el primer escalón, y me quedo mirando en su dirección. Mi cara probablemente lo dice todo, porque entonces tira el cigarro y se baja de la barandilla. Mira la hora y se queda quieto. Son las ocho menos cuarto… Genial.
—Creo… Que nos vemos dentro —digo mirando a Celia.
—Venga.
Me acerco a donde está él, despacio. Alterno la mirada entre él y el suelo, porque no sé dónde coño mirar. Se puede ser más tonta que yo, pero a estos niveles es complicado. Le he ignorado durante todo el martes y encima tendré cojones a estar borde hoy con él. O no. No lo sé. Lo averiguaré ahora.
—Hola.
—Hola… Yo… —ni siquiera sé por dónde empezar.
—No hace falta.
—Pero…
—No hace falta —me agarra de la manga y tira de mí para abrazarme—. Creo que tu cara es muy expresiva, ¿sabes? Parece que dormir no es tu punto fuerte. No veo necesidad de que parezcas un muerto viviente.
Hunde su cara en mi pelo y no sé si es lo que dice, o el cúmulo de malestar que llevo en el cuerpo desde hace dos noches, pero una lágrima recorre mi mejilla y cierro los ojos para dejarme caer. Sus abrazos son como un colchón enorme que te atrapa, y te arrastra a otro mundo. No sé describirlo de otra forma que no sea esta.
—Lo siento.
—Nunca pidas perdón por no estar bien.
Y no necesito que diga nada más para saber que hablar de Tomás no va a ser difícil. No necesito que sigamos hablando tampoco, para saber que es él a quien quiero soltar todo lo que llevo dentro. Incluso todo lo que no soy capaz de contar a mis padres, para que dejen de preocuparse de manera exagerada.
—Pero la próxima vez, al menos, contesta… Aunque sea para mandarme a la mierda, ¿eh? —se aparta y me mira con una sonrisa que pocas veces he visto.
De esas que te sanan solo con verla, de esas que te acarician el alma. Así que se la devuelvo, aunque sea con un par de lágrimas más que él no tarda en hacer desaparecer con besos.
Ocho menos cinco. Es momento de entrar si no queremos llegar tarde. Me aferro a su cuerpo mientras andamos por los pasillos en busca de las escaleras que nos llevan al último piso donde están todas las clases de Bachillerato. Me cuenta que su padre está emocionado y lleva desde que se lo contó preguntándose qué cocinar. Algo que sin duda me hace reír.
Cuando llegamos arriba, Víctor está apoyado en la pared del pasillo con sus amigos y se ríe hasta que nos ve aparecer.
—¡Eh! —dice apartándose de la pared y mirando a Yeray con una sonrisa—. Recuerdos de Claudia.
Miro a Yeray sin entender nada. Solo le oigo susurrar capullo antes de entrar en clase.
—¿Quién es Claudia?
—Nadie.
Y ese nadie se me queda clavado en el cerebro el resto del día. Y el resto de la semana. Porque no se lo vuelvo a preguntar. Porque no vuelvo a sacar el tema y Víctor tampoco. Ni Yeray. Tampoco se lo cuento a Celia, ni a mi madre. No lo hago, pero mi cabeza no deja de darle vueltas de manera involuntaria. Cuando le beso al despedirnos cada tarde, cuando nos saludamos cada mañana, cuando cruzamos palabras en Messenger o por SMS. Ninguna de esas veces lo menciono, aunque mi corazón se encoge un poco cada vez que el nombre de Claudia entra en acción dentro de mí.
No soy así. Solo es un nombre, pensaría alguien con una madurez vagamente adecuada. Pero qué queréis, tengo dieciséis años, mi ex murió en un accidente, sigo teniendo pesadillas, me morreo con un tío que me trata como una princesita, y un chulo de la última fila le manda saludos de parte de alguien que no conozco y Yeray dice que no es nadie. No me jodáis. No es nadie y lo puede ser todo. Y soy tan estúpida, tan niñata, y estoy tan hundida estos días que no la menciono ni una sola vez, porque ya tengo suficiente con mis movidas como para añadir un extra entre nosotros. Puede que me pase factura a la larga, puede que no. Pero no pienso mencionarla.





Capítulo 14
Sábado, 16 de octubre
—¡Mamá! ¿Dónde están mis llaves?
—Pero por qué voy a saberlo yo —responde desde el comedor.
Oigo cómo deja de teclear, se levanta y viene al recibidor.
—Estaban aquí.
—Oli, no están, no las dejaste aquí.
—¡Joder!
—¡Oye! Tranquilízate.
—No.
Siento como mi madre me sigue con la mirada hasta mi cuarto, pero no me va detrás ni dice nada más. A veces, cuando me pongo insufrible, siento que no quiere pelear conmigo y por eso se calla. Es algo que me molesta. Y no es porque yo quiera discutir, es porque si estoy de mal humor o algo me cabrea, es incapaz de mostrarse como realmente se siente, molesta. Igual o más que yo, por cómo le hablo. Y así desde lo de Tomás. Me saca de quicio y lo entiendo a partes iguales. Y seré tonta al comportarme así, provocando y expulsando ira todo el tiempo. Pero es que la mayor parte de las veces no me doy cuenta hasta que ya lo he hecho. Hasta que ya la he cagado.
—Por fin —digo tras rebuscar en todo el escritorio, lleno de libros, hojas y bolígrafos.
—Lo ves… —la oigo desde el comedor respondiendo, cuando paso de largo para irme.
Paro en seco en la puerta del comedor. Quiero pedirle perdón. Pero estoy tan cansada de que sea incapaz, ella sola, de responderme cuando tiene que hacerlo, que decido irme
—Nos vemos luego.
—¡Suerte!
Cierro la puerta sin decir nada. Me quedo quieta mirando la cerradura durante varios segundos antes de poner mi llave, y cerrar del todo. Es dieciséis de octubre. Estoy más agitada de lo normal. Dentro de dos días será dieciocho. Creo que eso también está empezando a afectarme cada día más. Aún no sé cómo voy a ser capaz de soportarme a mí misma durante ese día. Qué coño, no sé todavía cómo me soporto el resto del tiempo tampoco.
Estoy como un flan. Hace un sol de narices en la calle, y no sé si hace calor o no, pero mis manos no dejan de sudar. ¿Le gustaré al padre de Yeray? ¿Y si es un imbécil? Lo dudo, el hijo ha tenido que salir a alguien y por lo que me cuenta, son iguales. Su hermano no va a estar en casa porque está en un camping con su mejor amigo, y los padres de este. Algo me dice que va a ser muy incómodo y me da pánico. Aún estoy a tiempo de dar media vuelta cuando ya estoy llegando a su casa. No he subido nunca. No he entrado nunca. Algo que también me da miedo, porque no he visto nada de su casa, ni de su cuarto. ¿Lo tendrá como yo? ¿Ordenado? ¿Será de los que son perseguidos por sus padres, su padre en este caso, para que lo arreglen? Tengo que admitir que he estado rara. Dejo que me abrace y me bese, pero no lo he buscado. Y me siento mal cuando lo pienso. Porque si le afectara, a lo mejor me hubiese dicho que lo mejor sería posponer la comida. Sin embargo, él ha seguido como siempre, como si le diera igual cómo me estuviera portando, que yo no buscara sus caricias o abrazos. Vale, no me siento mal, me siento como una mierda y todavía no he llamado al timbre. No hemos quedado a solas tampoco, ni me lo ha ofrecido, y yo mucho menos porque sigo con la mosca detrás de la oreja desde que escuché el nombre de Claudia. ¿Se lo vuelvo a preguntar? Probablemente hoy no sea el día de hacer eso. En definitiva, soy un desastre de ser humano, intento remediarlo y me cuesta la vida.
Su portal. Pico. Segundo piso. Puerta uno. La musiquita del timbre hace que me ponga más nerviosa. No tiene cámara. Bien. No me habla nadie, solo oigo como el mecanismo de la puerta principal se abre. El portal es grande, con un espejo enorme delante de la escalera, los buzones y el ascensor. Me paro a mirarme para asegurarme de que todo está en su sitio. Me aliso el pelo con las manos, y me observo respirar más rápido de lo normal. Tranquilízate joder, solo es una comida. ¿Y si no le gusto? Las ojeras… No son tan fuertes como durante los días de clase. Pero ahí están.
—Hola… —Yeray me susurra que estoy guapísima cuando abre la puerta, me acaricia la cintura y me besa.
—Tú también —le devuelvo la sonrisa de manera automática, no puedo evitarlo cuando lo miro.
Me acompaña de la mano hasta la cocina, donde su padre está sacando una bandeja enorme del horno. Huele espectacularmente bien. Y cuando veo lo grande que es, siento que, en vez de tres, somos cincuenta.
—Papá. Esta es Olivia. Pero… Llámala Oli.
Su padre deja la bandeja sobre la encimera, se quita los guantes y cuando se da la vuelta y sonríe, me doy cuenta de que todo lo que tiene Yeray lo ha sacado de él, incluso la sonrisa.
—¡Por fin! No es fácil conocer a la chica con la que está mi hijo, ¿sabes? —se acerca y nos damos dos besos—. Pero está claro que no miente cuando dice que eres guapísima.
—Gracias… —estoy roja como un tomate y las manos ya no me sudan, me chorrean.
Miro a Yeray pidiendo auxilio, y es probable que lo note porque no duda en intervenir.
—Voy a enseñarle esto. No pongas la mesa, ahora lo hago yo.
—A sus órdenes, sargento —bromea su padre mientras apaga el horno, y se debate entre echarse otra copa de vino o limpiar todo lo que hay al lado de la bandeja de comida.
—Ven —Yeray me hace andar por delante suyo, con sus manos en mi cintura, y acercándose a oler mi pelo—, nunca me canso de esto.
—Tendré que ir cambiando de champú para que sea siempre más nuevo.
—A mí me gusta así…
Abro la puerta en la que me ha dejado plantada, e intuyo que es su cuarto. Es bastante más grande que el mío. Tiene una alfombra gris en el centro. A mi derecha está el escritorio, lleno de cosas como el mío, en la pared que lo sigue está la cama, más grande que la mía. Delante de la puerta hay un armario enorme con un espejo de pie al lado, y a la izquierda una pared llena de estanterías. Con. Miles. De. Millones. De. Libros.
—Dios… —veo tantos que no sé por qué estantería empezar a mirar.
—Te dije que me gusta leer —dice mientras se sienta en la cama y me observa.
—Pero… Hay muchísimos. ¿Lees desde que naciste o cómo?
Se ríe y no puedo evitar mirarlo sorprendida. Luego sonrío, y sigo mirando.
—Me tendrás que dejar alguno… ¡O varios!
—Los libros, creo yo, no se prestan… Pero a ti, los que quieras. ¿Me crees ahora cuando digo que leo?
Dejo de abrillantar mis ojos mirando libros y me acerco hasta él. Me coloco entre sus piernas antes de inhalar todo el aroma posible de su pelo.
—No he dicho que fuera mentira. Siempre te he creído, es solo… Que me sorprende que leas tanto.
—En algún lado tenía que ocupar mi mente.
La separación de sus padres y la ansiedad. Lo entiendo. Aunque yo desde que pasó lo de Tomás, hice todo lo contrario. Incluso tuve que esconder todos los libros que me había regalado él, para no echarme a llorar. Lo único que dejé en mi cuarto fue la fotografía que colgaba al lado de la puerta porque era incapaz de quitarla. No quería eliminarlo de mi mundo, solo no tener que verlo en todas partes. Con el tiempo los libros volvieron a su sitio, aunque todavía me cueste tocarlos. Porque recuerdo cada situación en la que me regaló cada uno de ellos. Y eso sí me destroza un poco si me pongo a pensarlo.
—¡A comer, ratones! —nos llama su padre.
—Dios… —dice Yeray.
Siento la vergüenza en su cara, cuando me río y él me sigue. Hundo mis manos en su cuello y lo beso. No era capaz de hacerlo desde el miércoles por la mañana. Como digo, he dejado que él me buscara, pero hasta ahora yo no me había sentido capaz. Es un beso lento, suave y tierno. No busco nada más. Solo acariciarlo por las veces que he podido hacerlo y no he querido. Acaricio su pelo desde la nuca y lo oigo gemir.
—No hagas eso.
—¿Por qué? —no me separo de sus labios, solo lo suficiente para sonreír y preguntar.
Y también para masajear su pelo un poco más.
—Porque me gusta demasiado… Y no te soltaré —dice pasando sus manos por debajo de mi camiseta, hundiéndolas en mi espalda—. En serio… —tiene las manos frías y eso provoca un escalofrío por todo mi cuerpo. Sigo besándolo hasta que me doy cuenta de que esto está dejando de ser tierno.
—¿Vamos? —le doy un par de besos cortos antes de separarme y volver a reír.
· · · · ·
Su padre es la persona más adorable del mundo. Me ha hablado de todas las veces en que a Yeray se le cayó un diente, todas las pataletas que hizo y su emoción al recibir cosas del Ratoncito Pérez. No podía evitar sonreír cuando hablaba, orgulloso de su hijo, con tanta ternura. De todos los libros que le ha hecho comprar a lo largo de su adolescencia, preguntándose incluso a quién ha salido teniendo en cuenta que ni su madre ni él leen demasiado. Y ver a Yeray observándolo, sin recriminarle ni una sola vez que hablara tanto, y de él, me provocaba una sensación de familiaridad absurda. Porque en mi casa somos así, y es algo que me hace sentir especial. Hay tantísimas familias que no pueden decir lo mismo, que me siento mal.
Soy una privilegiada, una persona que puede contar con sus padres cada vez que lo necesita y para rematar, muchas veces paga sus mierdas con ellos. Y lo peor es que ellos no se quejan. Porque si tu hija lo ha pasado mal, tú te callas y agachas la cabeza. Y no es justo, lo sé. Pero la adolescencia es una mierda y supongo que lo saben. Supongo que por eso me pasan la mitad de las tonterías que hago y digo. Porque ellos lo han sido y lo aceptan. Pero yo no acepto que sean así. Yo prefiero que me peleen, que me pongan en mi sitio. Pero nada, por más que lo intento, no hay manera. Cuántos adolescentes querrían unos padres así, ¿eh? Pues espero que no los tengan nunca, porque eso implicaría que hubiesen pasado lo mismo que yo como mínimo y no se lo deseo a nadie. O eso, o que son unos hijos de mierda, y eso no se lo deseo a ningún padre del mundo que sea la mitad de maravilloso que el padre de Yeray, o la mitad de buenos padres que los míos.
—¿Has estado bien?
Yeray está apoyado en el marco de la puerta de su casa, y yo, ya con la chaqueta puesta, me apoyo en el mismo por el otro lado y lo miro.
—Tu padre es maravilloso.
—Lo es. Por eso tiene un hijo maravilloso, ¿no? —sonríe y se me escapa una risa tonta junto a un suspiro eterno.
—A quién habrá salido esa labia…
—A él seguro que no, nos ha llamado ratones. Yo no hago eso…
Nos reímos y me acerca a él para darme un beso.
—¿Seguro que no quieres que te acompañe? Puedo hacerlo paseando a Ola.
—No vivo tan lejos. Al menos ahora lo sé.
—Indirecta captada, te tendría que haber traído antes.
—Solo para comprobar que tu cuarto es tan perfecto como imaginaba. Oye… Quería preguntarte… —suena mi teléfono y lo saco tan rápido como puedo.
—Mamá. Sí. Ya voy —cuelgo y lo devuelvo al bolsillo—. Tengo que irme, mi hermano va a quedarse solo si no voy volando. Y aunque no tiene cinco años, ellos lo siguen tratando igual…
—¿Nos vemos el lunes?
—Por supuesto —le doy un último beso antes de picar el ascensor.
Quería preguntarle si podíamos hablar sobre una cosa. Concretamente sobre Tomás. Pero está claro que tendré que dejarlo para otro día. Tal vez es mejor que el recuerdo que se me quede grabado a fuego, de este día, sea lo maravilloso que ha sido conocer a su padre, y haberme enamorado perdidamente de Ola.





Capítulo 15
Martes, 19 de octubre
Ayer fui incapaz de ser un ser humano decente y con capacidades cognitivas. Tuve que ir a clase, e intentar ser lo más normal posible. Me pasé la noche llorando. Por la mañana mi madre me dio un abrazo tan largo y fuerte contra ella, que sentí que quería romperme los huesos. Celia pasó el ochenta por ciento del día mirándome todo el tiempo para asegurarse de que no me rompía. Creo que Yeray me sentía distante o muy callada, pero obviamente lo debe achacar a los ataques de ansiedad y nada más. Lo agradezco para que no sea tan concreto el motivo por el que me abrazaba cada vez que podía.
Hoy en cambio, he logrado ser más persona, más humana. La cosa cambia cuando tienes a gente maravillosa cerca de ti. La montaña rusa en la que vivo a diario puede llegar a ser una tortura, porque a veces estás arriba, a doscientos metros del suelo, y otras tantas te estampas de lleno contra el asfalto…
Esta noche estoy hablando por teléfono con Yeray, y estar debajo de la manta en mi cuarto sabiendo que mis padres no me ponen límite para estar en llamada, me permite relajarme hasta el punto de saber que ni siquiera entrarán en la habitación. Su voz es, como dije, como una melodía.
—El jueves puedes venir si quieres… —digo acurrucándome.
—¿No están tus padres? —noto en su voz un poco de insinuación que no tardo en corresponder siguiéndole el rollo.
—No… Y puedo acariciarte el pelo si quieres.
—Uf… El pelo —se ríe y yo lo sigo con una sonrisa tonta.
—¿Y bien?
—¿Cómo voy a decir que no?
—A lo mejor no quieres verme.
—¿Cómo no voy a querer verte?
—No lo sé… A lo mejor mi cama no te parece cómoda.
—Lo es, lo es… Estás en ella, ¿no?
—Sí.
—¿Y no te da sueño?
—Un poco. Pienso en ti cuando quiero dormir.
—¿En mí? —siento como sonríe al otro lado.
—Sí. Es lo que hace que me duerma más rápido.
—Me estás llamando muermo…
—¡No! —lo oigo reírse y sé que bromea, pero por un momento siento que no he expresado lo que quería—. Es obvio que es porque me gusta pensar que estás aquí al lado, aunque no estés.
—Si estuviera ahora… No te dormirías.
—¿Y por qué? —noto el jugueteo en su voz y me muerdo el labio inferior.
Un calor invisible acaba de subir hasta mis mejillas, y miro al techo expectante.
—Estarías ocupada acariciándome el pelo, ¿no?
—Verdad…
—Y yo seguramente estaría ocupado acariciando tu espalda.
—Por debajo de mi camiseta.
—Por debajo de tu camiseta, sí…
—A lo mejor no la llevaría.
—Oli… —suspira y lo imagino cerrando los ojos y tensando su cuerpo.
Yo sonrío antes de seguir.
—Tú tampoco la llevarías.
Silencio al otro lado del teléfono. Así que me tomo la libertad de seguir hablando.
—Te la habría quitado… Para poder acariciarte la espalda también.
—No creo que sea buena idea.
—¿Me abrazarías?
—Si no llevas camiseta no creo que fuera eso en lo que piense.
—Ahora sí llevo.
—Bueno…
—Me la puedo quitar si quieres, aunque no me veas.
—Oli…
—¿Y si te digo que me la he quitado?
—Será mejor que durmamos.
—¿Y si me estoy quitando el pantalón del pijama?
—Para…
—¿No me acariciarías?
—Claro que lo haría.
—¿Cómo?
—Hm… —lo oigo gemir y eso hace que el calor dentro de mi cama aumente a temperaturas que hace tiempo que no sentía.
Pero me niego a parar.
—¿Cómo?
—Te besaría. Y empezaría acariciándote el cuello… —mientras lo escucho hablar recorro cada centímetro de piel que menciona, e imagino cómo sería que él estuviera conmigo y sus manos fueran las que pasean por mi cuerpo—. Bajaría hasta tu pecho, y seguro que me entretendría un rato… —hago lo que dice porque sé que eso es lo que quiere, y lo que quiero—. Hasta que me pidieras que bajara un poco más —gimoteo y me remuevo en la cama, deseando que no deje de hablar y siga provocándome—. Oli…
—Sigue…
—No creo que…
—Solo es un juego.
—No lo es si no estoy ahí.
Y en realidad, tiene razón. Porque por mucho que imagine que está aquí y es él quien me toca, por mucho que lo piense, no es lo mismo. No tiene nada que ver. Puede ser divertido un rato, pero que te acaricien no es lo mismo que imaginarlo. Y yo no puedo dejar de pensar en él acariciándome todas las partes del cuerpo. No puedo dejar de imaginarlo encima de mí, presionando sus caderas contra las mías, porque es una realidad absorbente que Yeray me pone más cachonda que un horno. Las cosas por delante.
Cuando hemos colgado, le mando un SMS a Celia diciéndole que el jueves es el día. Lo entiende. Porque Celia y yo nos entendemos, sin más. Dejo el móvil en la mesita de noche y me dispongo a leer un rato. Terminé de leer Amarse con los ojos abiertos. Ahora he logrado empezar con Perdona si te llamo amor de Federico Moccia. Y no, no es solo un libro. Es puro amor y le agradezco infinito a mi padre que me lo comprara. Aunque algo me dice que es mi madre quien le dijo cuál era perfecto y me gustaría.
Cuando llevo media hora entre sus páginas, mi móvil suena. Un nuevo SMS. Me planteo por un momento no cogerlo porque es tarde y tampoco me apetece averiguar qué más tiene que contarme Celia. Pero dado que cierro el libro y voy a irme a dormir porque es tarde, lo cojo para leerlo.
Número desconocido.
Mensaje de texto. 23:44h
Hola princesa, te interesa lo que tengo que decirte ;)
No sé quién es. No contesto. No creo que conteste nunca. Cuántas veces se habrán enviado, a lo largo de estos años, mensajes de este tipo para tocar las narices. No tengo saldo para tonterías. Con lo cual salgo de los mensajes, aparto el móvil en una esquina de la mesita al lado del libro, y me dispongo a dormir. Eso no quita que me pregunte sin parar quién coño es.
· · · · ·
Me despierto, para mi sorpresa, sin que el motivo sea la pesadilla de siempre, la cual ha desaparecido desde hace días. Si no tenemos en cuenta la horrible noche del domingo al lunes. Aún está oscuro, y me levanto con los ojos como platos, sin sueño alguno. Demasiado tiempo durmiendo poco… Estiro todas mis extremidades y me remuevo bajo las sábanas. Nunca bajo la persiana al irme a dormir, aunque dejo la cortina puesta. Las estrellas de mi techo brillan, la luz de la calle ilumina un poco mi cuarto, y repaso todo lo que hay en él antes de coger el móvil. Cuatro de la madrugada. Joder. Cualquiera duerme ahora.
Hay un mensaje nuevo del número desconocido. Qué pesado.
No me contestes si no quieres,
pero tarde o temprano querras saberlo.
Si es una broma, no tiene gracia. Y si no es una broma, tampoco tiene gracia.





Capítulo 16
Miércoles, 20 de octubre
Estamos en clase de catalán, son las once menos diez y estoy deseando que suene la campana para llamar a Yeray. Hoy no ha venido a clase porque tenía que ir al médico. Hace dos meses, antes de empezar el curso, se metió tremendo hostión jugando en la playa con su hermano, y no ha dejado de dolerle desde entonces. La anécdota completa me la contó su padre en la comida del sábado. Os ahorraré detalles que no vienen al caso ni son relevantes. Paso toda la mañana mirando de reojo a su mesa, porque ya me he acostumbrado demasiado a verlo ahí sentado en su mundo, y que no esté es lo más raro que puedo apreciar hoy. Teniendo en cuenta que la última vez fue la semana en que se presentó en mi casa y todavía no nos habíamos apenas rozado las manos. Recordarlo me hace sonreír.
—Pues ya estaría —dice Celia cuando suena la campana y cierra su libro—, tengo un hambre que me muero, te lo juro.
—Pues si te digo que hoy pienso comprarme cincuenta magdalenas…
—Tía, solo te falta llorar —cierra la libreta y la guarda con el libro debajo de la mesa, se pone delante de mí y me coge por los hombros—. En serio, para. No quiero una amiga gilipollas que cuando su novio no viene, se echa en una esquina a preguntarse qué va a ser de su vida.
—No es mi novio.
—Como si lo fuera. Habladlo de una vez.
—¿Ya es oficial? —Víctor, desde la cuarta fila, hace su comentario de bienvenida a las relaciones que en realidad deberían importarle una puta mierda.
Se sienta en el centro de la última fila, pero suficiente para que nos escuche hablar, el muy cretino.
—Cállate —digo sin siquiera girarme para mirarlo.
—Uh… —se ríe y sus dos amigos gorilas lo siguen con sus sonrisas—. Oye guapa, me han dicho que hay un secreto por ahí.
—¿Qué dices? Cierra el pico.
—Seguro que te mueres por saber quién es Claudia, ¿eh?
Me mira fijamente, y no puedo evitar volver la mente, atrás en el tiempo. Concretamente una semana antes, cuando le mandó recuerdos a Yeray de su parte. O eso dijo. A saber si existe.
—Si es alguien que tiene que soportarte a ti, la compadezco.
Se ríe antes de contestar, pero sin dejar de observarme con una mirada que no sé describir. Curiosa, divertida, provocadora.
—Yo puedo contarte quién es, si quieres.
—No me interesa, gracias —me levanto de la silla y me dirijo a la puerta—. Por cierto —me giro para mirarlo—, los SMS… No hace falta que me mandes más.
Doy por hecho, y sin dudas, aunque sin pruebas, que es él quien los ha enviado. No sé de dónde ha sacado mi número, pero ni quiero saberlo ni me importa. Con que me deje en paz es más que suficiente.
—¿A qué ha venido eso? ¿SMS?
—Una broma estúpida. No te preocupes.
Me doy cuenta de que no recuerda, o entiendo que es así, lo de Claudia. Evito de todos modos, mencionarlo. Celia es demasiado lista, notaría en mi cara que me saca de quicio el tema.
Nos dirigimos al supermercado donde no voy a comprarme las magdalenas, porque es algo que ya se ha convertido en rutina con Yeray. Así que decido coger un zumo de naranja y una palmera. Lo llamo para preguntarle cómo va y me cuenta que está todo bien, que le duele porque parece que tiene la rodilla algo inflamada, y se puede deber a algún golpe de las últimas semanas. Le han ofrecido rehabilitación para que el dolor no vaya a más, y listos.
—Me alegro, no vas a venir ya, ¿no? ¿Nos vemos mañana?
—Sí, no creo que llegue hasta el mediodía a casa.
—Vale… Mañana…
—Sí —noto que sonríe al otro lado de la línea, algo que me hace sonreír a mí también.
—¿Algo especial que quieras comer?
—A ti.
Me pilla totalmente desprevenida, y paro en seco cuando estoy a punto de pagar en el supermercado. No sé qué contestar porque no me lo esperaba, él se ríe al otro lado del teléfono y la cajera se me queda mirando, a la espera de que pague por mi desayuno.
Al volver a clase, Víctor no habla, no dice nada. Lo agradezco. Porque ser tonto no debe tener precio, pero serlo a su nivel debe costar muchísimo esfuerzo. No creo que su estatus de imbecilidad sea fácil de llevar en el día a día. Tal vez tiene un carné que lo certifica como el más tonto del instituto. No sería extraño.
En la clase de arte nos dan las notas de las exposiciones de la semana pasada. No me sorprendo cuando escucho que Yeray tiene un nueve. Sabe hablar, expresa todo lo que tiene dentro de una forma que pocas personas son capaces de hacer, y una sonrisa se asoma en mi rostro cuando lo escucho. Me siento orgullosa cuando me dicen que yo tengo un ocho y medio, y Celia un ocho. También tiene un don para estas cosas. Le gusta hablar en público, no como a mí. No le cuesta llevarse a cualquiera al bolsillo, creo que sería capaz de convencerte de que el planeta en el que vivimos es triangular. Ni esférico ni plano, triangular. Para no variar, Víctor tiene un siete y medio. Es tonto del culo, pero sí, su exposición estuvo mejor de lo que probablemente cualquiera de clase esperaría. Puede que repetir haga que algunas personas, a pesar de seguir siendo imbéciles, se pongan las pilas.
Cuando acaban las clases y salimos a la galería, Víctor me agarra del brazo.
—Oye.
—No me toques —me suelto de su mano a la vez que me giro para mirarlo, mientras me coloco la mochila.
—Tranquila, no muerdo… Todavía —esboza una sonrisa creyéndose gracioso y yo solo tengo ganas de estamparle un manotazo en la cara.
—¿Qué quieres? ¿Sabes que eres un coñazo?
—Solo quería disculparme, pero si te pones así a lo mejor me tiro dándote por culo el resto del curso, guapa —si hay algo más pesado que escucharle, es escucharle más de cinco segundo seguidos, pienso.
—Gracias.
Me dispongo a irme cuando se adelanta y se pone delante de mí.
—Oli, ¡tenemos que irnos! —Celia está casi en la escalera mirando hacia nosotros y señalando su móvil.
—No te quitaré más de treinta segundos…
—Han empezado en cuanto me has tocado.
—Eres dura, eh… Escucha, que solo quiero pedirte perdón. No soy tan malo como piensas, yo no soy Yeray.
—Lávate la boca para hablar de él, gilipollas.
—Sí que eres dura… Pero te diré una cosa… —se acerca a mí con aires de vacilar y casi puedo oler su perfume—. Cuando quieras saber de qué trata lo que te dije por móvil… Escríbeme. Estaré encantado de abrirte los ojos —baja la mirada hasta mi boca y me dan ganas de vomitar.
Lo empujo y lo mando a la mierda, mientras me voy hasta donde está Celia.
—¿Qué quiere ese imbécil?
—Tocar los cojones que no tengo.
Me paso la tarde haciendo deberes y pasando apuntes. Me muero de ganas de llamar a Yeray para hablar con él, y contarle que Víctor no ha dejado de incordiar. Pero lo pienso mejor, cuando me doy cuenta de que no pienso parecer la típica tonta que necesita de su novio. Espera, he dicho novio. No, no. De su… Lo que sea. De su lo que sea. Lo llamo solamente para decirle la notaza que ha sacado en la exposición de arte, hablar de mi nota, de la de Celia, y también me río al decirle que Víctor ha sacado un siete y medio, y que probablemente sea a raíz de la pena que le ha dado a Sofía, la profesora.
—Uf, ahora tiene algo a lo que agarrarse si le llamas tonto.
—Es que lo es.
—¿Te ha molestado?
—No…
—Oli…
—En serio, no. No te preocupes. Parece que no es tan tonto si ha decidido que no molestarme es lo correcto. No se equivoca.
Mentirosa de los cojones. No solo te estás asfixiando con el tema Claudia, sino que además mientes descaradamente para que no se preocupe. No, si en el fondo soy una buena su lo que sea. Charlamos un poco más sobre las clases de mañana. Va a venir a casa y todavía no sé si es buena idea o no, si estaremos cómodos o no. Porque la última vez que estuvimos solos fue… La primera y la única, básicamente. Y para colmo lo que hicimos fue quedarnos dormidos. Y ni siquiera nos habíamos besado todavía, y lo de ayer por la noche fue… En fin, eso. Me planteo quitar la fotografía que hay colgada de nuevo en mi cuarto, con Tomás. Quizás podría aprovecharlo para sacar el tema y contárselo todo. Pero tampoco quiero estropear el día que viene a mi casa. Si la quito de nuevo quizás es menos molesto. No sé explicarme… Menos incómodo. Tampoco es que tengamos por qué hacer nada, pero sería lo suyo, ¿no? Porque es la verdad, tengo muchas ganas de acariciar su espalda sin que lleve ropa y sería estúpido pensar que él no quiere lo mismo. Pero con esa fotografía ahí… La miro mientras lo pienso y me siento mal. Dios. Me siento como un monstruo. Tomás no está y yo estoy pensando en si desde la fotografía, nos verá mañana y le daría vergüenza ajena saber que he pasado página, y soy capaz de estar en mi cama con otra persona que no sea él, abrazada a otra persona que no sea él. Y se me está subiendo la bilis hasta la boca y no puedo evitar salir corriendo al baño y vomitar. Hostia puta. En qué momento pensé que era buena idea empezar a acercarme a Yeray. Esto me supera. Esto puede conmigo. Me estoy volviendo loca… Me estoy volviendo loca y no puedo evitarlo. Es alucinante, que pensar durante dos minutos sobre algo, pueda hacerte cambiar de opinión tan rápido. Aunque luego te arrepientes y vuelvas a cambiar. Pero está decidido, y al volver al cuarto la descuelgo, y la guardo en el cajón. Otra vez. Oli, céntrate, tú puedes.
Paso lo que queda de tarde tirada en la cama leyendo. Estoy a punto de terminar el libro y me muero de ganas de contarle a Yeray todo el cotilleo que tiene. Porque no hay nada que me guste más que leer y comentarlo. Lo que sea, y por poco que sea. Algo cuando terminas la última página de una novela cruza fugazmente tu mente y dices: es que esto ha sido una maravilla. Y yo quiero eso, poder decir eso de todos los libros que pasen por mis manos.
Después de cenar, me lavo los dientes y ayudo a mi madre a limpiar toda la cocina. Está obsesionada con su nuevo libro y no deja de hablar de lo importante que es la comunicación, hablar con tu pareja, escuchar a tu pareja. No deja de repetirlo y empiezo a sentirlo como una grandiosa directa hacia mi persona. No tengo claro que lo sea, pero así lo siento y para variar, la Oli en modo ogro aparece.
—Oye, ya está, ¿no?
—¿Qué pasa?
—Mamá, se te ve el plumero, ¿me ves cara de tonta?
—Cariño, claro que no, yo solo te comento que…
—Claro, porque para nada me lo dices para que te cuente si ya he hablado con Yeray sobre Tomás, nada que ver con eso, ¿verdad?
—¿Lo has hecho?
—¡No! Y lo haré cuando me dé la gana.
—Ya lo sé, mi vida…
—Pues si ya lo sabes para de una vez.
—Es que a veces no sé cómo sacarte los temas, Oli…
—Pues directamente. No me hables de tu puñetero libro para sacarme información de algo que si no me preguntas no voy a contestar.
—Bueno… Vale, lo siento.
—No… Yo… —dejo el trapo en la encimera y me giro para mirarla—. Estoy hartísima de que me trates así, mamá. Me siento tonta cuando das cientos de rodeos para preguntarme algo, y es eso lo que me cabrea, no que quieras saberlo. Si quieres saber algo, ¡pregúntamelo joder!
—Deja de ponerte así, solo lo hago porque me da miedo cómo reaccionarás.
—Pues te aseguro que reaccionaré mejor que haciéndolo así. ¿Vale?
—Está bien… ¿Cuándo lo hablarás?
—Cuando pueda. Cuando salga, no lo sé.
—Está bien. Estaré aquí para que lo hablemos, lo sabes, ¿verdad?
—Sí, lo sé. No paráis de repetirlo.
—Es la primera vez que te lo digo, Oli.
—Te escuché hablarlo con papá.
—¿Cuándo…?
—Os pensáis que estas paredes son de hierro o algo.
Como he terminado de ayudarla, dejo el trapo en el cajón y me voy a mi cuarto. No puedo evitar preguntarme por qué quieren ir de forma tan cautelosa conmigo cuando hemos hablado cientos de veces que no soporto que lo hagan. Ya no sé cómo decírselo, y puedo entender ese miedo a que no vuelva a hablar de un tema concreto con ellos, pero es inevitable que me cabree si por más que lo repita una y otra vez, no toman nota y aplican. Parece mentira que sea yo la que tenga que decirles que hablar las cosas de manera directa está bien, ¿no? Parezco yo la madre, joder.
Esta noche me cuesta más de lo normal quedarme dormida. Solo lo consigo cuando estoy tumbada de lado, hacia la derecha, y no veo el cuadro en su sitio. Parece mentira, pero creo que borrar ciertos momentos del pasado, me ayuda. De madrugada, me levanto como si acabaran de golpearme en la cabeza con un martillo. Y me duele tanto que tengo que presionarme la sien con las manos para no ponerme a gritar de dolor. Me levanto a duras penas con las pocas fuerzas que tengo para ir al baño a lavarme la cara. Mejor un Dolocatil… Cuando vuelvo a la cama es cuando me fijo en la hora que es y las pocas ganas que tengo de volver a quedarme dormida. Tres y cuarto de la mañana… Por intentarlo… Esta vez pienso en Yeray, en que mañana viene a casa. Ahora sí, imposible quedarme dormida. Eso creo. Porque no recuerdo nada hasta que vuelvo a abrir los ojos a las seis y media de la mañana.





Capítulo 17
Jueves, 21 de octubre
Es hoy. Hoy es el día, y no sé si estoy preparada. Espera, ¿hoy es el día de qué? Probablemente me estoy haciendo unas ilusiones tremendas por nada. Porque eso nadie lo sabe, aunque mis ganas están ahí. Las de Celia también, a la vista está. Porque no deja de preguntarme si estoy segura de que estaremos solos, si le he propuesto hacer algo concreto, hasta qué hora va a quedarse en mi casa, si hemos hecho algo aparte de la casi llamada que tuvimos que al final no fue nada… Todas mis respuestas son monosílabos porque sé que puede estar sin exagerar dos horas de reloj así, preguntando sin parar.
—Oye, háblame de Carlos, anda.
—Tía, no. Hemos quedado el sábado, creo que quiere llevarme al cine. Yo le he dicho que venga a mi casa, pero ni caso. Creo que le da vergüenza… Al final me tendré que lanzar yo, como tú.
—Hazlo, será más fácil.
—Eso ya lo veremos. Aquí me ves súper lanzada, pero… Qué vergüenza… ¡Además! Que no. Que se tiene que lanzar él, coño. Que es el que no para de escribirme primero.
—Eres tontísima —me río mientras la veo hecha una furia porque está obsesionada con su cuento de hadas—. Aprende a modernizarte un poco y dale un morreo, joder.
—Uf… —se abanica a modo de burla, porque en el fondo se muere de ganas.
Cuando llegamos al instituto, veo a Yeray y no puedo evitar adelantarme a Celia, para acercarme antes de que lo haga él, y besarlo por todos los momentos en que ayer no lo hice.
—Creo que me has echado de menos.
—¿Tú a mí no? —arqueo una ceja con mis manos en su cuello, lo rodeo un poco más para acariciar su pelo, y me acerco un poco más para inhalar todo perfume existente en él.
—Por supuestísimo —me da otro beso, y me da la vuelta para guiarme hacia la entrada y subir los escalones.
En educación física, que es justo antes del recreo, nos hablan de los bailes que tendremos que preparar para final de curso. Actuaciones. Mierda. No. No. No. Puedo soportar una exposición y hablar, pero bailar no. Me niego completamente.
—Pueden ser individuales, por parejas, en grupo… ¡Cómo queráis!
Yeray ha repetido y no hace esta clase, solo viene porque no puede estar tirado en clase sin más, igual que el resto de los repetidores. Excepto uno que faltó a la gran mayoría de clases, incluidas en las que había examen de esta asignatura. Con lo cual, tanto Yeray, como Víctor, como el resto, están para mirar. Para. Mirar. No quiero ni imaginarme lo penoso que debe ser, ponerse delante de toda la clase a bailar. Parece hasta una maldita broma de mierda.
—¿Es obligatorio? —un compañero salta, por supuesto en nombre de todos, a hacer la pregunta más temida del mundo.
—Pues claro —Oscar se ríe, y eso nos hace a la mayoría encoger los hombros desesperadamente—. No os preocupéis, no seré duro con las notas.
Yeray está sentado en las gradas más bajas, y yo estoy de pie entre sus piernas. Me rodea con sus brazos cuando se agacha para hablarme al oído mientras Oscar sigue hablando, sobre cómo funcionará la nota del baile.
—A mí me encantaría verte bailar… Pero solo para mí —siento como me pongo roja y lo miro de reojo.
—Idiota… —susurro en su cuello, y veo como se le eriza la piel.
Vuelvo a mirar a Oscar para intentar prestarle atención, que está en el centro del patio y habla sin parar sobre las pocas tonterías que va a aguantar, porque quiere que nos tomemos en serio el tema. Y en un momento dado me fijo en que Víctor está sentado justo delante nuestro, en las gradas contrarias, con los brazos cruzados y mirándonos. Se da cuenta de que lo miro, y esboza una sonrisa vacilona que me saca de mis casillas. Niego con la cabeza y sigo intentando atender a Oscar, intentando no prestarle atención, o más de la necesaria, al mono de feria. Me saca de quicio y eso que tampoco es que su existencia sea lo más espectacular en la faz de la tierra. Pero qué le hago si soy una persona que se pasa el día preguntándose cuánto dolor sería capaz de soportar si intentara clavarle un bolígrafo en el ojo derecho…
· · · · ·
Es la una y veinticinco, y no puedo dejar de mirar el reloj que cuelga sobre la pizarra de nuestra clase. Gabriel no deja de poner ejemplos para hacernos entender el tema de hoy. Pero las caras de muchos de los alumnos, cuando este profesor habla de matemáticas, son un auténtico poema que lo saca de quicio.
Se acerca la hora, y me tiemblan las dos piernas, a la vez, cada vez que veo pasar los segundos, y los minutos.
—Estás como un flan, eh… —Celia se ríe por lo bajo.
Me mira de reojo mientras escribe en la agenda los deberes que Gabriel está dictando. Ni siquiera le presto atención, con lo cual hasta que no la veo hacerlo a ella, no me doy cuenta de que suena la campana y no he anotado nada.
—Dios, no la cierres. No me entero de nada, te lo juro —digo mientras cojo mi agenda, la abro y anoto lo mismo que ella. Libro a la mochila, automáticamente, antes de que mi cerebro considere guardarlo en el cajón.
—Estás fatal. Tía, relájate…
—No puedo.
Yeray pasa por encima de su mesa, para acercarse a la mía y sentarse a mi lado cuando Celia se levanta para ir a por la chaqueta en los colgadores, y volver.
—Hola preciosa —me besa en la mejilla, y mira a Celia mientras vuelve poniéndose la chaqueta y cogiendo la mochila.
—¿Quieres venir con nosotros?
—Donde caben dos, no caben tres, guapo —le guiña un ojo a Yeray y este se ríe.
Yo estoy más nerviosa que el día de mi comunión, donde no entendía nada, pero deseaba que llegara el banquete para recibir toda clase de regalos que no me interesaban, porque siempre se ha dado lo mismo en esas circunstancias: muñecas feas de cojones, colgantes, pendientes y dinero. Para qué iba a querer dinero yo, con nueve años. Para comprarme cromos, que me iban a comprar sin que me regalaran dinero que no iba a mi bolsillo, sino al de mis padres. Manda huevos. Ni a una hucha.
De camino a casa, Yeray me coge de la mano y un hormigueo me recorre todo el cuerpo. Desde el día en que lo conocí me pregunté cómo sería rozar nuestras manos, tocar las suyas, acariciarlas. Y ahora voy de la mano con él. A mi casa. A. Mi. Casa. Vacía completamente. Dios, y seguramente me esté haciendo ilusiones que no debo, porque puede que ni siquiera pase nada. O quizás sí y eso es lo que me tiene más nerviosa. Tengo que hacer varios intentos para que la llave del portal encaje, y me da pánico que sienta mi tensión. Porque no quiero que eso lo eche para atrás en nada. O sí, todavía no lo tengo claro. Me abraza por detrás mientras llega el ascensor y noto su aliento en mi oreja, cierro los ojos y me pregunto a qué sabrán sus labios mientras gime. Bueno, lo normal, ¿no?
De nuevo, cuando intento abrir la puerta de casa, tardo más de lo normal. No puede ser que sea tan estúpida para abrir dos malditas puertas, en menos de cinco minutos. Y es muy probable que él lo esté notando, y por dentro se esté descojonando de mí. Tengo el estómago completamente cerrado, todavía no sé qué vamos a comer. Pero tampoco sé CÓMO narices voy a comer, en estas circunstancias. Es decir, con el estómago como lo tengo. Demasiado revuelto.
Al llegar a la cocina, huele a comida. Mierda. ¿Están mis padres? Recorro la casa disimuladamente, solo para asegurarme de que no están. Aprovecho para dejar las cosas en mi cuarto y dejar encendido el ordenador con YouTube de fondo. Suena Estrella polar de Pereza.
Hoy cielo, vienes a por mí
Pero por Dios
No dejo de pensar que aquí
No hay sitio para los dos
Vuelvo a la cocina y el olor vuelve a inundarme de golpe. Y es que a pesar de que no hay nadie, mi padre ha dejado hecho un pollo al horno con patatas y cebolla. Que, como digo, huele de maravilla. Y yo sin nada de hambre, tócate los huevos.
—¿Te apetece? —le digo cogiendo la nota de mi padre de la nevera donde dice ¡Qué aproveche el pollo! y enseñándosela.
—Claro —se acerca para besarme.
—Yo… No tengo mucha hambre. Deja que te ponga un plato.
—¿No vas a comer?
—Es que no… No tengo hambre —empiezo a coger un plato y cubiertos.
—¿Estás bien? —me mira apoyado en la encimera.
—¡Claro! Es que el bocadillo del recreo me ha dejado tonta…
Se acerca para coger el plato que tengo entre las manos, y los cubiertos. Lo deja todo en la mesa y vuelve para que le dé un vaso. Se sienta mientras le sirvo un trozo de pollo y patatas.
—¿No te importa que coma?
—¿Cómo me va a importar? Te he invitado a comer… Solo faltaría que no te dejara hacerlo, vaya.
Mientras estamos sentados le cuento cosas sobre el libro de mi madre. Él escucha atentamente mientras come. Me hace preguntas y sonrío, porque siento que le interesa lo que le cuento, y eso me deja embobada cuando responde dando su opinión y haciendo más preguntas. Pasamos a oír de fondo Lo que no ves de Pol 3.14, cuando me doy cuenta… Yeray me tiene loca… Muy loca.
Antes de que amaneciera
Salí huyendo de tu cama
En tu espejo un testamento
No nos queda nada
Cuando acaba de comer y recojo su plato, vamos a mi cuarto. No sin que antes pase por el baño a lavarse los dientes. Es que hasta se ha traído su cepillo… No puede ser más adorable. ¿O sí? No lo sé. Empieza a sonar No me crees de Efecto Mariposa, y mi mente no deja de dar vueltas y más vueltas cuando suenan los primeros acordes y la voz de Susana Alba canta No sé pensar si no te veo, no puedo oír si no es tu voz…
—¿Quieres ver una peli?
—Uf, tu cama me llama, y no sé si seré capaz de verla entera.
—Se puede intentar —sonrío mientras apago la música del ordenador y lo cierro. Cojo el mando y rebusco entre los USB que tengo guardados en el escritorio. A saber, qué puta película le puedo poner yo ahora.
Me decanto por Algo pasa con Mary. Porque después de un rato buscando, ponerle mi favorita es la mejor opción. Y para colmo, dice no haberla visto nunca. Algo que por supuesto, me parece un auténtico delito capital. Es una comedia romántica maravillosa, que a mi parecer tiene más de comedia que de romántica. Además, la actuación de Cameron Diaz es sencillamente sublime.
Se tumba en la cama de espaldas a la pared, y yo de espaldas a él. Pero cerca, para sentir su respiración en mi espalda. Con una manta suave por encima que hace que el calor que siento, al tenerle cerca, sea más poderoso y horroroso por momentos. Y cuando llevamos un rato viendo la película, su mano acaba en mi barriga haciendo círculos alrededor de mi ombligo. Su aliento roza mi cuello y miles de mariposas saltan en mi interior. Menos mal que no he comido. Me da un beso ahí mismo, entre el cuello y el hombro. Luego un poco más arriba, hasta que me lo da detrás de la oreja, y mis hormonas se disparan. Cierro los ojos y me pregunto si es buen momento para darme la vuelta. Pero antes incluso de contestarme, ya lo he hecho y he puesto una pierna entre las suyas, y tengo mis manos sobre él. Una en su pecho y la otra en su cuello, para mirarlo y besarlo al mismo tiempo. Porque hasta ahora solo me había dignado a besarlo con los ojos cerrados. Pero necesito verlo cuando él los cierra y le oigo gemir, cuando mi lengua pasea entre sus dientes. Entonces sí cierro los ojos, porque ya no puedo evitarlo más. Sus manos están paseando por mi espalda, y las mías recorren sus hombros y su abdomen por encima de su ropa. Quiero arrancársela.
—Por debajo de mi camiseta… —susurro contra su boca.
—Por debajo de tu camiseta —susurra él contra la mía.
Se la quito como puedo, a trompicones al estar los dos de lado. La mía me cuesta cero segundos hacerla volar por la habitación. Abre los ojos, me mira, y sonríe. Se me cae el mundo cuando lo hace, pero aprovecho para arrebatar el poco espacio que queda entre nosotros para pegarme más a su cuerpo, con mi brazo por encima de su cintura para tocar su espalda y arañarla despacio entre besos. Está fuerte. Sus músculos se tensan y mi cuerpo se balancea. Lo oigo gruñir otra vez, contra mi boca, esta vez es su lengua la que pasea dentro de mí. Me estoy muriendo de calor y ni siquiera seguimos tapados. Una de sus manos se pelea ahora con mi pantalón para desabrocharlo, y sin pensarlo demasiado aparto su mano para hacerlo yo. Me tomo la molestia de controlarlo todo, cuando me muevo para ponerme encima de él. Me agarra para que me pegue a su cuerpo desde arriba y no puedo evitar pensar que le pasa lo mismo que a mí. Que le cuesta separarse, dejar espacio, que haya aire entre nosotros. Nos seguimos besando mientras desabrocho su pantalón con torpeza. Pero lo consigo, y entonces él se los quita sin ni siquiera tocarlo con las manos.
—Cuánto me pones, Oli…
Esas palabras se clavan en mi piel, en un cuerpo que se mueve al compás de sus gemidos, que se pega al suyo. Me sujeta las caderas con sus manos para apretarme más fuerte contra él, mientras vuelvo a besarlo una y otra vez, y lo siento tan cerca que la temperatura de mi cuerpo ha pasado de treinta y seis a cuarenta y tres, en menos de un segundo. Y que mi ropa interior esté rozando la suya no deja de provocarme una excitación cada vez mayor.
En los siguientes segundos todo pasa demasiado rápido. Me ha quitado las bragas y el sujetador, y yo le he quitado los calzoncillos, a trompicones hemos conseguido llegar a su mochila donde llevaba un condón. Y las prisas y las ganas no me dan más opciones, cuando me obliga a estar debajo esta vez. Y siento la presión de su cuerpo contra el mío, cuando con sus piernas se abre paso entre las mías. Me acaricia el cuello con sus labios y los pechos con una de sus manos, algo que me hace suspirar más fuerte de lo normal, y la respiración se me corta por segundos. Está tan cerca de mí que me torturo preguntándome qué se sentirá al tenerle dentro. Y solo me hace falta mirarlo, sujetar su cara con mis manos y acercarlo para besarlo otra vez, para saber que es ahora. Cuando con una mano paseo por su nuca y su pelo, y con la otra presiono su cadera porque necesito que lo haga de una maldita vez. Nos estamos mirando cuando toma el control y me embiste por primera vez, ayudándose de una mano. No he visto las estrellas todavía, pero deben ser tan bonitas como las de mi techo. Que ni siquiera las veo, porque estoy mirando a Yeray a los ojos, cuando se remueve y vuelve a presionar sus caderas contra mi cuerpo. Apenas llevamos unos segundos, y ya adoro la forma en que se mueve dentro de mí. Lo beso de nuevo y gimo contra su boca. Escucharlo respirar es lo más parecido a estar en el paraíso, y solo se me ocurre una cosa que decir mientras me embiste por tercera vez.
—Joder…
Y sin quererlo, estar con él en la cama se convierte en un baile de dos cuerpos, desnudos, que se desean demasiado para hablar mucho más. Y no puedo evitar preguntarme si podría ser así todos los días. Viendo su cara de placer, mientras se mueve dentro de mí, escuchándolo gemir. Dejando que sus labios, junto a su lengua, den pasos eternos sobre mi piel. Para que cuando vaya a ducharme desee por segundos no meterme bajo el agua. Para poder dejar que mi cuerpo sienta su aliento todo el tiempo posible, aunque ya no estuviera ahí. ¿Podría hacer eso?





Capítulo 18
Viernes, 22 de octubre
Esta mañana estoy más cariñosa de lo normal con Yeray. ¿Tiene algo que ver con que ayer finalmente sí me hizo ver las estrellas, y no precisamente las de mi cuarto? Por supuesto. Estuvo acariciándome la espalda hasta que me quedé dormida. Pocas veces sueño tan plácidamente, pero teniendo en cuenta la comodidad de olerlo, y sus manos paseando por mi piel, es imposible no estar en una nube.
—¿Y…?
—Pues sí, claro.
—Pero cuéntamelo, joder.
—No voy a hablarte de lo que hicimos, cerda.
—Venga ya —Celia observa el cielo mientras caminamos hacia el instituto de vuelta en el recreo, y me mira de vuelta—, solo un poquito.
—En serio, tienes un problema.
Cuando entramos en clase, Yeray está sentado en mi mesa, y no dudo ni un segundo en acercarme y sentarme encima, besarlo y pasear mis manos por su pelo.
—Has tardado demasiado.
—Lo siento —digo sonriendo contra sus labios.
La clase de arte se está convirtiendo en mi asignatura favorita. No puedo negar que la facilidad con que Sofía nos explica las cosas, y nos habla de pinturas y arquitectura, me deja embobada y atenta cada hora que tenemos que estar con ella. Desde la exposición he intentado hablar más con ella, para que me cuente más cosas de las que habla en clase. Puede que más de uno de mis compañeros considere que soy la pelota del año, pero me importa absolutamente nada, porque la realidad es que me encanta y necesito saber más y más.
En literatura, que es la última clase de los viernes, nuestro profesor Pol nos recomienda empezar a leer Tirante el Blanco, antes de que se nos acabe el plazo para entregar el trabajo que tenemos que hacer sobre el libro. Que será básicamente el último día de clase antes de Navidad, coincidiendo con el examen de final de trimestre. Yo en realidad ya lo estoy terminando, y la verdad es que me hubiese gustado leerlo en valenciano, que es el idioma original de la obra. No sé hablarlo, pero lo intentaría. Aun así, tengo que conformarme con la traducción al castellano para la asignatura. Con suerte, es un libro que me gustará y me decidiré a leerlo en versión original durante las vacaciones. El problema es que tengo demasiados libros por leer en mis estanterías, y no sólo comprados por mí. Desde que estoy con Yeray de manera oficial o no, porque seguimos sin sacar el tema, me ha regalado tres libros distintos, y con los exámenes me es imposible empezarlos.
—Te acompaño.
—¿Cuándo no? —cojo mi mochila, y veo a Yeray saltar su mesa para llegar hasta mí. Los ratos que no podemos estar pegados, que vienen a ser las clases, parecen una tortura. Porque estoy todo el tiempo mirándolo de reojo en cuanto puedo, y siempre está escribiendo o mirándome. Me pregunto si eso hace que, realmente, se concentre en lo que cuenta cada profesor que aparece por la puerta. O si por el contrario, le pasa como a mí, que en el aula y con ciertas asignaturas, es tan difícil estar atento como dejar de mirarlo.
Caminamos hacia la salida de la mano, y Celia me coge del brazo por el otro lado. Está emocionada porque mañana es sábado, y ha quedado con Carlos para ir a su casa y estar solos. Al final ha conseguido no ir al cine.
—¿Y pasarán cosas? —Yeray se asoma por delante de mí para mirarla y sonreír.
Celia se pone rojísima y se tapa la cara mientras emite un sonido más parecido a una cobaya hambrienta, que a un ser humano.
—Dios, más le vale que no tenga que empezar yo con el tema, porque entonces lo mato.
Nos reímos mientras seguimos nuestro camino, y cuando Celia se va, Yeray y yo giramos la esquina de mi casa. Algo que aprovecha para agarrarme el culo sin miramientos. Hay pocas cosas que me molesten en una pareja, y esta es probablemente una de ellas. Tomás lo hacía para molestarme, porque sabía que me picaba al hacerlo. Con lo cual la situación se me dispara por dentro.
—¡Sht! —aparto su mano con el ceño fruncido—. Estate quieto.
—Es que me gusta demasiado —sonríe mientras repite el mismo movimiento.
—En serio, para.
Algo dentro de mí se remueve. La incomodidad en ese momento se me cala en los huesos, y tal vez se da cuenta, o tal vez no. Pero me mira un poco más serio, y me coge por los hombros con su brazo. Es muy alto, al menos bastante más que yo. Me parece lo más cómodo del mundo, y sobre todo si hace frío como ahora. Yo le paso una mano por detrás de la chaqueta, y con la otra lo rodeo por delante. Me gusta demasiado estar pegada a su cuerpo.
—¿Nos vamos a ver?
—Tengo que ayudar a mi padre con el baño.
—¿Cuánto le queda? Podríamos… Estrenar esa ducha.
Se ríe, y me mira sorprendido de que haya sido capaz de decir eso. Hasta yo lo estoy. Cuando levanto la mirada, lo veo sonreír y no puedo evitar ponerme muy colorada. Tenían una bañera hasta hace poco, pero hace unos días Héctor decidió que es mucho más cómodo tener una ducha, porque una bañera siempre puede darte problemas o hacerte caer. No acabo de ver la lógica del asunto por ninguna parte, además de la imposibilidad de darte un buen baño.
—¿Qué? —frunzo el ceño de nuevo, esperando su broma.
—No la imaginaba tan suelta, señorita Olivia.
Me besa justo cuando llegamos a mi portal, y yo me fundo entre sus brazos.
—Eres demasiado guapo.
—Y tú demasiado guapa.
· · · · ·
Son las ocho y cuarto de la tarde. Estoy en la cama, incorporada sobre los cojines y con las piernas dobladas con el libro de literatura entre las manos. Empiezo a pasar las páginas y me pregunto, al terminarlo, cuántas posibilidades había de que me tocara leer un libro que hable sobre la muerte de un caballero, destrozando así el corazón de su amada. Pocas. Pero las hay. Esta es una de ellas, y mi cabeza está rebotando como una pelota de fútbol contra el palo de una portería.
Oigo las notificaciones de Messenger, en el portátil abierto en el escritorio. Apoyo mi cabeza contra la pared y me debato entre levantarme, o tumbarme un rato antes de la cena. Se me ha quitado hasta el hambre, pero no hacerlo acarreará una conversación muy profunda con mi padre y mi madre, sobre la importancia de comer y no dejarse morir de hambre. Así que dejo el libro a un lado de la cama, me levanto, y voy al escritorio mientras abro la puerta de mi cuarto.
—¡Mamá! ¿Pongo la mesa?
—¡Porfa, Oli!
Muevo el panel táctil del portátil, para mirar las notificaciones de Messenger. Celia preguntándome si puedo ir mañana a verla, para ayudarla a encontrar el mejor conjunto para que a Carlos se le caiga la baba, y se decida así a meterle mano sin pensarlo dos veces. Dios, es que es tan tonta. Yeray preguntándome si vamos a estudiar juntos el domingo, haciendo referencia a matemáticas, lo que implica estudiar poco porque sabe que se le da fatal explicarlas. Una solicitud nueva. Hago clic, y reconozco de inmediato ese nombre. El tonto de Víctor me ha visto cara de imbécil en algún momento, si cree que voy a aceptarlo.
—¡Oli! ¡Ahora!
No pienso aceptarlo. Rechazar. Eliminar solicitud. Lanzarla a la papelera de mi cabeza. Y vuelve a aparecer en pantalla. Este tío es gilipollas.
—¡Por favor!
Rechazar. Salgo corriendo del cuarto para ir a poner la mesa.
—Perdón. Estaba acabando el libro.
—¿Te ha gustado?
—¿Sabes de qué va?
—¡No!
—Un caballero se enamora y muere en un viaje.
—¡Oli! —se gira para mirarme con el ceño fruncido y yo sonrío forzosamente, mientras cojo los cubiertos del cajón que tiene ella delante.
— No pasa nada mamá, sólo he sido clara y directa, como te pido que seas conmigo, ¿recuerdas?
Me doy la vuelta para poner en orden la mesa, moverla y añadir servilletas debajo de los cubiertos. Sé que mi madre odia que bromee de esa forma. Porque igual que hago eso, me pongo a gritar porque es el peor día de mi vida. ¡Soy adolescente! ¿Qué esperan?
· · · · ·
Son las once y cuarto. Estoy sentada frente al ordenador contestando a Yeray. Claro que voy a ir a su casa el domingo, cuando no están ni su padre, ni su hermano. Tampoco soy tonta. Cualquier momento que pueda aprovechar para meterle mano, es bueno. Pero es verdad, también, que voy a dejar que haga el esfuerzo de explicarme algunas cosas de matemáticas. Para que pueda sentirse mejor, aunque yo no entienda una mierda de lo que dice. Porque me hace reír cuando se traba, y eso no tiene ningún tipo de desperdicio.
Estoy sonriendo a la pantalla como una tonta. Mientras él se esfuerza en convencerme de que esta vez, voy a entender todo lo que se proponga explicarme. Pero de repente, recibo un nuevo mensaje.
ViKt000r>>>: Por fin me aceptas princesa
¿Qué cojones? Ni de coña. Es Víctor. No lo he aceptado, lo he rechazado de hecho. Clic a la izquierda. O era a la derecha… Mierda. No solo no pienso contestar, sino que voy a eliminarlo del tirón.
ViKt000r>>>: Vamos, no te cuesta nada contestar
Oliiiiiii*^____^*:  Me cuesta muchísimo hablar contigo. Es perder realmente el tiempo
ViKt000r>>>: Igual de dura que siempre. Tu simpatia desata mis ganas de picarte
Oliiiiiii*^____^*: Nadie te lo ha pedido, me dejas
tranquila????
ViKt000r>>>: Por que te cuesta tanto ser agradable con el mundo?
Oliiiiiii*^____^*: Con el mundo soy agradable, contigo no me apetece, lo siento:D
Será capullo… En serio. Hay gente que necesita que le suelten un buen puñetazo en la cara. Un día se lo darán, y seré de esas personas que a lo lejos se alegran, mientras piensa que, sin duda, sin posibles dudas, se lo merece. Y quien las tenga, a lo mejor necesita que se le lean todas las veces que ha sido un idiota.
ViKt000r>>>: Solo una cosa princesita…
Oliiiiiii*^____^*: Qué quieres imbécil? No me llames así
ViKt000r>>>: Jajaja vale, te voy pillando. Me caes bien aunque no lo creas
Oliiiiiii*^____^*: Tú a mí no, princeso :D
Pongo mi estado en desconectado para que crea que no sigo en el ordenador. Dios. Me saca de quicio, este chaval. ¿Podría haberlo eliminado sin más? Sí. Es así. Pero no lo hago. No hay motivos para ello, simplemente no lo hago. Tampoco pienso en ello ni me lo pregunto. Eliminarlo para que me esté agregando sin parar tampoco es que sea la mejor opción del mundo. Así que me limito a creer que mantenerlo allí para desahogarme, cuando quiera destruir a alguien en mi cabeza mientras lo insulto, es una buena idea también.





Capítulo 19
Martes, 26 de octubre
El fin de semana pasa volando. Celia se besó con Carlos, clarísimamente. En su casa. Después de que estuviera yo con ella, durante una hora y cuarto, escogiendo la ropa perfecta. Al final se puso lo que le dio la gana, y no sirvió de absolutamente nada mi presencia. Pero me reí muchísimo, y es lo único que me importa.
El domingo estuve en casa de Yeray, obviamente. Pero no voy a mentir, no me apetecía en absoluto hacer nada con él. Es decir, sí, pero no. Así que estuvimos realmente estudiando. Aunque no le dejé dedicar ni un segundo a explicaciones de matemáticas, porque estamos tocando noviembre, y aunque todavía queda tiempo hasta los exámenes, los deberes van y vienen, y no me apetece ser un cero a la izquierda en el resto de las materias. Eso no impide que aproveche cada segundo para acariciar su pelo o besarlo. Por favor, tampoco soy estúpida y si tengo a mi lo que sea al lado, en una casa vacía, tocarnos un poco no va a hacernos daño a ninguno de los dos.
Ayer lunes fue un día terriblemente horroroso. Lluvias torrenciales, desde la madrugada hasta las siete de la tarde. El día estaba como yo, la verdad. Porque llegué a clase con cara de no haber dormido en cinco años, a pesar de que sí había dormido. Llegué al tope de las seis horas, pero algo en mis órganos se estaba cociendo. No sé si será una gastroenteritis aguda, agudísima, o un simple dolor general que acabará dándome fiebre en cualquier momento. La cuestión es que estuve entre ausente y muy ausente, en todas las clases. Y por supuesto, Yeray no se separó de mí ni un segundo. Al menos en el recreo y entre clases. Estuvo acariciándome todo el tiempo, mientras yo me removía de dolor y malestar. Lo tengo que querer. ¿He dicho querer?
Hoy martes estoy algo mejor, pero sigo sintiendo que unas náuseas van a aparecer en cualquier momento, y no voy a llegar siquiera al baño del instituto. Vida mátame si quieres, pero no me hagas pasar la vergüenza de mi vida. Con eso me basta.
—Tía, tienes una cara que da miedo. Te lo juro.
Celia está apoyada en la barandilla del gimnasio, mirándome con una mueca, y creo que ni siquiera tengo fuerzas para responder. Pero lo intento porque si no lo hago, a lo mejor acaba creyendo que he muerto antes de tiempo.
—Ya… Me doy asco. No tengo fuerzas ni para moverme, en serio.
—¿Te has planteado ir al médico? Porque yo te veo igual que ayer…
—Bueno, si veo que en algún momento me desmayo, voy.
—Si te desmayas no irás. Te llevaremos a cuestas, imbécil.
La cuestión es que me encuentro peor que mal. Algo negativo. Pero lo bueno de todo esto, es que Oscar ha sentido compasión conmigo, y no me obliga a dar veinte vueltas con el resto de la clase, ni a jugar al fútbol… Por esta vez. Porque insiste en que un justificante médico es lo suyo. Dice que no puede demostrar que estoy mala. ¿Qué quiere? ¿Le poto en la cara? Desmayarse sería una buena opción ahora, para callarle la boca. No me cae mal, pero a veces hace comentarios que dan ganas de estamparle cualquier cosa en el jeto.
En el recreo de hoy, tampoco salimos a la calle. Bueno, me desespero porque ayer lo paso, hoy martes me parece un delito. No quiero estar en clase. Están todos los repetidores gritando como monos. La voz de Víctor resalta por encima de las demás, y me dan más retortijones escuchándolo que cuando no abre esa bocaza. Estoy sentada por delante de Yeray, que está apoyado en la pared del fondo, sentado con las piernas recogidas y me abraza mientras me da besos en el cuello. Si no he muerto todavía, es porque creo que sus besos me están curando. Ja-ja. Estoy graciosa.
—¿Estás mejor? —su voz se cuela entre mi pelo, y suspiro despacio para que no me de otra arcada.
—No —a la vista está.
—Deberías irte a casa.
—No.
—Deberías.
—Ya, pero no. Total, solo quedan dos clases. Y tranquilitas. Tutoría y filo.
—Vale… Si quieres te acompaño y subo. ¿Te hago una sopa?
—¿Sabes hacer sopa?
—¿Me tomas por un inútil?
—Puede… —sonrío y me agarro a sus brazos, que me rodean por encima de los hombros.
Aunque haga frío, los brazos de Yeray son como una manta. Y a estas alturas, si no fuera por Víctor y sus gritos, ya me habría quedado dormida.
Miro en dirección hacia el grupo de gorilas, cuando hace unos segundos que no los escucho. Víctor nos está mirando de reojo, y me siento más incómoda que de costumbre. Este tío tiene un poder especial para hacerme sentir así. El poder de la incomodidad. O el poder de los gorilas. Imagino que existe algo así, y me río yo sola. Mierda. Porque todavía lo estoy mirando y él sonríe de vuelta, como si lo que hubiese hecho es sonreírle yo, en primer lugar. No, si será tonto de verdad. El carné lo debe tener enmarcado en su casa y todo.
Yeray al final no me acompaña a casa. Se va volando al colegio de Eric, porque hoy su padre no podrá asistir a una reunión que hay. Así que lo hará él, para explicarle a Héctor todo lo que se haya hablado. Además, quiere hablar con su tutora sin que su padre lo sepa, para asegurarse de que todo está bien. Desde la separación de sus padres, se preocupa muchísimo más por Eric de lo que un hermano adolescente haría. Y eso me provoca demasiada ternura.
Yo no tengo motivos para hacer eso con mi hermano. Tiene un año menos que yo en estos momentos, aunque está dos cursos por debajo porque él nació el 1996 y yo el año 1994. Pero mis padres ya se encargan de estar encima de él todo el tiempo. Solo faltaría que yo hiciera lo mismo. Solo soy la hermana molona que le ha dejado probar Vodka a escondidas. ¡Eh! Solo fue un chupito, os lo prometo. La cara de asco que puso no tiene precio, y la tengo grabada en mi memoria. Estábamos con Tomás… En la cocina de casa y… Bueno. No importa.
La cuestión es que estamos volviendo a casa Celia y yo, cuando decido abordarla para hablar de Víctor, porque necesito despotricar un poco sobre su existencia en el planeta en el que vivimos.
—Tía, te lo juro. El muy imbécil se pensaba que le había sonreído, qué mal.
—Me parto, se lo tiene tan creído.
—Sí… Me pone muy nerviosa cuando me mira, en serio.
—A ver… Está buenísimo.
—No es eso, idiota. Es que es súper incómodo. Nos está mirando a Yeray y a mí cada vez que me doy cuenta.
—La envidia es muy mala. Se os ve tan acaramelados… Seguro que el pobre está más solo que la una.
—Bueno. La cuestión es que es incómodo. Me agregó al Messenger. En serio, es muy pesado.
—A lo mejor le gustas.
—¿Te imaginas? —nos reímos y seguimos andando hasta mi calle.
—Me lo imagino. ¿Te has visto, bombón?
—Nos vemos mañana. Si no he muerto de dolor.
—¡Ve al médico!
Cuando entro en casa y huelo la comida hecha, es cuando decididamente me doy cuenta de que estoy en la mierda. Voy al baño corriendo, y saco hasta la cena del viernes pasado.
—¡Oli! ¿Qué te pasa? —mi madre entra en el baño corriendo, y me recoge el pelo mientras no puedo despegarme del inodoro.
—Joder…
—Te dije que fuéramos al médico. No me escuchas, te dije…
He dejado de escucharla cuando se me empieza a nublar la vista y siento que mi cabeza golpea contra la pared.
· · · · ·
—Treinta y… Treinta y nueve… Y medio. ¡Récord!
—Tía, estás en la mierda… —me dice Celia al teléfono.
—El médico dice que tengo de todo. Vamos, que no pienso venir a clase hasta la semana que viene, por lo menos.
—Qué cabrona, y pillas el fin de semana de Halloween…
—Pienso estar bien para el fin de semana, te lo prometo.
—Dios, no me abandones. Esa fiesta en el instituto va a ser un muermo si no vienes. Te necesito para sobrevivir.
—Lo intentaré… Nada, qué coño, vendré seguro. Ahora estoy con antibiótico así que todo irá sobre ruedas… Espero.
—¿Has hablado con Yeray?
—Hace un rato. Me ha dicho trescientas veces de venir a cuidarme.
—Ay… Yo también quiero que Carlos me cuide. Debajo de las sábanas y eso.
—Cerda.
—Un poco. Oye, te dejo, estoy intentando acabar economía para mañana, y siento el cerebro atrapado contra dos paredes.
—Vale. ¿Me pasarás los apuntes?
—¿Lo dudas?





Capítulo 20
Domingo, 31 de octubre
Me he pasado la semana en casa, vomitando. También deseando dormir cada segundo, de cada minuto, de cada hora de todos los días. Hasta el viernes, que me levanté sin ganas de ir corriendo hasta el baño. La fiebre se mantuvo hasta casi las cinco de la tarde en treinta y siete. La suerte se puso de mi lado tras el último Dolocatil que me tomé esa misma mañana.
Yeray vino a verme todos los mediodías, se tumbó conmigo durante media hora cada día, hasta que tenía que irse a casa, para hacer sus cosas. En fin, deberes, estudiar… Esas cosas que, en mi cabeza, eran incapaces de ponerse en marcha. El sábado, en cambio, le pedí que no nos viéramos porque tenía que adelantar todo lo posible. Cuatro días de clase perdidos en Bachillerato, pueden ser tu peor pesadilla. Acabé al día con todas las asignaturas, aunque con un dolor de cabeza tremendo. Pasar el estudio de dos horas diarias, a todo un día, y más en fin de semana con un sol espléndido por la ventana, no es lo mejor que te puede pasar.
Hoy es domingo, y tengo claro que estoy mejor que nunca. Dormir mucho, descansar mucho, no hacer nada más que dormir. Eso es lo que me ha salvado la vida. Eso y tener a mi madre mimándome todos y cada uno de los segundos del día en que yo quería morir. Además, debo recalcar que no he estado autodestruyéndome mentalmente, ni pensando en cosas que no debo. Lo juro.
—Mamá, no creo que esto quede bien así…
Está intentando recogerme las trenzas con una goma cada una. Pero se le da tan mal, que llamo a mi padre para que me salve.
—Oye, yo también sé hacerlo…
—En serio, no. Papá las hace bien.
—Todos en mi contra… —me deshace la trenza con las manos, mientras mi padre entra en la habitación.
—¡Tu héroe está aquí! —aparece con un montón de gomas en la mano, sacadas por supuesto de una caja del baño donde guardo todo el maquillaje y utensilios necesarios para el pelo.
—Pues nada, ¡os dejo! —mi madre sale de la habitación, no sin antes girarse y añadir un comentario nuevo—. Espero que ese disfraz no se convierta en tu nueva personalidad, cariño… Porque…
—Mamá, Miércoles Addams, es el mejor personaje habido y por haber en la historia del cine. No lo estropees con lo que sea que quieras decir —me acomodo en mi silla, poniéndome muy recta, cerrando los ojos y abriendo uno para mirarla de manera divertida.
—Está bien, señorita Addams. Me voy a preparar su calabaza de la muerte.
Mi padre se ríe mientras me recoge el pelo, y lo separa en dos partes para hacerme las trenzas.
—Ni caso, estás guapísima. Como siempre.
Disfrazarme de Miércoles Addams no es algo casual. No es una cosa que me haya costado horrores decidir tampoco. Tengo una obsesión real con este personaje. Su humor es maravilloso, y poca gente es capaz de entenderlo. Porque la ven como un ser oscuro, pero en realidad no es más que su forma de expresarse, y a mí me fascina.
· · · · ·
—Dios. Me encanta. Realmente pareces Miércoles.
—¡Gracias! Es la idea —cojo a Celia por el brazo, que va vestida de la abeja Maya maldita, o algo parecido.
Se ha recogido el pelo en dos coletas, con una diadema de la cual salen dos antenas. Su vestido es corto y precioso. Evidentemente lleva rayas negras y amarillas, y las alas que ha escogido no son las típicas infantiles de abeja. Ni de lejos. Son enormes y están rotas, como si fueran parte de su vestido. El arte que tiene Celia para los disfraces, lo querría cualquiera.
Estamos delante del instituto esperando a Yeray, y al resto del grupo. Se permite traer a gente de fuera del instituto, siempre que sean de alguno cercano al nuestro. Con lo cual Carlos, Raúl y Lucía también van a estar.
Cuando Yeray aparece, un escalofrío recorre toda mi columna vertebral.
—Joder… —Celia me mira de reojo—. ¿Me lo explicas?
Yeray se acerca por la esquina, y el corazón me va a mil por hora. No puede ser que sea tan guapo, y haya decidido que estar cerca de mí es mejor opción que estar cerca de cualquier otra persona. Sentirme el ser humano más afortunado del mundo, ahora mismo es poco. Lleva una camisa blanca con las mangas recogidas, con un chaleco negro encima. Le va tan apretado, que siento que todos sus músculos van a provocarme una taquicardia. Lleva un pantalón negro ajustado, tanto que me dan ganas de arrancárselo a mordiscos. Se ha puesto las Vans blancas que lleva siempre, pero las ha limpiado, y ya era hora. Se ha peinado el pelo hacia atrás, con gomina, o laca, no lo sé. Se ha dibujado una calavera en la cara, y lleva lentillas azules. Pero qué cojones… Mantenerme en pie es complicado cuando se acerca y me planta un beso.
—Madre mía, chico… —Celia lo mira de arriba a abajo, y hace que se sonroje.
—Estás muy guapa —me dice mientras sonríe, y yo sigo con la boca abierta.
—¿Estás de broma? ¿Te has visto? —niego con la cabeza parpadeando de manera insistente y rápido, sin saber dónde meterme.
Me muero por besarlo más tiempo, pero me doy cuenta de que eso podría destrozar su maquillaje. Esta noche me quedo en su casa a dormir, así que pienso quitárselo a lametazos, si es necesario.
Cuando han llegado Carlos, Raúl y Lucía, entramos en el instituto. Los tres van de piratas. Pero no normales, la verdad. Van ensangrentados y con toda la ropa rota. Parece que se hayan puesto de acuerdo con Celia. Porque, aunque no pegan del todo con su disfraz, el estilo es el mismo. Yeray y yo, probablemente somos los que vamos distintos a ellos, pero pegamos más juntos que cualquier otra pareja en el mundo. Mi vestido es muy corto y ajustado. Es negro hasta la cintura, y blanco hasta los tirantes, que son demasiado finos para el frío que hace. Me he puesto los botines de plataforma que mi padre tanto odia desde que me los compré hace un año y medio. Y en vez de llevar medias normales, he cogido unas viejas y las he roto, para darle un poco más de dramatismo. Además, me compré una pajarita negra y la enganché con un clip al borde del escote, lo que sinceramente, me hace más sexy. Para qué mentir.
Coger a Yeray de la mano y pasear por los pasillos hasta llegar al gimnasio, es una bendición. Porque hay muchísima gente que lo mira, y es algo que no me extraña lo más mínimo. Si además del pedazo de disfraz que lleva, sumamos esa hermosura natural que tiene, es imposible no mirarlo. Mi orgullo se dispara, porque es a mí a quien lleva de la mano. Cualquiera diría que mi ego ha subido por momentos al estar con él. Un poco es así, la verdad.
El gimnasio está oscuro. Se han puesto láminas negras por todo el lugar. Es muy grande así que han dividido la pista en dos partes. En una, hay un escenario muy alto con una mesa de mezclas, y unas lámparas de discoteca giran en un trozo de pista que hay justo delante. Suena I know you want me de Pitbull y me pregunto si el instituto es consciente de que esto no hará que nos guste más venir. En el centro de la pista hay dos mesas enormes, llenas de comida y bebida, sin alcohol por supuesto. Hay sillas en los dos lados, en grupos. Hay mucha gente en el centro, y varias personas sentadas. Cualquiera diría que esto lo ha montado un instituto… En la otra mitad de la pista, hay un cubo gigante. No entiendo cómo cojones lo han montado. Pero hay un cartel enorme en el centro que pone ¿Te atreves?. Parece una yincana de terror, y estoy entre la emoción, los nervios y un poco de miedo porque no tengo claro si querré entrar ahí.
Al principio estamos un poco cortados, y no sabemos hacia dónde ir. Nos acabamos decidiendo por las mesas con comida. Y así un poco de Coca-Cola me quitará la sequedad que me ha dejado Yeray al verlo. Carlos intenta por todos los medios acercarse a Celia, pero ella reniega un poco de su cercanía, porque no deja de mirar a Lucía. Ella y la insistencia en que nuestra amiga está perdidamente enamorada de él.
—¿Vamos a entrar o qué?
Celia señala el cartel del cubo, y me debato entre negarme rotundamente y decir que sí. Aunque claramente tengo más ganas de decir que no.
—¿Vamos? —Yeray me mira con un vaso en la mano y sonríe.
¿Cómo le digo que no? Pues de ninguna manera. Todos están de acuerdo, y parece que soy la única que, en un principio, pone cara de tener pocas ganas de ir. Acabo cediendo, y sonrío para que no se note que tengo cero interés. Bueno, para ser más claros y directos, me da pánico. Adoro las películas de terror, pero esto me parece demasiado.
Cuando llegamos a la entrada, un chico de segundo de Bachillerato aparece entre unas láminas cortadas a modo de puerta, haciendo que a Lucía casi se le salga el corazón del pecho. Se agarra con fuerza del brazo de Carlos, y eso provoca en Celia una mirada hacia mí que no sé describir, pero entiendo al momento. No son celos, es como una confirmación personal que tiene de que le gusta. Quién sabe.
—¿Qué tal, chicos? Si queréis entrar hay algunas reglas… Básicas.
Nos miramos entre todos, y la verdad es que estoy al borde del infarto. Pero el resto parecen divertirse, así que escuchamos atentos lo que nos dice.
—Bien… Como se suele decir… No toquéis nada ni a nadie, y nada ni nadie os tocará… Pero lo más importante. ¡Qué bien que seáis seis! Porque hay seis pasillos a escoger. Y cada uno tendrá que ir por uno diferente… ¡Pero tranquilos! —eso no me ha gustado un pelo y miro a Yeray para que me socorra, porque me niego desde las entrañas a entrar sola en ese infierno—. Os encontraréis apenas lleguéis al otro lado… ¿Empezamos? —lo dice mientras abre paso en las láminas rotas para que pasemos dentro.
Todavía no he soltado a Yeray cuando me mira y me besa en la frente.
—No tienes miedo, ¿no?
—¡¿Yo?! Qué va… —me suelto de su brazo como puedo, con un nudo en la garganta, y tragando la poca saliva que me queda.
Hacerse la valiente no es fácil, creedme. Por dentro es todo aún más oscuro. Cada uno de mis amigos se pone en una entrada, y Yeray en la esquina izquierda. Así que no me queda más remedio que colocarme en la más lejana de él, en la esquina derecha. Veo que se adentra a un pasillo oscuro con un marco al final. Joder. Lo que me faltaba… Diez metros de sufrimiento hasta ahí… ¿Y luego? ¿Cómo coño han montado un laberinto de seis caminos?
—¡Adelante! —el chico de segundo desaparece detrás de las láminas, para controlar el acceso.
Miro al resto del grupo, que se dispone a andar cada uno por su lugar, y a mí está a punto de darme una taquicardia como nunca. En qué momento… Yo tendría que estar mala. Tendría que haber dicho que seguía vomitando, y haberme quedado en casa. Doy algunos pasos hacia adelante cuando un brazo se cruza en mi camino con un grito ahogado.
—¡Mierda! —no puedo describir el susto que me da, haciendo que me choque con el muro de cartón negro a mi derecha, de otra forma que no sea expresándolo con gritos.
Venga. Relájate, tía. Que es una puta yincana para niños. Y los idiotas que te asustan son compañeros…
Sigo caminando con una musiquita algo tenebrosa para mi gusto. Me gusta Halloween, pero tampoco hay que pasarse. Esto es nivel experto, y yo me quedé en el de principiantes. Llego al final del pasillo, y del cuadro aparece la cara de un payaso acompañado de una risa que me aterroriza a más no poder, algo que hace que no solo salte y me aparte, sino que choque con alguien que pretendía asustarme desde atrás, y encima va disfrazado de payaso.
—¡Joder! —lo empujo sin querer y oigo que se ríe.
Se quita la máscara, y veo a Víctor al otro lado. Me cago en todo.
—¿Te he asustado? No era mi intención… —se acerca para hacerme cosquillas. Y sin tener en cuenta las ganas que tengo de pegarle un guantazo, solo lo empujo.
—¡Dios! Para, Víctor.
—Vamos… Solo es un juego —deja de reírse, pero no de mirarme.
El corazón me late demasiado rápido. Y tardo varios segundos en tranquilizarme, antes de fijarme bien en él. Lleva el pelo despeinado, y aunque llevaba una máscara, también lleva la cara pintada como un payaso. Tampoco creo que le hiciera falta pintársela, para que lo pareciera. Lleva una camisa blanca, con dos tirantes pintados con pincel de diferentes colores. Su pantalón es rojo y ajustado, y lleva unas Adidas pintadas con espray de varios colores también.
—¿Te gusta? —se acerca poco a poco hacia mí—. Si me miras tanto te tendré que cobrar…
Vuelvo a levantar la mirada para verlo a los ojos. Está demasiado oscuro para averiguar si sus ojos son realmente azules o tienen otro tipo de tonalidad. Trago saliva cuando ya no estoy tan nerviosa, pero siento que se ha acercado demasiado.
—¿Por aquí? —señalo el único pasillo por el que puedo seguir, si quiero acabar con esto cuanto antes.
—¿Ya te quieres ir? —veo sus intenciones de acercarse más.
—Por supuesto —me pongo a andar por ese camino antes de dejar que se acerque más a mí.
—Qué pena… —dice apoyándose en una silla de la esquina, que entiendo es para esperar a cada víctima a la que va a asustar.
Cuando llego al final y veo al resto fuera, el alivio que siento es tan grande que me encojo de hombros, mientras suelto todo el aire que me quedaba en los pulmones.
—Si que has tardado, hija —dice Celia mirando su móvil.
—Un gilipollas me ha pegado un susto de muerte, y casi me muero ahí mismo.
Todos se ríen menos Yeray, que intenta aguantar sus ganas de seguirlos. Le pego con un puño en el hombro, y le sonrío.
—No tiene gracia…
—Claro que la tiene —dice mientras me besa.
A este paso va a quitarse él solo el maquillaje de tanto acercarse y besarme.
· · · · ·
El mordisco que le doy al trozo de empanada de atún que hemos sacado del microondas de Yeray, no tiene desperdicio.
—Joder, qué hambre tienes.
—Lo de esa fiesta daba asco.
—No has probado nada.
—Claro, no quería morir —digo en tono divertido.
—Ya veo… —me observa comer desde la puerta de su cocina, mientras se está quitando el maquillaje con una toallita.
—Uf… —he terminado, y me estoy repasando los labios con la servilleta cuando veo una fotografía en la nevera—. ¿Es tu madre?
—Sí.
Es guapísima. Aparece con Eric en brazos y Yeray cogiéndola por los hombros con su brazo izquierdo. Con su preciosa sonrisa.
Cuando he tirado la servilleta a la papelera, me coge de la mano para ir a su cuarto. Son las once y media. Nos hemos ido de la fiesta antes de que acabara, en realidad. Una cosa es que vayas a tu instituto a ver los disfraces del resto, echarte unas risas, y bailar un poco. Y otra quedarte a cerrarla como si fuera lo más interesante que puedes hacer una noche así. Y más si tenemos en cuenta: casa sola. Casa. Sola. Es obvio, ¿no?
Cuando entramos en su cuarto, está mucho más ordenado que la última vez. Su escritorio ya no está lleno de cosas del instituto y todo el espacio huele a su perfume. Huele a él.
—Qué preparadito, ¿no? —digo mientras me doy la vuelta, y lo abrazo por la cintura.
—¿El qué? No sé de qué hablas… —mira al techo.
Cuando lo sigo con la mirada, veo que lo ha llenado de estrellas fluorescentes como las que tengo yo.
—¿Y esto? —sonrío y vuelvo a mirarlo. Le brillan los ojos cuando se le ensancha la sonrisa.
—Bueno… Me gusta como las tienes tú, así que… Cuando las vea por la noche pensaré en ti. Qué romántico soy, ¿eh?
—Un poco… Pero no mucho.
Vuelvo a besarlo, paseando por la comisura de sus labios con los dedos. Son carnosos y morderlos debería empezar a considerarse un deporte olímpico. Adoro la forma en que al besarlo se remueve y me aprieta más contra él. Le quito el chaleco despacio, como si pudiera romperse si no voy con cuidado. Le desabrocho la camisa, botón por botón, y la dejo abierta para acariciar su cuerpo mientras él levanta mi vestido y me lo quita por encima de la cabeza. Nos movemos hasta la cama y tardo una eternidad en quitarme los botines. Mala idea traerlos. Va hasta su armario para no tener que levantarse luego para coger un condón, y vuelve repasándome con la mirada de arriba a abajo.
—Creo que no eres consciente de lo mucho que me gustas.
Lo deja en la mesita y vuelve a besarme. Me tumba sobre la cama, y lo rodeo con los brazos. No me gusta que tenga tanta gomina, laca o lo que sea, en el pelo. No puedo pasear, como lo hago normalmente, por él. No puedo tirar de él de la misma manera. Pero eso no impide que al rodearlo haga que se acerque a mí, para morder su cuello.
—Miércoles Addams… —susurra contra mi boca mientras se abre paso entre mis piernas—. Creo que esta noche voy a ser malo contigo.





Capítulo 21
Viernes, 5 de noviembre
Esta semana ha sido bastante caótica, porque a pesar de que me puse al día con los apuntes y los deberes, muchas cosas me las he perdido por no ir a clase durante la semana anterior. Con lo cual pillar el ritmo a las asignaturas me cuesta más de lo que pensaba.
Ahora estamos en clase de economía, y la idea de tener que crear una empresa para el trabajo de final de curso me perturba. Fingir su creación, mejor dicho. Hay que crear toda clase de cosas que, sinceramente, no me interesan. No tengo intención de crear ninguna a lo largo de mi vida. La peor parte, seguramente, es el tema de la legalidad, es lo que peor llevo, sin duda. Celia está decidida a crear una cadena de restaurantes, y tiene suerte porque puede pedir ayuda a sus padres para hacerse a la idea, de todos los pasos que necesita. Teniendo en cuenta que, para su ventaja, sus padres están en ello con el suyo... Yeray quiere crear un centro psiquiátrico y yo… Pues no tengo ni idea. Porque mi idea de estudiar filología o arte en la universidad empieza a cobrar cada vez más sentido, pero no sé cómo voy a hilar eso con una empresa.
—¿Y por qué no creas una editorial? Una editorial que trate sobre arte. No, espera, un museo. O una librería.
—Pues… No tengo ni idea. Me va a explotar la cabeza.
—Todavía quedan muchos meses, eso es lo bueno —Celia se estira en su silla.
Son las once y cuarto. Llueve que da gusto con lo cual hemos decidido quedarnos en clase durante el recreo. Yeray está sentado a mi lado, haciendo los deberes de literatura que tenemos para la última hora de hoy. Ayer no quiso que nos viéramos por la tarde porque quería estudiar, pero aquí está, sin los deberes hechos.
—A lo mejor monto una funeraria.
—Qué dices… —Celia frunce el ceño, y me mira más seria de lo que esperaba.
Seguramente piensa en Tomás. Pero yo no. No soy tan sádica.
—Para cuando nos muramos en los exámenes.
—Joder —se ríe y se encoge de hombros.
Al menos parece que ha entendido que no hablaba de lo otro. Aunque lamentablemente me hace pensar en ello después de su cara. Yeray no nos presta atención y lo agradezco, porque si le hubiese visto la expresión es probable, creo, que hubiese flipado mucho.
—El domingo es la inauguración. Vas a venir, ¿no?
Los padres de Celia van a abrir un nuevo restaurante en el centro comercial La Maquinista. El más grande de toda Cataluña, básicamente. Creo que es un orgullo poder decir algo así. Eso los convertirá oficialmente en una cadena. Pequeñita… Pero es algo. No es un sitio muy barato que digamos, para tener tu negocio, y si se lo pueden permitir es obvio que les va de puta madre. Algo de lo que me alegro infinitamente, más que de cualquier otra cosa durante estos días.
—¿Lo dudas? De todas maneras, seguirán estando habitualmente en el de siempre, ¿no?
—Sí, pero para la inauguración y eso pues… ¿Y tú? —se asoma a Yeray para ver si tiene intenciones de venir con nosotras, y seguramente con Carlos, Raúl y Lucía.
—Pues no lo sé… Mi hermano tiene un campeonato de básquet. Y quería que fuera a verlo… Pero os digo algo, ¿vale?
Me habría hecho una ilusión alucinante ir con él a la inauguración. Pero supongo que a veces la familia tiene prioridad. Al final, me lo tomo como una confirmación de que este fin de semana no nos vamos a ver. Porque mañana tengo comida familiar con mis tíos, que vienen una vez cada dos mil años a vernos desde Lanzarote. La pereza que me inunda al pensarlo es infinita, porque la realidad es que mis tíos son los típicos pijos a los que no cualquiera es capaz de soportar. Hablando todo el santo día de sus viajes, de sus trabajos y de lo bien que les va. Dios, que les den. Además, mi tía tiene la manía de pillar a mi madre por banda para decirle que está desaprovechando su vida. Que podría ser psiquiatra como antes, para ganar más dinero. Y no escribir, que le resta más tiempo y números a su banco que otra cosa. Estúpida, lo que os digo. Mi madre tiene un don imposible de calificar para lo que hace, y eso la hace feliz. Y si ella es feliz: mi padre, Dani y yo, también lo somos. Al resto del mundo le pueden dar por saco.
· · · · ·
En el portal de mi casa, tras estar cinco minutos de reloj besando a Yeray como si no fuéramos a vernos en semanas o meses, no se me ocurre otra cosa que morderme el labio mientras paso mis manos por su cuello, hasta llegar a su pelo.
—¿Entonces no nos veremos?
Finjo una cara triste a lo gato con botas de Shrek, que todavía sigue tan de moda como esos ojitos felinos, tan adorables, que pone dicho personaje.
—El lunes. De hecho, espero que vengas a casa sin rechistar.
—A sus órdenes, mi capitán —me pongo recta y muy seria.
—Así me gusta —me besa antes de apartarme del todo para irse.
—Yeray —se gira cuando apenas se ha alejado un metro de mí, y yo estoy apoyada en la puerta sin abrir todavía—. Gracias.
—¿Por qué?
—Por ser las estrellas de mi cuarto…
—¿Qué significa eso? —frunce el ceño con su brillante sonrisa, una de las más tiernas que puedo guardar en mi memoria para el resto de mi vida.
—Que me das paz —le devuelvo la sonrisa y abro el portal para entrar.
—Oli… —antes de cerrar me asomo por la puerta para mirarlo.
—Tú no eres las estrellas… Eres todo el universo.
Y es este el momento, donde todo mi mundo acaba de encogerse y reducirse a él. Creo que nunca nadie había tenido un poder tan fuerte sobre mí. Con Tomás era diferente. Todo era sencillo. No sé qué hubiera pasado si siguiera aquí. Pero no tiene nada que ver con Yeray. Con él todo es más intenso, más íntimo, más todo. Y eso me da pánico aún, y me encanta… A partes iguales. Es una tortura soportable. Y sé que no debo comparar nada y menos dada la situación de Tomás. Me siento cruel. Pero qué le hago si no puedo evitarlo.
El maldito ascensor lleva una eternidad en el último piso, así que subo los escalones de dos en dos, para llegar cuanto antes a casa. Me estoy meando, eso es lo que pasa. Y se me caen las llaves cuando quiero entrar por la puerta, y maldigo a todos los creadores de llaves del universo.
—¡Hola!
Entro corriendo sin mirar a nadie, con la mano levantada a modo de saludo.
—¡Cariño! —mi madre levanta un trapo para saludarme.
Cuando paso por delante de la cocina, veo más cabezas de las que debería haber. Así que freno en seco cuando la he pasado de largo, y me asomo dando un paso hacia atrás.
—No me jodas… —susurro.
—¡Hola mi niña!
Mi tía se levanta de la silla para estrujarme entre sus brazos, mientras yo estoy a punto de mearme encima.
—Diana… —una sonrisa forzada asoma en mi cara, y abro mucho los ojos mirando a mi madre, que tuerce la cabeza para que mire hacia la mesa.
Dios mío. Mi tío está también, aunque sentado, leyendo el periódico.
—No entiendo una mierda, la verdad.
—Porque está en catalán, Antonio —digo mientras me acerco a darle dos besos—. Es lo que tiene no ser bilingüe.
Adoro sacarlo de quicio por un tema que en realidad no me importa en absoluto.
—Está en castellano.
—Entonces es que no sabes leer. De nada por mi aportación. Me meo.
Salgo corriendo de la cocina para ir al baño. Menuda broma que ya estén por Barcelona, cuando la comida es mañana. Cuando cruzo el pasillo, veo dos maletas en la puerta de invitados. Espero que sea una broma, en serio. Porque aguantarlos una comida es pasable. Aguantarlos todo el fin de semana… Ni de coña. Eso sí que no. Dani se asoma desde su cuarto mientras yo ando hacia el baño, y finge cortarse el cuello con el dedo.
—Y que lo digas…
Entro en el baño y cierro. No sé si se puede considerar que mear es ver las estrellas, cuando llevas horas con ganas de hacerlo. Pero es una sensación tan placentera que me permito hasta cerrar los ojos. Un día pillaré una infección por aguantar tanto. Mi madre me lo repite tanto que ha agotado las palabras de esas frases…
¡Aguantarse es malo!
¡A final pillarás una infección!
¿Qué quieres, mearte encima?
Y un largo etcétera que ahora mismo no recuerdo.
Tras dejar la mochila sobre mi escritorio, oigo a mi tía hablando en el comedor. Es insoportable, imagino, tener esa voz y escucharte a ti misma todo el santo día hablando de cosas que al resto no le importan, cuando llevas con el mismo tema dos horas y media. Y no, no llevo dos horas y media escuchándola para saberlo. Pero la conozco lo suficiente para saber que es absurdo que siga repitiendo lo maravillosa que es su vida, sin parar. Una y otra vez, como un loro estropeado. Como un disco rayado.
Decido que lo mejor es coger mi IPod, seleccionar cualquier lista de las que tengo, ponerme los auriculares, y desaparecer. Escojo el último álbum de Love of Lesbian, 1999. Quiero aprenderlo de memoria para cuando escuche sus canciones con Yeray. Porque es su grupo musical favorito por excelencia, aunque lo niegue. Se debate siempre entre ellos y Dorian, pero es inevitable afirmar que es Love of Lesbian el que está por encima, porque lo tiene todo el día en su cabeza. Suena Incendios de nieve mientras me acomodo en el escritorio.
Ya ves
Soy un loco y son más de las tres
Ya sé que está mal romper ventanas de un bloque
Para encontrarte y decirte
"no habrá más reproches"
Abro el ordenador porque no me apetece estudiar, ni pasar apuntes, ni hacer deberes. Ya lo haré mañana, para no tener que soportar a mis tíos hasta el mediodía cuando vayamos a comer. Abro Messenger para hablarle a Celia del infierno que me espera hasta el domingo por la noche, que por lo que he oído será cuando se vayan de casa. Lo único bueno es que el mismo día, me salvo de comer con ellos para ir al restaurante de los padres de Celia.
Oliiiiiii*^____^*:  Te juro que no los soporto. No sé cmo mi madre se puede hablar con ellos e
ceLiiiiiZZ…ZZZ: No exageres, mi tío Juan es peor y lo sabes. Olvidas la cena de navidad del año pasado??????
Oliiiiiii*^____^*:  Si te parece bien los ponemos al mismo nivel porque soy incapaz de escoger… jajaja
Despotricar contra familiares tóxicos es un momento importante que, Celia y yo, hemos bautizado como momento de paz. Puede parecer estúpido, pero usamos esas palabras cuando queremos escucharnos la una a la otra sobre cualquier familiar, cercano o no, del que necesitemos desahogarnos durante por lo menos quince minutos seguidos. No siempre hay insultos. Pero las veces que mi tía tiene la valentía de meterse en la vida de mi madre, y yo no me meto porque no tengo ganas de que le diga que soy una malcriada, cuando no es verdad, uso a Celia para dedicar mis minutos de gloria sagrada a insultarla por todo lo alto. Qué puedo decir, la adolescencia no puede tener solo cosas buenas.
Un nuevo mensaje llega a mí.
ViKt000r>>>: Hola princesa. Que haces??
Oliiiiiii*^____^*:  Te importaría no llamarme así? Espera, que tal si directamente no me hablas???
ViKt000r>>>: Ya empiezas…
Dejo pasar los minutos, porque así con suerte se cansa de escribirme. Víctor es como un grano en el culo, y temporal. De los que aparecen cuando no los quieres cerca.
ViKt000r>>>: Veeeeeeeenga, solo solicito unos minutos de ti. Un poco de atención… no?
Oliiiiiii*^____^*:  Para q quieres mi atención? Pesao
ViKt000r>>>: Por que no nos vemos y me lo dices de frente? ;D
Oliiiiiii*^____^*:  Tú estás tonto?
No sé qué le hace pensar que desearía, o no me importaría, dedicarle un solo segundo de mi existencia fuera del instituto. Así que la pregunta que le hago va tan en serio, que pienso que quizás hasta la responde en serio.
ViKt000r>>>: Solo te estoy pidiendo un rato de tu ajetreada vida
Oliiiiiii*^____^*:  Ni por dos millones
ViKt000r>>>: Jajaja y por cinco? :$
Me río. Mierda. ¿Me ha hecho reír este gilipollas? Venga ya.
Tomo la decisión de no volver a contestarle. De hecho, no pienso volver a prestarle atención nunca más. En la vida probablemente. Y si lo hago, será en su funeral. Para decir que era la persona más coñazo del planeta, y que nunca consiguió sacarme de quicio como me hubiese gustado. Porque eso hubiese implicado pegarle un puñetazo que nunca hubo. Esa será la única aportación que podré llegar a hacer en vida por él. Fin.





Capítulo 22
Lunes, 8 de noviembre
—Te lo prometo, no hay nadie tan absurdamente irritante como ella.
—Te creo… ¿Pero en serio le dijo eso?
—Eso y más. Pero me encendió como nunca. Es que me tiene harta.
—¿Qué dijo tu madre?
—Se puso como una moto. Creo que nunca me había visto así con ella. Me supo muy mal luego… Pero es que no pienso dejar que le diga esas cosas, tía.
—No, si lo entiendo… Anda que el día que yo tenga narices a decir esas cosas, me espera la maleta en la puerta, fijo…
Celia y yo estamos de camino al instituto, y yo sonreía hasta ese momento. Porque me doy cuenta de que probablemente he creado una barrera entre mis tíos y mis padres, más grande de lo esperado.
El sábado la situación fue pasable porque mi hermano no dejó de hablar de cómo le va el curso y mis tíos parecían, entre miles de comillas, interesados en lo que contaba. Y el domingo tuve tiempo para tranquilizarme en la comida, que fue en el nuevo restaurante de los padres de Celia. Pero la felicidad duró poco. Porque por la noche, cuando cenamos antes de que se fueran, exploté como nunca contra ellos.
Mi tía Diana tuvo las narices de decirle a mi madre que no debería dejarme estudiar filología, ni arte. Dijo con sus ovarios bien puestos, que lo ideal sería que estudiara algo que tenga salida de verdad… Algo que me ayude a vivir cómodamente para que no me pase lo mismo que a ellos. Lo mismo que a mis padres. Pero quién coño se cree que es esta tía, pedazo de…
—Hola —Yeray aparece por detrás y me mata de un susto, o casi.
—Joder, cuidado…
Me besa y sigo en mis pensamientos mientras Celia le habla de todo lo que se perdió en la comida de ayer.
La cuestión es que le dije a mi tía que se callara la boca, y dejara de meterse donde no la llaman. Eso la puso bastante nerviosa, porque me miró con la boca abierta, se puso la mano derecha en el pecho y, sin ningún tipo de remordimiento, tuvo las narices para preguntarme quién me había enseñado a hablar de esa manera. Total, que le contesté que lo había aprendido fumando porros en el parque que hay al lado de casa, y que era genial porque eso me ayudaba a lidiar con gente como ella. El resultado fue que mi madre me gritó, y me hizo quedarme en mi cuarto hasta que se fueron. Pero no sin que mi tío entrara, me acariciara el pelo al darme un beso en la mejilla, y me dijera que había sido divertido ver la reacción de mi tía. Es insufrible, y hasta mi tío lo sabe. Todos lo sabemos.
En la clase de inglés vemos una película en versión original. Nuestra profesora Tamara ha escogido Lilo&Stitch. Sinceramente, no sé a quién se le pasa por la cabeza ponernos algo así a chavales y chavalas de dieciséis, diecisiete y casi dieciocho años, pero venga. Todos diremos que nos parece una mierda. Pero todos estamos atentos a la película e intentamos entenderla, porque ni siquiera se digna a poner los subtítulos en castellano. Los pone en inglés. Para que sea todavía más complicado.
Lo bueno de esto es que no estamos en nuestra clase, sino en el salón de actos con una pantalla enorme. Perfecto para estar a oscuras, cogiendo la mano de Yeray, y dándole caricias durante el tiempo que dura toda la película. Él tiene la mano por detrás de mi hombro y me acaricia el brazo, también durante toda la película. No sé si es el momento idóneo para pensar en ello, pero no puedo evitar recordarlo cada vez que en mi cama o en la suya, estoy desnuda boca abajo y se pasea con los labios por toda mi espalda, haciendo erizar mi piel.
Seguramente no pueda dejar de imaginarme la misma situación, una y otra vez, porque esta tarde voy a ir a su casa. Y no veo el momento después de varios días sin tocarlo, de mordisquear su cuello hasta dejarle marca.
—¿En qué piensas?
Cuando salgo de mi sueño mental, me doy cuenta de que me estoy mordiendo el labio, y he dado tantas vueltas a un mechón de mi pelo que casi consigo que se quede tieso, sin que el remolino se deshaga. Miro a Yeray, y sonrío nerviosamente antes de contestar.
—Pues… —vuelvo a mirar al frente antes de responder—. En esta tarde, y…
—Shhhh… —me cuesta creer que haya gente haciéndome callar viendo esta película, pero me aseguro de que no es Tamara quien me llama la atención, para al menos acabar mi frase.
Me acerco a su oído antes de terminarla.
—Tengo muchas ganas de…
—De…
Susurrarle provoca que su piel en el cuello se erice, y eso me hace reír.
—De comer magdalenas de chocolate.
Se ríe y entonces sí es Tamara quien nos hace callar.
· · · · ·
—No recordaba esto…
Estoy en el baño de casa de Yeray lavándome las manos, y miro la ducha terminada y a puntito de caramelo.
—Es verdad… No te avisé. Tacháááán…
Señala la nueva mampara como si fuera un presentador cutre de televisión, que no sabe dónde ponerse. Me seco las manos y me acerco a él sonriendo.
—¿Y te apetece si…?
—¿Si…?
Me acerco más a él y empiezo a quitarme la cremallera de la sudadera.
—Si la estrenamos…
Él se muerde el labio y me acerca a su cuerpo sin dejar que termine de quitarme la sudadera. Me besa, y parece que está dispuesto a seguir manteniendo la conversación.
—Ya la he estrenado, pero… ¿Contigo será mejor?
—Descúbrelo, ¿no?
Me aparto poniendo las manos en su pecho, para quitarme del todo la sudadera, pero sin dejar de mirarlo a los ojos. Quiere acercarse, pero lo evito con las manos cada vez que lo intenta, mientras me quito toda la ropa. Él abre el grifo y se quita los zapatos. Cuando dejo caer el tanga negro que llevo puesto y el sujetador, solo se ha quitado la camiseta y parece que no tiene ganas de quitarse el resto de ropa. Como si tuviera prisa, como si no pudiera esperar más. Porque viene hacia mí, me coge en brazos, y entramos en la ducha mientras lo beso y lo rodeo con las piernas.
—Te has dejado algo… —susurro contra su boca cuando me pone bajo el agua.
Se desata el cinturón, y apenas se ha bajado un poco el pantalón cuando lo beso de nuevo y no puedo parar. Tiro de su pelo y lo oigo gemir.
—Oli… Falta el…
—No lo necesitas, hoy no —lo obligo a dejarme en el suelo.
Acompaño su cuerpo hasta la pared donde hago que se apoye, y acaricio su pecho poniéndome de puntillas para besarlo otra vez. Sin dejar de mirarlo, paseo por su cuerpo y lo beso en cada rincón que encuentro. Empezando por su cuello y bajando por su torso, que ahora desnudo entre mis manos me sabe a poco en cada beso. Él cierra los ojos y apoya la cabeza contra la pared, mientras el agua cae sobre su espalda porque ha movido el grifo. Yo sigo bajando, sin dejar de mirarlo. Las ganas que tengo de hacerlo disfrutar son infinitas.
—Señorito Álvarez… —le digo mientras araño su espalda hacia abajo—. Creo que hoy me toca ser la mala.
· · · · ·
Estoy tumbada sobre el pecho de Yeray, que duerme mientras acaricio su pecho. Son las seis y media y tengo que irme a casa, así que lo despierto con besos.
—¿Ya?
—Qué remedio… —digo dándole un último beso en la mejilla, antes de levantarme para vestirme.
Estoy indecisa, pero necesito hacerlo. Lo miro cuando me he puesto las bambas, sentada en su cama, y vuelvo a pasear mi mano por su cuerpo.
—Oye… ¿Puedo preguntarte algo?
—Claro.
—¿Algún día vas a decirme por qué Víctor te dio recuerdos de alguien que se llama Claudia?
—Uf… —suspira antes de contestar—. No es nadie Oli… En serio… Otra vez.
—Bueno, Víctor…
—Víctor es un imbécil que me odia, y usaría hasta el nombre de su abuela para joderme —tira de mí para abrazarme—, te prometo que no es nada.
—Vale…
Le creo. Creo que le creo. No es algo que tenga claro al cien por cien, pero joder, ¿qué motivos tengo para no hacerlo? Yo tampoco quiero hablar con él de Tomás, ¿no? Y no me ha preguntado más a pesar de que su pregunta, fue directa: si tenía novio. En realidad, era más directa que eso: si el chico de la foto, Tomás, era mi novio. No tengo motivos para nada más que para estar tranquila. Víctor es el capullo que me crea rechazo por ese nombre, que ni siquiera sé si existe en alguien concreto de la vida de Yeray. Pero ahora que abro ese cajoncito estando con él, me planteo hablarle de Tomás. ¿Lo hago? ¿Es ahora el momento? Tardo nada y menos en decidir que no. Y es una putada, porque cada vez que estoy con él, quiero quedarme con las cosas que tengo en ese momento con él, no con una posible conversación que mantenga sobre un pasado que quiero olvidar de una vez.





Capítulo 23
Jueves, 11 de noviembre
Estoy bastante contenta y tranquila desde hace días, si no tenemos en cuenta el susto que Víctor me pegó en la fiesta del instituto hace dos semanas, y que de manera irracional no le conté a Yeray. En realidad, no le cuento ninguno de los encontronazos que tengo con él, ni que me escribe casi a diario por Messenger para yo qué sé qué. Obviamente solo quiere molestar, a la vista está. Y el mismo Yeray me lo ha dicho varias veces. Está claro que algo tienen uno contra el otro, o algo así siento. Total, que lo paso todo por alto, porque es algo que no quiero que me atormente, ni que sea motivo de discusión ni conversación, directamente.
En educación física hemos creado los grupos para el baile de final de curso. Evidentemente Celia está conmigo. Si no fuera así me hubiese dado un infarto catastrófico, y seguramente hubiese provocado un accidente para romperme una pierna, y así asegurarme de no poder moverme en meses. En nuestro grupo estarán también Carla, Sandra, Iker y Rodrigo (Rodri para los amigos). Por suerte nos caen bien. Son, para mi sorpresa, normales.
Oscar nos da toda la hora para poder hablar del tema con nuestros grupos. Yeray está en las gradas sin prestar mucha atención. Tampoco es que pueda hacer gran cosa. Podría pasar apuntes o hacer deberes. Pero seamos claros, nadie en una hora libre dentro del propio instituto, tiene ganas de hacer eso si no corre prisa. Con lo cual, opta por estar con el móvil toda la hora. Lo miro cada cierto tiempo, pero no me mira, y eso me saca de quicio. ¿Por qué? Pues porque soy una adolescente enchochada. Básicamente. Y quiero que me mire, a poder ser, a todas horas. Así soy. Para qué lo voy a negar, ¿no?
En la hora del recreo, Yeray se va al médico para hacer seguimiento con su rehabilitación por la rodilla, así que tras irme con Celia a la calle un rato y despedirnos de él, volvemos a clase para comparar los deberes que hemos hecho de historia y matemáticas, que son las siguientes clases antes de irnos a casa.
—Espera. Voy al baño. ¡Con que me mires los de mates me vale! —digo cuando salgo disparada.
Cuando estoy en el pasillo a punto de girar la esquina hasta la entrada del baño, me choco de frente con Víctor. Siempre está donde menos esperas. Mejor dicho, siempre está donde no quieres que esté, cuando no quieres que esté.
—¿A dónde vas tan rápido?
—Al baño —intento rodearlo para seguir mi camino.
—Espera, espera… —pone su brazo delante de mí y tuerce la cabeza sonriendo—. Sabes que no soy tan malo como piensas, ¿verdad?
—A lo mejor… —finjo darle la razón durante un segundo—. A lo mejor es imposible verte menos malo con lo tonto que eres.
Sonrío forzosamente, y de manera descarada. Provocando que se ría y se muerda el labio inferior. No sé por qué me fijo, pero es inevitable cuando estás delante de un tío alto, rubio, de ojos azules, que además es guapo, y tiene unos brazos que a más de un ser humano le gustaría acariciar durante varios minutos. Estoy con Yeray, pero tampoco soy de piedra.
—Algún día te darás cuenta de las cosas, créeme.
—¿De que eres más tonto de lo que pensaba? —me burlo fingiendo preocupación, poniendo mi mano derecha en el pecho, y seguidamente aparto su brazo—. Eso espero.
Voy al baño sin dejar que responda. Y debo admitir que no me siento tan incómoda cuando está cerca. Solo me molesta porque sabe que es fácil picarme, supongo que no le ha costado demasiado darse cuenta, y menos si le sigo el juego haciendo el tonto. A lo mejor debería dejar de hacerlo, y mandarlo a la mierda cada vez que pretenda dedicar en mí, un solo segundo de su vida. Pero bueno, no puedo, qué le voy a hacer.
Cuando salgo del baño, sigue ahí. No puede ser tan pesado.
—Vaya, qué sorpresa encontrarte.
—Eres insufrible.
Paso de largo y siento su mirada detrás mío. No dudo en girarme porque me da igual lo que pueda pensar. Y paro en seco cuando veo que descaradamente no me estaba mirando el pelo precisamente.
—Gilipollas.
Apoya su cabeza en la pared, se muerde el labio y me guiña un ojo. En serio, hay gente para todo. Pero aguantarlo a él es para premio de la paz.
· · · · ·
Son las cinco y cuarto de la tarde. Y hablando con Yeray por teléfono, estoy a punto de plantearme hablar de Víctor. Para contarle lo pesado que es y lo molesto que resulta, sobre todo cuando él no está. Pero me encojo de hombros y no lo hago. Supongo que es mejor así, porque no veo la necesidad de crear una barrera por alguien como ese chaval. Y menos para que tengan más problemas de los que ya parecen tener a simple vista.
—¿Entonces vamos a ir?
Por un segundo he perdido el hilo de la conversación.
—Perdona, estoy… Ordenando el cuarto y se me ha ido la olla.
—¿Qué tienes que ordenar? Si eres doña maniática.
—¡Qué dices! —se ríe al otro lado y me hace sonreír.
—Al cine.
—¡Claro! Claro.
No hay nada que me apetezca más que estar en una sala a oscuras, cerca de Yeray, con una pantalla gigante y viendo una película. Porque me gusta ver su concentración, la atención que presta a cada escena, y escucharlo comentar cualquier cosa que le parezca relevante, solo porque así lo habla conmigo. Así que, evidentemente, es imposible negarme a un plan así.
—Mañana vienes, ¿no?
—Claro, solo me he ido por la rodilla, ¿por qué iba a faltar?
—También es verdad.
Pasamos hablando gran parte de la tarde, hasta que mi madre se queja porque quiere el teléfono para llamar a Diana. La verdad es que me planteo seriamente lanzar el aparato por la ventana para que esa bruja no pueda hablar con ella. Pero no creo que eso tenga consecuencias positivas para mí, así que cuelgo a desgana para llevárselo. Aun así, no se lo doy sin hacer uno de mis maravillosos comentarios que sacarían de quicio a Diana, si estuviera delante.
—Dile a esa mujer que no me mencione, si tiene alguna intención.
—Oli…
—En serio. No quiero que hable de mí.
—Es tu tía.
—Es una bruja.
—¡Oli! —me mira enfada y la entiendo. Pero no puedo evitar ser así con gente como ella, a la que ya he dejado de llamar tía.
—No sé cómo el tío Antonio la soporta.
—Llevan veinte años casados.
—Suficiente para darse cuenta de que está con un monstruo.
—Eres increíble…
—¡¿Yo?! No me jodas…
—Por Dios Oli, al menos habla bien.
—Es imposible si se trata de ella. ¿Por qué dejas que te hable así? —mi madre me mira y se encoge de hombros—. ¡En serio, joder!
—Oli, es mi hermana.
—¡Te trata como una mierda! Y no es justo ni para ti ni para tu familia, que por si no lo has notado somos papá, Dani y yo.
—No digas eso… —frunce el ceño y tuerce la cabeza.
—Es la verdad… —los nervios en mi voz son palpables.
Trago saliva para que no se note que me afecta más de lo que pensaba.
—No es verdad, Oli. Ella… No entiende todo lo que ha pasado.
—Me importa una mierda. No necesitas entender a alguien, en este caso a mí, para ser consecuente con la mierda que sacas por la boca. Además, no hablo de mí, hablo de ti y las cosas que te dice a ti —digo abriendo los brazos.
—¡¿Quieres parar?!
—¡No! —entonces sí me saltan las lágrimas—. Es un monstruo que no mide sus palabras, y que cree que has tirado tu vida a la basura, ¡por hacer lo que te gusta! Y es mi problema si veo que mi tía es una bruja, que le habla a mi madre como si no fuera nadie, porque ella tiene mucho dinero, y es perfecta. Y no lo es, es una inútil.
—¡Basta! En serio, vete.
Le hago caso, me voy. Pero por la puerta. No soporto la idea de que esa mujer siga molestando. Que siga diciendo siempre lo que le apetece cuando le apetece, sin importar a quien pueda afectar o doler. Y si mis padres son incapaces de responder como se merece, lo haré yo. Y si no quieren que lo haga, tendrán que amordazarme en la cama, o quedar con ella fuera de casa.
Acabo llegando hasta casa de Celia. Con la que me desahogo tranquila. Pero cuando son las ocho de la tarde, tengo cero ganas de volver a casa aun sabiendo que debo hacerlo. Porque sé que mi madre vendrá a hablar sobre mi tía, la defenderá, se hará la víctima de la situación porque ella está en medio de todo esto, y yo seré la mala que tendrá que pedir perdón. No pienso hacerlo… Hoy no.
—Tía, de verdad que te entiendo. Pero a veces creo que se te va…
—Lo sé.
—¿Y por qué lo haces? —Celia se encoge de hombros.
—Porque no la aguanto. No se merece que una persona como mi madre le preste atención. No merece ni un segundo de nuestras vidas.
—¿Y no has pensado en hablarlo bien con ella?
—Como si no hubiese escuchado a mi madre hacerlo… Más de una vez. Solo que no lo sabe. Que yo la escuchaba, digo.
—No sé, Oli… Me sabe mal por ella.
—Y a mí, pero quiero que lo vea, y ni diciéndolo de manera directa.





Capítulo 24
Lunes, 15 de noviembre
En filosofía estamos leyendo un libro de Plutón. Para muchos puede parecer horrible, pero es alucinante lo que puedes aprender si prestas atención en clase. Y sí, lo digo yo, Olivia Rodríguez, con todas las letras. Si atiendes, aprendes. ¿Habéis visto? Hasta puedo hacer rimas.
El sábado Yeray y yo fuimos al cine. Bueno, es como si hubiésemos pagado por nada porque estuvimos cuarenta minutos del filme besándonos. Es inevitable, la verdad. Estar cerca de él es como una explosión de adrenalina. Y cuando no tenemos vacía ni mi casa ni la suya, hay que ingeniárselas para estar tranquilos besándonos sin que nadie toque a la puerta para molestar. Puedo admitir, sin problema, que aproveché para meter mano. No soy la clase de persona que hace eso, pero a ver, como he dicho más de una vez, no soy de piedra. Tengo necesidades, instintos básicos… Que le tengo unas ganas que me muero, vaya. Y mi madre no sacó el tema de Diana, ni cuando el jueves volví a casa, ni ninguno de los días siguientes.
En castellano estamos creando un cuento de una sola página para leer frente a la clase. Sí, parece que estamos en parvulario. Pero la realidad es que lo hacemos para, tras acabar, sacar toda la sintaxis. Lo que implica escribir el cuento en toda la pizarra. Como si eso no costara un riñón y te destrozara los dedos. Más incómodo, imposible. Eso permite, además, que toda la clase vea la clase de errores que cometes al escribir. Por suerte para mí, leo tanto que cometo cero errores con Celia, el tema de la sintaxis… Eso es otra cosa.
Cuando estamos frente a los compañeros, no solo Yeray me está sonriendo. Víctor también. Y es la situación más incómoda en la que he estado hasta el momento. Porque Yeray se da cuenta y me remuevo de pie, delante de todo el mundo, con el corazón en un puño, preguntándome qué he hecho en vida para merecer esto.
—¿Estás bien?
—Claro.
—¿Seguro? Parecías incómoda.
Yeray no deja de insistir en ello, cuando estamos volviendo a casa.Y obviamente está hablando del momentazo en castellano.
—En serio, no pasa nada —digo mientras lo beso cuando llegamos al portal de mi casa.
—Si te molestara… Me lo dirías, ¿no?
—Sé defenderme sola —niego con la cabeza y una sonrisa.
—¿Te ha molestado? —frunce el ceño, y creo que la estoy cagando profundamente, porque tardo varios segundos en contestar.
—No, claro que no —digo tragando saliva, bien mentirosa.
Recibo un SMS de Celia recordándome que no vendrá a clase ni mañana ni el miércoles, pero que el jueves hablamos de quedarnos en clase la última hora, que es libre, para estudiar. Siempre enviando mensajes. Y eso que nos hemos despedido hace tres minutos.
—¿El jueves te quedarás con nosotras?
—Si pudiera, sí. Pero mi hermano…
—¿Cuándo esperas que lo conozca? Tú ya te llevas mejor con mi hermano que conmigo. No estamos en igualdad de condiciones, eh…
Se ríe antes de contestar.
—Le cuesta… Conocer a gente. Pero la semana que viene, si quieres, podrías acompañarme. Además, quiero llevarlo al videoclub a alquilar un par de juegos y una película.
—¿Me dejarás jugar?
—¿Con él? ¡No creo que haya nada que me apetezca más que ver cómo te da una paliza!
Me deja con la boca abierta y los ojos como platos. Me río antes de responder.
—Eso es ofensivo hasta para que lo digas tú…
—Es broma… —me da un último beso antes de separarse de mí e irse.
· · · · ·
Son las seis y media de la tarde, y estoy en el escritorio. Intentando averiguar qué se supone que debo hacer en un ejercicio de matemáticas que, sinceramente, no tengo claro que supieran hacer ni en una facultad universitaria. No hay nada que me dé más coraje que estudiar miles de cosas que no usaré nunca una vez salga del instituto. Oigo a mi madre hablar por teléfono, y deseo con todas mis fuerzas que no sea con Diana. Y sigo intentando concentrarme hasta que pica a la puerta.
—Cariño…
—Dime —hago girar la silla con un lápiz en la boca, con cara de tener pocos amigos.
—¿Se te complica?
—Vivir se me complica. Pero las matemáticas me van a destruir. Lo siento…
Ella hace una mueca antes de seguir hablando, pero sobre lo que realmente quería decir.
—He hablado con tu tía.
—Con Diana.
—Tu tía.
—¿Qué quiere? —digo dándole la vuelta a la silla otra vez, para pegarme a la mesa y fingir que me importa una mierda lo que han hablado.
Aunque la realidad es que me da una curiosidad tremenda, saber qué tiene que decir.
—Te pide perdón.
—No… Eso sí que no —me giro con la silla otra vez mirándola con los ojos como platos—. A mí no me está pidiendo perdón. Te lo está pidiendo a ti, por ser una hermana de mierda.
—Oli, por favor.
—Ni por favor, ni por faver, ni por favur. Si quiere pedirme perdón… Que me llame.
—No lo hará.
—Claro que no porque…
—Porque te vas a poner como una moto, y es imposible hablar contigo.
—Eso no… —pongo los ojos en blanco—. Bueno, puede ser. Pero se lo merece.
—Dale una oportunidad…
—A ella no.
—Vamos… Inténtalo.
—Cuando vuelva a venir… Lo intentaré —sonrío.
—Promételo.
—No.
—Oli…
—Está bien… Pro… Uf. Prometo que lo intentaré. Cuando vuelva a venir.
—Eso será en Semana Santa si no vienen en Navidad.
—Tengo tiempo para reflexionar, fíjate.
Hace una mueca, se acerca y me besa en la cabeza.
—Gracias —se las doy por no seguir con el tema.
—A ti por intentarlo —oigo como esa frase la dice a regañadientes, porque sabe que intentarlo con Diana, no es mi punto fuerte.
Abro el portátil para entrar en Messenger y hablar con Yeray. Está con su hermano jugando a la PS3. Así que me quedan pocas opciones de entretenimiento, si no quiero seguir pensando en los problemas de matemáticas. Los problemas de los deberes, y los problemas que me da a mí resolverlos. Hasta que recibo un nuevo mensaje. Víctor.
ViKt000r>>>: Hola princesa, tienes un segundo?
Oliiiiiii*^____^*: Para ti?
ViKt000r>>>: Claro
Para quien sino
Oliiiiiii*^____^*: Ni medio
ViKt000r>>>: Veeeeeeenga. Solo es una pregunta
Oliiiiiii*^____^*: No
ViKt000r>>>: Te la hago igual
Oliiiiiii*^____^*: Déjame
ViKt000r>>>: Jajaja
Si es que…
Oliiiiiii*^____^*: Podrías dejarme en paz para variar, en serio
ViKt000r>>>: Se te da bien arte, no?
Oliiiiiii*^____^*: No
ViKt000r>>>: Mentirosa… ;)
Oliiiiiii*^____^*: Qué quieres Víctor
ViKt000r>>>: Me ayudarías con la próxima expo? :D
Porfa
Tiene que estar de coña. De verdad. Tiene que estarlo, porque no entiendo qué le hace pensar en ese cerebro de mosquito que le diría que sí. Visto como yo lo veo, es una persona que me incordia en cuanto puede, que intenta picarme, que lo hace con Yeray también… No lo soporto.
Oliiiiiii*^____^*: No
ViKt000r>>>: Qué borde eres…
Me gusta
Es en este momento cuando debería decir que lo ignoro o lo mando a la mierda, y acabo pasando de él por completo. Pero mentiría, y de poco me va a servir. La realidad es que el aburrimiento puede conmigo, y decido seguirle el juego durante varias horas. Sí, varias. Horas. Hasta el punto de que llegan las diez y cuarto, y cuando mi madre me llama para poner la mesa, no entiendo nada y veo la hora. Mierda…
Oliiiiiii*^____^*: Me voy a cenar
ViKt000r>>>: Me invitas???
Oliiiiiii*^____^*: Te envenenaría
ViKt000r>>>: Ya me tienes envenenado… :)
No sé si es justo lo que voy a decir. No sé si es justo para mí, y para todo ser planetario cercano a mí… Pero la idea de que el tonto de la clase, que tiene el ego más subido de lo que debería, intente tirarme la caña, solo aumenta mi autoestima. Así que dejo que lo haga porque tampoco me molesta. Me molesta que me pare en los pasillos, que me toque para frenar mi paso o se crea gracioso haciendo bromas pesadas, cuando quiero alejarme de él. Pero que un chico como él te diga que lo tienes envenenado… Tampoco va a hacer que pierda la cabeza. ¿No? El problema es que sea él, concretamente él. Porque, por lo demás… ¿A quién no le gusta que le bailen el agua? Total, que cuando lo suelta me hace reír. Y niego con la cabeza rápidamente al darme cuenta. Dios. Es que me ha hecho reír. Ese imbécil.





Capítulo 25
Jueves, 18 de noviembre
En tutoría estamos hablando del viaje a esquiar. Lo considero viaje final de curso, aunque no se va a hacer en mayo, ni en junio, sino la primera semana de marzo. Y encima lo harán coincidir con el fin de semana, para que no perdamos tantas clases. Es para cagarse en todo. Porque, puesto que no tengo intenciones de ir, esos días podría haber estado tranquilamente pasando un puente genial. Pero no, resulta que será solamente un fin de semana, y ni siquiera genial. Porque Celia y Yeray tienen claro que van a ir, para aprender a dejar de pegarse leñazos contra la nieve.
—¿Has ido antes a esquiar? —le pregunta Celia a Yeray, cuando suena la campana para el cambio de clase.
—Bueno, alguna vez. No soy muy bueno, para qué mentir.
—Yo lo odio, no pienso ir —digo poniendo la mochila sobre la mesa.
—Deberías venir —dice Celia poniéndome ojitos, y mirando a Yeray para que la imite.
—No.
—Venga… —ahora es Yeray quien me mira y me siento acorralada.
Realmente no tengo ganas. No quiero tampoco que mis padres se gasten ese dinero. Dios, si la tía Diana me escuchara…
—Me lo pensaré.
—¡Toma! Ya es algo —dice Celia guiñándole un ojo a Yeray.
En educación física, además de correr durante veinte minutos como siempre, jugamos tres partidos cortos de básquet que me dejan reventada. Es de los pocos deportes que me gustan un poco. Y para variar, soy altamente competitiva, lo que hace que sea más dura conmigo misma. Total, que acabo en la ducha del vestuario con unas ganas terribles de arrancarme la piel del calor que tengo, y eso que el frío invernal que hay estos días no es agradable.
Cuando termino, vamos directamente a la calle para desayunar.
—Ahora es cuando digo que voy a comerme cuatro donuts de chocolate. Así recupero la fuerza que he perdido en clase —digo cambiando la mochila del hombro izquierdo al derecho.
—Joder, pues menos mal que es para recuperar fuerza. Si fuera para mantener el tipo lo llevas claro. ¿Cómo consigues comerte cuatro? Yo apenas me como uno y medio —Celia se encoge de hombros.
Es maravilloso comerte cuatro donuts sin problema, sí. Pero claro, eso luego hay que bajarlo y sacarlo por algún lado. No nos engañemos, una cosa es que te comas un donut al día, por poner un ejemplo. Pero yo estoy obsesionadísima con todo lo que lleva chocolate, y después de esta hora de tortura física, me comería hasta dos cajas, de cuatro cada uno.
· · · · ·
Suena el último timbre del día. Al menos en lo que a clases se refiere, porque Celia y yo nos quedaremos hasta que suene la de las dos y media. Como dijo Yeray, no se puede quedar. Una pena porque adoro sus intentos de ayudar con matemáticas, aunque lo haga fatal. De todas formas, esto nos da una hora para empezar a estudiar historia. Que es de las asignaturas más difíciles de cara a exámenes. ¿Sabéis esos profesores que sin decirte nada te lo dicen todo? Pues Irina ha dejado muy claro que nos va a destrozar en el examen, si no nos ponemos las pilas. Sus exámenes, al parecer, se basan en tres preguntas. Te da dos hojas blancas… DOS. Para que desarrolles la respuesta de cada una. En pocas palabras, en la hoja de las preguntas contestas la primera. En la primera hoja blanca vacía, la segunda… Y en la segunda hoja blanca… La tercera pregunta. Por delante. Y por detrás. ¿Estamos locos? Entiendo que quiere prepararnos para la universidad, pero creo de todo corazón que se le va la olla. No me extraña que en cada clase haya una media de seis repetidores. Sin contar con los motivos de Yeray, que claramente son excusa más que válida para estar repitiendo. Por si no os lo había dicho, que faltara a gran parte del curso pasado se debe a la ansiedad que tuvo teniendo que ayudar a su padre en casa, gracias a la separación con su madre. Aunque tampoco acabo de entenderlo bien, porque me ha contado varias veces que no se llevan mal. A veces siento que hay más detrás de todo eso, pero sinceramente, no me meto donde no me llaman. Y si no quiere contármelo todavía… Está en su derecho. Igual que yo con lo de Tomás, ¿no? Mi conclusión es que no se lo esperaba y le ha costado lo suyo pasar página.
—Ahora vengo, creo que si no meo me va a dar algo.
Celia se levanta de la silla para irse. Yo me quedo embobada mirando la pizarra donde todavía se puede ver el último ejercicio hecho en clase de matemáticas. Dios, cómo narices voy a aprobar esa asignatura…
Salgo de mi trance cuando por la puerta aparece Víctor con un amigo y compañero de clase, entre risas. Genial.
—Pero a quién tenemos aquí… —se acerca por la tercera fila mientras su amigo Fran va hasta las taquillas, para abrir la suya y coger algo.
Se sienta a mi lado, en la mesa de Celia.
—Lárgate —le digo sin ni siquiera mirarlo.
—Qué dura eres… El lunes no pareció molestarte que habláramos durante… Varias horas creo recordar.
—Es diferente —digo girando la cabeza para mirarlo a los ojos—. Fuiste el entretenimiento de mi aburrimiento.
—Eso me gusta también —dice mientras sonríe, y se acerca al apoyar su codo izquierdo en la silla y el derecho en la mesa.
Lo miro de arriba a abajo mientras frunzo el ceño. Claramente le estoy pidiendo que se aparte, si no lo pilla es porque el cerebro que tiene no le da para mucho más.
—No entiendo aún por qué no nos podemos llevar bien.
—Me cuesta llevarme bien con gente como tú.
—¿Gente como yo? —parece divertirse en esta situación.
—Sí, ya sabes, tontitos —digo apartando su cabeza con un dedo.
—Oh Oli… —niega con la cabeza—. Estoy muy tontito, pero es normal, ¿sabes?
Vuelve a acercarse y entonces sí me pongo nerviosa. Porque una cosa es estar de pie y otra muy distinta, estar sentada con poco margen de maniobra.
—Porque… Veo esos labios —dice mirándolos fijamente antes de volver a mis ojos—, y es inevitable —sonríe cuando ve que me pongo roja como un tomate.
Lo aparto con un brazo y le pido que me deje en paz.
—Oye, voy a darte un consejo…
—No necesito tus consejos… —digo mirando mi libreta.
Lo digo en serio. Pero tampoco soy más dura de lo que podría ser con él. Lo sé.
—Te lo voy a dar igual, ¿vale? Mira… Sabes donde vive Yeray, ¿no? Claro que lo sabes. Mi consejo es que, a lo mejor, podrías quedar con él el domingo. A las cinco, ¿qué te parece? Claro que… No creo que él pueda, es verdad.
No entiendo nada de lo que dice, no entiendo a qué se refiere. Así que lo miro de reojo sin decir nada. Su tono de voz me agobia y cabrea a partes iguales. ¿Sabéis cuando alguien suelta algo para sacarte de quicio? Pues eso.
—Ah… ¿Quieres saberlo? —su sonrisa se ensancha cuando lo dice.
—No.
—Ya… A lo mejor ya ha quedado. Pero en serio… A lo mejor te interesa plantarte en su casa —vuelve a acercarse y mi cuerpo se tensa.
Creo que es demasiado para mí. La situación, quiero decir. No entiendo de qué palo va. No acabo de pillarlo y es algo que me incomoda, pero también me da curiosidad. Puede ser algo muy masoquista, pero no puedo evitarlo. Hormonas.
—Eres mala conmigo. Lo entiendo. Pero a lo mejor haciendo eso, lo entiendes.
—Tío déjala, venga… —Fran lo llama desde la puerta desde la que ha esperado casi toda la conversación.
Se levanta de la silla para irse, y yo no me muevo, aunque sí lo observo mientras se va. Menudo subnormal. Siempre quedo con Yeray el fin de semana. Quizás el sábado podría verlo. O quizás… Quizás le digo de quedar el domingo. Por la tarde mejor, porque por la mañana seguro que tengo cosas que hacer… El domingo después de comer. O mejor a las cinco… ¿No? Podéis llamarlo como queráis, toxicidad, baja autoestima, miedos irrefutablemente descompensados, cero confianza suficiente para hablarlo con Yeray de manera más directa… Ya.
Vuelve Celia y decido no contarle nada. De hecho, creo que ni siquiera sabe que Víctor ha estado en clase. Tampoco le digo nada respecto al resto de veces que me ha intentado tocar las narices. Alguna vez he soltado un comentario, pero nada que ver con despotricar a lo grande a pesar de tener ganas de hacerlo. Supongo que no quiero darle más importancia de la que está empezando a tener, sin quererlo. O queriendo, yo qué sé. Qué difícil es ser joven, joder.
Pero esto me sigue planteando la duda de intentar quedar con Yeray el domingo. Si lo hago, probablemente rompería todas las reglas de una relación sana. A lo mejor lo que debería hacer, es contarle lo que ha pasado. Pero tras el encontronazo con Víctor en el pasillo, donde le mandó recuerdos de esa tal Claudia, me queda claro que Yeray pasa, y no quiere siquiera que lo mencione. Algo que ya hice, y solo le faltó tratarme de loca. Total, entonces… ¿Para qué voy a hacerlo ahora? Tampoco tendría sentido. Lo intenté y no fue demasiado bien. Un remolino empieza a dar vueltas dentro de mi cabeza. Celia es la persona indicada para hablar de esto. Lo es. Pero teniendo en cuenta que empiezo a serenarme, me doy cuenta de la gran estupidez que cometería si le hiciera caso a Víctor. Basta, Oli. No dejes que te persiga.





Capítulo 26
Domingo, 21 de noviembre
Esta mañana está todo en paz. Tengo suerte, porque mis padres están fuera. Han ido a comer con los padres de Celia, pero han decidido hacerlo en un pueblo alejado no, lo siguiente. Al restaurante de unos amigos. Así que tengo toda la mañana para mí, aunque Dani está en casa. Lo bueno es que él está tan pegado a su PS3 como lo debe estar Eric, el hermano de Yeray. Perfecto para que nadie me moleste. Intento por todos los medios concentrarme con la asignatura de matemáticas, y es lo peor que se me ocurre. Porque realmente no entiendo nada, y con Gabriel es imposible que logre aprobar. Soy una desgraciada en este sentido, está claro. Total, que decido ponerme con arte, que desde luego se me da de lujo. Apenas necesitaré unos días para saber lo que quiero aprender y lo que no de cada obra. Y todo gracias a que Sofía nos ha marcado como importantes de cara al examen, las que ha considerado. Y lo bueno de todo esto, es que las exposiciones que hemos ido haciendo, van a contar en gran parte para la nota final.
Todavía tengo que pensar qué vamos a comer, así que voy a la cocina cuando llevo media hora estudiando en profundidad la Basílica de San Pedro de Miguel Ángel. Es alucinante lo que un ser humano es capaz de crear. Me arrastro hasta la cocina, aún en pijama, y me asomo al comedor para verificar que mi hermano sigue jugando.
—¿No te cansas? —le digo levantando las cejas.
Él se gira en el sofá para mirarme, antes de contestar.
—¿Y tú de estudiar?
—Pues sí… —me encojo de hombros, y me pregunto si el muy idiota no tiene nada mejor que hacer, pero a la vista está que no.
Abro la nevera y veo un táper enorme de macarrones. Quizás paso de cocinar.
—¡¿Te apetecen macarrones?!
—Vale —responde sin levantar los ojos de la pantalla.
Arreglado. Ya tenemos comida. Vuelvo a la habitación y decido que es el momento perfecto para tomarme un descanso. Lo bueno de tener comida hecha, es que no es necesario comer todavía. Son las dos menos cuarto y aún no hay suficiente hambre por parte de ninguno de los dos. Este rato, es el que aprovecho para entrar en el portátil y abrir el Messenger.
Oliiiiiii*^____^*: Te apetece venir hoy?
YerAAAAy: Claro, cenamos?
Oliiiiiii*^____^*: Bueno, mis padres no están ahora y querrán que cenemos juntos y eso. Había pensado que vinieras por la tarde
YerAAAAy: Pues claro. Sobre las seis y media? :)
Oliiiiiii*^____^*: Podría ser a las 4, o a las 5? :$ que todavía no estarán… ;)
YerAAAAy: Jajajaja
Tengo que ayudar a mi hermano con los deberes. Tiene partido, y se le dan mal las mates, me suena a alguien…
Mi cabeza da vueltas. Demasiadas vueltas. No me saco de los pensamientos lo que me dijo Víctor, y no puedo dejar de insistir en la hora.
Oliiiiiii*^____^*: Jajaja, qué gracioso… :(
YerAAAAy: No te gusto como profesor, lo sé T_T
Oliiiiiii*^____^*: No se te da bien… jiji. Puedo venir yo si quieres
YerAAAAy: Sino, mañana ven. En serio tengo que ayudarlo y luego llevarlo
Se disparan todas las alarmas dentro de mí. Es inevitable. Víctor ha conseguido crear una inseguridad que antes no existía. La de la mentira. ¿Miente? No entendería por qué, si fuera así. No creo que mienta… Pero… ¿Y si miente?
Esto antes no me pasaba, antes no era así. Esta sensación de agobio nunca se había metido en mi cuerpo. No era necesario. Tomás era el más bueno del mundo, tampoco se había intentado meter nadie por medio, nunca. Por eso creo que Víctor es el que causa todo esto. No veo la necesidad de que lo haga. No encuentro por más que lo intento, los motivos por los que intentaría joder de esta manera. Y está claro que tiene algo contra Yeray. Al menos, eso se ha demostrado.
· · · · ·
Son las cinco menos cuarto de la tarde. Estoy sentada en mi cama, con un temblor en la pierna derecha que intento frenar. Pero sin suerte. Estoy con las manos apoyadas sobre la cama y mirando la puerta de mi cuarto. Voy. No, no. No. No seas tonta… ¿Voy? Algo me dice que vaya. Una vocecita dentro de mí me dice que salga de dudas. En realidad, creo que es la de Víctor y su risa de mierda. Que tampoco es que eso me convierta en una imbécil. Lo de ir, digo… ¿No? Que, si un chaval idiota te crea un problema, tú vas y lo arreglas. Mi forma de arreglarlo no sé cuál es todavía. Miro la hora. Cinco menos diez. A la mierda.
—Dani, ahora vengo, ¿vale? —me asomo al comedor.
Sigue viendo la tele.
—Vaaaaale —ni siquiera levanta la cabeza para mirarme.
Salgo por la puerta disparada. Qué estoy haciendo… Qué estoy haciendo… No puedo dejar de preguntármelo, una y otra vez. Un bucle eterno, desde hace una hora. Me siento realmente estúpida. Camino por la calle y tengo frío. Creo que es hora de sacar la chaqueta gruesa, porque esta bomber ya no ayuda a combatirlo. Aunque algo me dice que los nervios de mi cuerpo también tienen muchísimo que ver. Estoy llegando a la calle de Yeray. Estoy llegando, pero no llego.
—¿Oli?
Paro en seco y en la otra acera veo al padre de Yeray. Joder…
—Hola, señor Álvarez…
—Héctor, ¡por favor! —cruza la calle para saludarme.
Mierda. Mierda. Mierda. Estoy como una moto, y demasiado nerviosa.
—¿Vas a ver a mi hijo?
—No… Yo… Celia vive aquí al lado.
—Ah, qué bien. Tiene que llevar a Eric al partido. ¡Al menos así hace algo!
Me encojo de hombros, y me sale una risa baja que no sé describir ahora mismo. Tonta. Eres muy tonta. Qué pensabas… Que Víctor tenía razón. Que debía venir hasta aquí para algo. Para qué… Es que ni lo sabes. Eres tonta. Eres tan tonta…
—Sí, me lo dijo. Quería verle, pero… Bueno, no creo que nos haga daño un fin de semana —río de manera nerviosa.
—Le haces mucho bien, ¿sabes? Estaba… Diferente, antes. Me alegro de que estés cerca de él.
—Yo también… Bueno, tengo que irme, llego… Llego tarde.
—¡Ven cuando quieras a casa!
—¡Claro! —me despido con dos besos y sigo andando, pero no sé siquiera a donde ir.
Acabo andando sin rumbo fijo varios minutos, hasta que siento que ya he hecho suficiente el idiota y vuelvo a casa.
Dani sigue en el comedor, todo está un poco más oscuro a estas horas. Seis y cuarto. Entro en mi habitación y me tumbo en la cama sin quitarme la chaqueta. Todavía no sé cómo, mañana, voy a mirar a Yeray a la cara. Después de dudar de él de esa manera. Y mirar a Víctor ya ni me lo planteo. Porque me darán ganas de pegarle una somanta de hostias que se tendría que recuperar en un hospital. Imbécil. Es un maldito imbécil…
—¿Lo habéis pasado bien? —estoy poniendo la mesa mientras mis padres se abrazan y besan, cientos de miles de veces.
—Pues sí. Hace tiempo que no me reía tanto, qué divertido es Alan. Se parece a tu padre, pero con gracia.
Eso hace reír a mi padre. Bueno, a todos los presentes. Incluido Dani, que finge prestar atención cuando en realidad está con su Nintendo, dándole duro a Yoshi Island DS. Cualquiera lo aparta de una pantalla.
—¿Has visto a Yeray hoy? —mi madre está sirviendo los platos con merluza y patatas en la mesa cuando pregunta, y me mira, y yo la miro sin saber qué decir.
—No. ¿Por qué?
Respondo seca. Y sé que lo nota porque no dice nada más por ahora. Y os prometo que a veces siento que me lee la mente, y me da un miedo atroz. Porque me pregunto si en otra vida fue bruja, o lo es ahora, o yo qué sé. ¿Por qué hay madres que saben tanto sin que digas nada?
—Nada, solo me lo preguntaba. Lleváis semanas quedando bastante seguido. A lo mejor había venido a casa.
—No, no ha venido.
Y eso supone el fin total de la conversación. Y mi cabeza empieza a trabajar a una gran velocidad. No dejo de preguntarme cómo hacerlo, para dejar de pensar en lo de hoy. Y es que realmente me he sentido muy ridícula, cuando llegaba a su calle y me he encontrado a su padre. ¿Se lo habrá contado a Yeray? Me moriría de vergüenza porque él sabe perfectamente que, para ir a casa de Celia, puedo tomar otros caminos fácilmente. Muchos otros.
A lo mejor debería dejar de pensar en todo esto. A lo mejor debería dejar que una persona que no es nadie en mi vida, tome el control de lo que pienso, lo que siento y lo que hago… Sí, eso haré. Centrarme en los míos, ignorar al resto.
Antes de siquiera ponerme el pijama, me tumbo en la cama con los auriculares puestos, con Uno más uno son siete de Fran Perea. Y dejo que mi cabeza de vueltas y vueltas mientras las luces de los coches iluminan despacio y por partes, el techo de mi cuarto. Tengo, sin duda alguna, todas las papeletas para acabar loca.
Mis cuentos no hablaban de historias
Hechas de casualidad
Nadie me dijo que el destino
Daba esta oportunidad





Capítulo 27
Miércoles, 24 de noviembre
A primera hora, en inglés, Tamara nos cuenta cómo será el examen de diciembre. No entiendo todavía que los profesores nos den tantas pistas. Una de dos, o nos ayudan porque les caemos bien, algo que dudo rotundamente, o son conscientes de que si no lo hacen vamos a suspender todos. Sin excepción. Tampoco se queja nadie de ello. Sería estúpido también, ver a alguien levantar la mano y que cuando el profesor le de paso, este diga: me gustaría que no me dieras pistas sobre el examen, gracias. No sé por qué, pero creo que esta opción no es factible.
En el recreo, Yeray está extremadamente cariñoso, y eso me provoca una sensación de ternura alucinante. Después de lo del domingo, he cambiado radicalmente mi actitud. Con lo cual, desde entonces no he vuelto a pensar en Víctor, ni en la cantidad de gilipolleces que suelta por la boca. Vale, ahora lo estoy pensando, pero no cuenta. Tampoco me ha molestado ni dicho nada desde ese día. Con suerte se ha dado cuenta de que sus tonterías no surten ningún tipo de efecto en mí, y ha decidido que ya puede dejarme tranquila. Sería lo suyo, ¿no?
Cuando termina la clase de arte, Yeray se va al despacho de Amanda. Le toca tutoría individual. Todo el mundo está disperso antes de que llegue Gabriel para la clase de matemáticas, donde yo voy a seguir sin entender nada. Estoy sentada en mi mesa, y Celia en la galería dejando que el sol, aunque haga un frío de cojones, le dé un rato en la cara. Esta situación no podía ser aprovechada por nada más y nada menos que Víctor, cuando se acerca para tocarme un rato las narices. Antes lo digo, antes pasa. ¿Es tan difícil que me deje en paz? Tanto creer que no lo haría solo puede servir para que, de repente, lo haga.
—¿Qué tal? ¿Me hiciste caso? Algo me dice que no —está demasiado cerca, me habla al oído y se me eriza toda la piel del cuello y la espalda.
—Oye, hazme un favor…
Me giro para mirarlo a los ojos. Está de pie detrás de mi silla así que hago un gran esfuerzo por levantar la cabeza. Y no puedo evitar fijarme en esos aires de grandeza que tiene, ese ego que no puede ser más característico de gente como él.
—No te acerques a mí. No te acerques a Celia. No te acerques a Yeray. No me hables. No me mires —niego con la cabeza—. Por favor, quiero dejar de existir para ti. Gracias —me vuelvo a girar a mi mesa.
Siento su mirada detrás mía. No sé por qué, pero lo sé. Su sonrisa, también la siento. Y cuando creo que lo ha pillado, vuelve a susurrarme al oído.
—Me gusta cuando te enfadas…
Oigo también como se da la vuelta después de eso, y pasa por encima de las mesas para irse con sus amigos. Y menos mal. Celia vuelve a entrar en clase, justo cuando Gabriel entra por la puerta dispuesto a machacarme un día más.
· · · · ·
Son las tres de la tarde y Yeray ha venido a casa. Están mis padres, pero no importa porque sorprendentemente, no nos molestan en mi cuarto. Mi madre sabe lo muy en serio que me tomo el instituto y estudiar. Y eso es precisamente lo que estamos haciendo, antes de que nos llamen para comer.
—¿Crees que vas a suspender?
—¿Estás de broma? No necesito creerlo. Lo sé. Gabriel me va a destrozar.
—Tienes mucha fe en eso —sonríe tumbado en mi cama, con la cabeza en mis cojines donde va a dejar todo el aroma que yo esta noche podré oler mientras me quedo dormida.
—No es fe. Son hechos —giro la silla para mirarlo—. ¿Cómo consigues que se te dé bien con lo mal que lo explicas?
—Oye, casi parece que quieres hacerme sentir mal por ello.
—No es eso, es que me vuelve loca esta asignatura.
Yeray se levanta para acercarse y darme un beso.
—Aprobarás. Aunque sea justita con un cinco… Ya lo verás.
Vuelve a besarme y se mueve hasta la puerta.
—¿Dónde vas?
Entonces la abre y oigo a mi madre.
—¡A comer!
—¿Tienes un sexto sentido o algo? —me río mientras él abre la puerta del todo y yo le digo a mi madre que ya vamos.
Me levanto para acercarme a él y ajustar de nuevo la puerta. Lo beso, lo rodeo con los brazos y se apoya contra la pared. Me pego a él todo lo que puedo, y paseo mis manos por su pecho. Lo oigo suspirar contra mi boca mientras se entrelazan nuestras lenguas. Y cuando estoy llegando hasta su pantalón con mis manos, me aparto despacio.
—Para que comas bien tranquilo…
Me río y abro la puerta para salir.
—Eres mala… —dice mirando al techo y saliendo detrás de mí.
· · · · ·
Celia me llama por la noche para decirme que mañana viernes quiere que salgamos todos a tomar algo. Quiere que lo de Carlos y ella sea un poco más oficial, y dejarse de tonterías cuando está Lucía delante.
—Pues ya era hora. Ni un beso os he visto, tía. ¿Cómo aguantáis?
—Bueno, nos morreamos durante una hora antes de quedar. Es más fácil.
Se ríe al otro lado del teléfono, y yo sonrío. Pero me siento mal, porque aunque no se lo digo, sí creo sinceramente que a Lucía le gusta Carlos. Intenta pegarse a él todo lo que puede cuando estamos juntos, y a Celia se le ve a años luz la molestia, en sus ojos, en su cara en general. Puede que hacerlo oficial con todos delante, facilite las cosas entre ellos. Pero Lucía… Todavía no tengo claro cómo se lo va a tomar. Y espero que bien, por el bien del grupo. Y es posible que nos estemos montando una película de narices entre las dos, pero para eso está la noche de mañana. Para salir de dudas.
—Yo hoy estaba que me moría. Han estado toda la tarde mis padres en casa.
—Pobrecita… ¿No has podido follar tranquila?
—No seas cerda.
—Ni tú mentirosa. Es lo que querías.
—Pues para qué mentir, me apetece muchísimo y así no se puede.
—Bueno, mañana…
—Mañana no están, y sí, se queda. Y sí, me muero de ganas. No te extrañes si nos queremos ir antes.
—¡Y una mierda! Os quedáis hasta que cierre. Venga ya, es hasta las dos. Luego os vais tranquilamente. Tendréis toda la noche.
—Necesito más de una noche para saciar lo que estoy soportando.
—Qué envidia.
—¿Nada todavía?
—¿Dónde? ¿Entre unos contenedores?
—Sería muy romántico —me río, pero sé que a Celia no le hace ninguna gracia, así que paro enseguida.
—La semana que viene no están sus padres. Si no lo hacemos, le dejo.
—Venga ya…
—Te lo juro.
Nos reímos y estamos hablando un buen rato más. Sé que miente. Sé que le gusta exagerar todo tipo de situaciones, sensaciones y actos o pensamientos. Ella es así. Por eso la adoro, porque todo lo que exagera sirve para hacerme reír. Cuando llegan las once y cuarto veo oportuno irnos a dormir, porque si no lo hago, la noche de mañana, no sé quién la va a aguantar.
· · · · ·
Lo oigo susurrar, pero no escucho… Lo oigo detrás de mí, pero no veo.
—Está bien…
Lo oigo y siento su mano acariciando mi hombro. Quiero mirar y no puedo.
—Estoy aquí…
Reconozco su voz. Claro que la reconozco. No voy a olvidarla nunca… Nunca.
—Estoy…
—Aquí… —respondo entre lágrimas.
Está oscuro. No veo nada. Su caricia se vuelve nostálgica, y baja por mi brazo. Coge mi mano, por favor… Por favor… Por favor… Sigo sin poder moverme. Sigo sin poder girarme. Tampoco veo nada si miro a mi derecha, donde sé que está su mano. La entrelaza con la mía y mi corazón se dispara. Por favor… Hace mucho que no lo veo… Por favor…
Me levanto de la cama sudada. Todo está oscuro, y tengo la respiración demasiado acelerada. La luz de la ventana ilumina un poco el cuarto. Pero no lo suficiente. Las estrellas del techo brillan. Las miro y me seco las lágrimas como puedo. Miro hacia la pared donde debería estar colgada nuestra foto. Me abrazo todo lo fuerte que puedo y ahogo un grito dentro de mí que no quiero sacar al exterior, con los ojos cerrados.
—Es insoportable…
Salgo de la cama y voy hasta la cómoda. Abro el cajón, cojo la fotografía, y vuelvo a meterme en la cama. No sé cómo, pero consigo quedarme dormida otra vez. Abrazada a ese maldito cuadro que no me suelta. No voy a colgarlo de nuevo. Lo guardaré. No sé hasta cuándo. Pero es mejor que siga descolgado.





Capítulo 28
Viernes, 26 de noviembre
—Este te queda de lujo.
—No me convence…
Me miro al espejo y Celia está detrás mío cerrando la cremallera del vestido.
—¿Cómo voy a ir así a un bar de mala muerte?
—Es una coctelería de barrio.
—Un bar.
—Estás guapísima, deja de quejarte.
Celia considera oportuno que el vestido que llevo sea el escogido para esta noche. Son las diez y todavía no hemos cenado. En realidad, tengo el estómago cerrado desde la noche de ayer. No he desayunado y de hecho, hoy no he querido que saliéramos a la calle en el recreo, raro en mí. Yeray ha estado dándome besos en el hombro toda esa media hora. No ha preguntado, no ha dicho nada. Pero sé que notaba mi malestar. Cuando tengo un sueño en el que aparece Tomás, un vértigo me persigue durante horas. Sé que no sigo enamorada de él. Pero el cariño que le guardo aún duele. Duele mucho. Sobre todo, cuando puedo pasar varios días sin que me persiga su recuerdo, y de repente aparece para machacarme. Algún día dejará de dolerme. Estoy segura. Pero no sabéis cuánto deseo que llegue…
Me miro al espejo de arriba a abajo, sin parar. El vestido es negro, y se pega a mi cuerpo. Es corto. Apenas queda por debajo del culo. Pero lleva una cinta alrededor de la cintura de color blanco, con un tutú de seda muy largo y de una sola capa, con mariposas negras.
—Parezco la novia cadáver.
—Te pega, la verdad —se ríe mientras mira el montón de zapatos que tengo en el armario—. Creo que estos.
Escoge unos botines blancos, con una plataforma negra.
—No iba a ponerme tacones tampoco.
—Sería demasiado.
—Sí.
Después de ponérmelos, me siento en el suelo y me hace una coleta alta perfecta. Tampoco es que me desagrade como voy a ir vestida. Celia tiene buen gusto. Bueno, la ropa es mía, pero sabe escoger y me gusta. En realidad, tenemos gustos muy parecidos. El único problema es que no me gusta verme en el espejo, porque acabo decidiendo que es mejor cambiar por otro conjunto. Para luego volver a mirarme, y volver a creer que lo mejor es volver a cambiar. Soy un caso perdido, lo sé. Por eso hago que decida ella, porque así está media hora repitiendo que voy perfecta, y se niega a dejar que me cambie dieciocho veces seguidas.
—Vamos a cenar, ¡va! —dice dispuesta a arrastrarme hasta la cocina si es necesario.
Sigo sin tener hambre. Y cuando Celia lo menciona todavía se me cierra más el estómago. No solo no he desayunado, tampoco he comido. Pero como no cene, acabaré con Blue Tropic en todo mi órgano más vital, el de comer, y acabaré vomitando. Si tenemos suerte, Yeray que es quien parece más mayor de todos, dará rienda suelta a sus encantos para pagarme un buen cubata. Uno decente. Lamento que vayáis a tener esta imagen de mí y mi grupo de amigos. Pero así son las cosas si todavía no eres mayor de edad. Además, eso ayudará a que la noche sea más movidita. Mis padres se han ido con Dani a un camping, para pasar el fin de semana. Y el único motivo por el cual han logrado arrastrarlo, es que su mejor amigo también ha ido con los suyos. Casi me arrastran con ellos, pero por suerte para mí, han confiado lo suficiente. Sobre todo, al saber que Yeray les dijo que no me quitaría el ojo de encima. Algo que mi madre agradece enormemente porque lo adora.
Estamos comiendo hamburguesas con queso. Ni bocadillo ni nada. Unas buenas hamburguesas se hacen a la plancha con un poco de aceite y queso encima. Cuando las tienes en el plato, les echas el aceite que sobra y ala, tienes el mejor plato del mundo sobre la mesa.
—¿Estás nerviosa? —digo mientras doy un bocado.
—Bueno… Me da cosa.
—Venga ya, tú puedes con todo.
—No lo tengo tan claro, eh…
—¿Qué crees que dirá?
—¿Lucía? Fingirá que le parece genial. Y luego arderá por dentro e imaginará los cientos de posibilidades que tiene para matarme, enterrarme y quedarse con Carlos.
—Vaya película te has montado.
—¿Y si tengo razón?
—Ya lo veremos —sonrío al imaginar a Lucía pensando en matar a alguien, es imposible.
· · · · ·
Estamos frente al bar de mala muerte esperando a Carlos, que será el primero en llegar. Así lo hemos planeado, para que Celia y él puedan saludarse tranquilamente, y hablar de lo nerviosa que ella está en esta situación. Carlos insiste en que Lucía no va detrás de él. Ya no sé cómo fingir que tiene razón, porque muy en el fondo y después de hablarlo cientos de veces con Celia, no lo tengo del todo claro.
Lo vemos aparecer, y Celia se lanza a sus brazos. Está claro que está loca por él. Solo hay que verlos. Carlos es realmente el tipo de chico que le pega. Es más alto que ella, pero no demasiado. Es un poco macarra, la verdad… Pero son tan parecidos cuando hablan, que me costaba imaginar que no se gustaran en su momento. Luego llega Yeray, que no me saluda apasionadamente. Ya tendremos tiempo a la vuelta.
—¿Y el resto? —pregunta.
—Espera y verás… —le susurro al oído con una sonrisa.
—¿Hoy? ¿Ahora? —mira a Celia—. ¿No había otro día? —Se ríe.
—Oye, en serio, dejad de joderme.
Nos reímos y vemos a Raúl y Lucía aparecer por la esquina de la calle. Bueno, si no queríamos que esta fuera una noche incómoda, no se nos está dando demasiado bien. Porque Lucía, a lo lejos, ya ha visto a Celia acariciar la mejilla de Carlos antes de que llegaran hasta nosotros.
—¡Hola! —nos saludamos todos antes de entrar en el local.
Cuando terminamos de pedir, ya hay bastante gente. Son las doce menos cuarto y, para ser viernes, hay mucho más ambiente de lo esperado. Tanto, que para mi desgracia veo a Víctor con sus amigos al final del local. Dudo que se pueda ser más gafe que yo, la verdad. De fondo suena Todo me da igual de Pignoise. Una canción que hace que Celia y yo bailemos como locas mientras el resto termina de pedirse sus bebidas.
Porque el mundo así me ha hecho
Vacío por dentro
Porque ladro, porque muerdo
Porque soy muy perro
Soy un delincuente con los sentimientos
Porque todo me da igual
Me da igual
Me da igual
—¡Bueno! A ver… —dice Celia aclarándose la garganta para hablar—. Tengo algo que decir. Bueno, tenemos…
Mira a Carlos, que se pone a su lado, más tímido de lo habitual.
—Sí… Em… —el pobre chaval empieza a tartamudear y me lo imagino en una exposición de arte de las que tenemos en nuestro instituto.
—Venga ya, que estáis juntos, ¿no? —Raúl interviene para hacer las cosas más fáciles.
Se supone que no lo sabía, pero es probable que sencillamente no sea tonto, así de simple. Celia y Carlos se miran entre ellos, y me miran a mí esperando a que diga algo. No, si encima pensarán que lo voy largando.
—¿En serio? —Lucía finge de manera exagerada sorprenderse, mientras se ríe.
—¿Cómo? —Celia no entiende nada y alterna la mirada entre todos los presentes otra vez—. ¿Ya lo sabéis?
—Por favor… —Lucía bebe un trago de su vaso—. Sois tan semados…
Vale. Tal vez exageramos un poco hablando de la posibilidad de que Lucía se convirtiera en una asesina porque Carlos y Celia estuvieran juntos. Pero esto cambia por completo nuestra visión, y hace que la tensión que había antes de entrar en el local desaparezca totalmente.
Hemos decidido jugar al futbolín en uno de los rincones que hay. Pero no pasan cinco minutos desde que hemos empezado la partida, cuando Víctor ha decidido acercarse a nosotros para meter una moneda.
—Los que ganen… Ya sabéis —dice mirando a Yeray con una sonrisa.
—¿Es necesario? —le susurro mirándolo con cara de no tener muchas ganas de aguantarlo.
—Si quieres nos dejamos ganar —me susurra de vuelta—. Y que jueguen ellos.
—Ni de coña.
Ganamos a Raúl y Celia en menos de diez minutos. Mi competitividad a veces puede ser muy palpable. Esto supone que tengamos que jugar contra Víctor y uno de sus amigos. Es difícil explicar las ganas tan inmensas que tengo de ganar en estos momentos. Porque la tensión está en el aire, y no puedo evitar preguntarme por qué me pasa esto a mí.
—¿Preparados para perder, supongo?
—Cállate y saca —Yeray le contesta, pero a diferencia de Víctor, no se ríe.
Perdemos, para variar. Si yo soy competitiva, y Yeray lo es por el simple hecho de jugar contra Víctor, no quiero imaginar cuánto lo será… Víctor. Que se pasa todo el juego mirándome… Pocas veces puedo decir que me siento incómoda entre tíos. Pero la cara que Yeray le pone, cada vez que Víctor decide que es buen momento para fijarse en mí y sonreír, o morderse el labio, no es ni de lejos agradable. No quiero imaginar cómo se tiene que sentir en esa situación. Aunque agradezco que no haya dicho nada. Ni una sola palabra.
—¿Nos vamos? —les digo a los chicos mirando el reloj—. No queda tanto para que cierren. Pero estoy cansada…
—Venga… Vaaaaale —Celia me acompaña con la mirada mientras yo cojo mi chaqueta y empiezo a ponérmela.
—Te quejarás. Querías cerrarlo y aquí estamos. A casi las dos, y con ese gilipollas al fondo.
Celia, antes de contestar, se acerca a mí para que no nos oigan.
—La verdad es que ha sido bastante maravilloso y de telenovela, veros ahí a los tres. A Uri no lo cuento, ese ni pincha ni corta en este pastel.
—Vaya tela, en serio. Espero que no quiera hablarlo porque tendría demasiado que contarle.
—¿Qué dices? —Celia niega con la cabeza, y frunce el ceño.
Por un momento he olvidado la mitad de las veces que Víctor me ha incordiado y no se lo he contado.
—Nada tía, chorradas.
—La cuestión… —dice cogiéndome del brazo para que vayamos saliendo antes que el resto y así seguir hablando—. Es que tienes a Víctor peleando por ti y se nota a años luz, tía…
—Sinceramente… Me da igual.
—A mí no, mira la cara de tu chico…
Al fijarnos por detrás de nosotras, podemos ver a Yeray haciéndole un corte de manga a Víctor. Madre mía, lo que me faltaba. Víctor se ríe, pero no responde, cosa de la que me alegro. No entiendo qué pretende, no entiendo qué espera conseguir. Pero cuando Yeray llega a nosotros creo entenderlo.
—No lo soporto.
No necesito escuchar nada más para encogerme de hombros, acercarme a él y abrazarlo. Claro que sé lo que quiere. Esto. Molestar a Yeray.
· · · · ·
—¿No has traído el cepillo de dientes?
—No…
—Ay, qué mal, por Dios… Ni me lo creo.
Me hago la sorprendida para bromear un poco. Porque sé que la tensión acumulada del bar ha sido demasiado extraña, como para que no se note, a estas alturas, entre nosotros. Sonríe y hace una mueca con la que entiendo que se da cuenta. Pero no me importa, y me acerco a él para besarlo.
—No pasa nada, puedo dejarte el mío.
—¿Te da igual?
—Podría hacer la broma de que peores cosas me he metido en la boca —se ríe a carcajadas antes de que termine la frase—, pero no sé si es el momento…
Me río yo también, y eso hace que todo se relaje un poco más. Le rodeo el cuello, antes de volver a acariciar sus labios con los míos.
Lo primero que he hecho al entrar en casa ha sido quitarme los botines, que se han quedado en la entrada. Porque no hay nadie que vaya a decirme, mañana por la mañana, que los recoja. Y me estoy quitando la chaqueta mientras lo beso, cuando ya tengo ganas de arrastrarlo hasta el dormitorio.
—Debería… Quitarme la mía —dice como puede entre mis labios.
Le desabrocho la chaqueta mientras lo sigo besando. Quizás sería más fácil que fuéramos hasta el cuarto, y ahí siguiéramos quitándonos lo que todavía llevamos puesto. Pero la temperatura en mí, y creo que en él también, va subiendo por cada segundo que nuestros labios están traspasando las fronteras de nuestro espacio vital, y me resulta complicado no tocarlo, sentirlo.
Su chaqueta cae al suelo, no deja que haga nada más y me coge por el culo. Yo aprovecho para rodearlo con las piernas por encima del suyo, y pasar los brazos por encima de sus hombros para hundir mis manos en su pelo. Agradezco que ya haya estado varias veces en casa, para saber hasta dónde ir. Cuántos pasos dar, cuándo parar para abrir la puerta de mi cuarto, y cuantos otros pasos dar de más, para dejarme despacio en la cama y acomodarse sobre mí. Quitarme el vestido es fácil porque, aunque lleva cremallera, puedo sacármelo por la cabeza con demasiada facilidad. Con su ropa es más complicado porque lleva camiseta y pantalón, pero lo ayudo para que sea más rápido. Todo entre los besos que me he ahorrado en el bar, estando con nuestros amigos.
Vuelve a ponerse sobre mí, para seguir besándome. Y siento que mi cuerpo está demasiado lejos del suyo, aunque estamos apenas a un milímetro de distancia entre su pecho y el mío. Me remuevo porque siento su erección en mi entrepierna, y le muerdo el labio inferior. Se aparta para mirarme y sonríe. La persiana está subida, y aunque está la cortina echada, entra más luz nocturna que de costumbre. Puedo ver las facciones de su cara, todos los movimientos que hace, e intuyo los que va a hacer. Se pone a cuatro patas mientras empieza a besarme el cuello, mientras yo acaricio cada parte de su cuerpo a la que logro llegar con las manos. Gimoteo cuando llega a mis pechos y me mira para observar mis reacciones. Me pone demasiado, cuando me mira mientras me da placer. Sus besos van bajando hasta mi ombligo mientras con las manos repasa cada centímetro de mis caderas, y las sube hasta mis pechos. Y gimo otra vez cerrando los ojos, porque sé dónde termina su camino de besos. Mis manos ahora acompañan su pelo, que sigue bajando hasta que llega a mi entrepierna y me besa la parte interior de esta, y yo presiono su cabeza entre mis cuatro extremidades de manera instintiva, cuando se me contraen todas las partes del cuerpo sin que pueda evitarlo.
Cuando su lengua ha llegado al centro de todo y siento que mis latidos están yendo al mismo ritmo que su respiración, veo que me mira desde donde está, y eso provoca que mi excitación se eleve hasta lo más alto. Se da cuenta y mantiene el ritmo perfecto para hacerme llegar al clímax, sin darme tregua alguna para coger más aire, que creo que me falta. Pero no se detiene ahí, aprovecha para soltar uno de mis pechos para acompañar la lengua con sus dedos, y los introduce dentro de mí. Momento en el que, entre gemidos, le dejo claro que no quiero que pare. Disminuye el ritmo haciendo que pierda el control, porque quiere mantenerme en un punto exacto, para que no lo haga subir todavía hasta mí. Y cuando vuelve a aumentar la velocidad, se mantiene hasta que con una de las manos con las que sujeto su pelo, cojo la almohada y ahogo un grito en ella, porque no quiero que se dé cuenta de que puede parar. Porque no quiero que pare, aunque ya he llegado a la cima de esta montaña.
Me sigue mirando y no puedo evitar arrastrarlo hasta mí para besarlo. Entrelazo mi lengua con la suya. Sabe a mí. Sabe a gusto, a placer. Sabe a todas las cosas que necesito en este momento.





Capítulo 29
Martes, 30 de noviembre
—¿Y entonces?
—Entonces nada. Es decir, sí… Pero parecía incómodo. Dios, creo que es virgen, qué vergüenza —Celia se tapa la cara con las manos.
Estamos yendo al instituto. Ayer fue festivo de libre elección en el centro. Que ya me diréis quién narices escoge un lunes tan… Normal.
El sábado y el domingo, Yeray estuvo en casa. Para que me protegiera de vete a saber tú. Pero como dije, mi madre quedaba encantada así que, yo más. Y mentiría si dijera que no pasamos la mitad del tiempo en la cama. Cuando lo dije el otro día, era totalmente real que iba a cumplirlo. Y es que la forma en que me toca, me mira y me besa, nada tiene que ver con el resto del mundo. Y lo digo con conocimiento de causa. A medias. No voy a hablar de Tomás. Me niego. No es momento. Ya no.
—Tía, no pasa nada.
—Sí pasa, porque pensé que no lo era y me desaté un poco… Y lo vi muy nervioso, no sabía dónde meterse. Me siento fatal.
—Pero… ¿No lo habéis hablado?
—Yo qué sé. No surgió esa conversación, la verdad.
—A lo mejor no lo es. Le gustas tanto que te vio y dijo: uf, esto es demasiado para mí, mira qué buena está —bromeo señalándola con las dos manos y mordiéndome el labio con una exageración facial deslumbrante.
—Estás loca… Pero en serio, me supo muy mal. Hemos seguido hablando como si nada, eh. Pero creo que… ¿Y si se lo pregunto?
—Pues hazlo.
—A lo mejor le sienta mal…
—Pero tenéis que hablarlo. Tú no puedes estar con esa duda. Y no porque lo sea o deje de serlo, sino porque a saber qué fue lo que lo tuvo así, pobrecillo.
—Ya, pero no quiero que piense que solo quiero eso.
—¿No es obvio que no solo quieres eso?
—A lo mejor para él no.
—Pues se lo explicas.
—Joder, qué difícil es tener pareja.
—¿Ya sois pareja?
—¿Y tú con Yeray?
No respondo. Porque de nuevo, recuerdo que es una conversación que no hemos mantenido como tal. Pero es bastante obvio que estamos juntos, ¿no? ¿Es necesario seguir etiquetando las cosas? ¿Lo que sea que tengas con alguien? No veo la necesidad hasta que otros me preguntan. Porque si lo hacen, no sé qué responder. ¿Es mi pareja? Yo qué sé. Él no dice que soy su novia, yo no voy a decir que es mi novio, sencillo. Pero lo he pensado alguna vez… ¿Eso cuenta? Joder.
En educación física nos juntamos los grupos de baile. Queda poco para final de año, y durante el segundo trimestre nos juntaremos cada dos semanas para empezar a hablar del tema con los grupos. Luego, el tercero, lo dedicaremos entero a prepararlo excepto las dos últimas clases del curso. La penúltima serán las presentaciones, y la última, las notas. Las notas de baile. En fin.
Yeray no ha venido a clase, tiene seguimiento de rehabilitación y siento el aula más vacía, a pesar de que estamos en el gimnasio y es enorme. Pero siento que voy a tener la misma sensación en el resto de las clases, incluso aunque se siente detrás y no sea fácil echarle una mirada cada cierto rato. Es increíble cómo una persona puede ser capaz de hacerte sentir tan único y especial, ¿no? Y puede ser ridículo que lo diga alguien que tiene dieciséis años, pero veréis, si no empiezo ahora a sentirme especial con alguien, ¿cuándo coño lo haré? Ya me sentí así hace tiempo… Y vale, sí, salió mal no, lo siguiente. Pero ahora estoy intentando retomarlo donde lo dejé. Es decir, sentí que mi mundo se terminaba. Y solo tenía quince años. ¡Quince años! Venga ya, toda la vida por delante… Sigo echando muchísimo de menos a Tomás. Su risa era contagiosa, y su forma de querer a los demás era envidiable. Me cuidaba y me acariciaba como nadie. Dudo que nadie, nunca, pueda llegar a ser como él era conmigo. Fue mi primer amor, el que ya no está y hay noches que me destruye, y otras que me abraza. Pero debo seguir, ¿no? Debo seguir… Creo. Es algo que hablo demasiado poco, probablemente. Lo hablé mucho con la psicóloga cuando mis padres creyeron que iba a suicidarme. No me perdonaré nunca que creyeran eso. No los culpo. Tenían motivos. Pero no iba a hacerlo. Ni lo mencioné, ni me lo propuse jamás, ni lo di a entender a mi parecer. Pero supongo que cuando ves a tu hija llorando veinticuatro horas al día durante los primeros meses de un accidente como ese… Es lo que crees.
Voy a ser clara para que sea más fácil explicar esto. Estaba tan deprimida que no salía de la cama. Dios, ducharme era una pelea diaria. Mi madre de hecho dejó de escribir. No podía dar dos pasos sin echarme a llorar, y cuando ella me acariciaba el pelo y yo me abrazaba a ella, apenas duraba unos segundos hasta que la apartaba y le pedía que se fuera. ¿Puede haber algo más horrible que sentir que tu hija no te quiere cerca cuando en realidad lo necesita más que nunca? Lo dudo. Falté a clase durante dos semanas. Tenía arranques de furia descontrolada. Nunca levanté la mano a nadie, tampoco me convertí en un monstruo. Pero no comía, y eso traía problemas, obviamente. Gritaba hasta a mi hermano, que no tenía culpa de nada. Mis padres tampoco, pero necesitaba chocar mi rabia contra alguien porque la fotografía de Tomás no era suficiente. Así que puedo entender que no pudieran imaginar otra cosa que no fuera, que su hija prefería morir.
En definitiva, fui horrible con el mundo. Y el mundo me la devolvió doblada, el día que la psicóloga me dijo que me preguntara qué pasaría si hubiese sido al revés. Si fuera Tomás quien tuviera que haber vivido sin mí. Ahí lo entendí todo. Hubiese odiado desde el más allá verlo llorar, sufrir, no comer, dejarse morir. Lo hubiese odiado con todas mis fuerzas… Y aquí estoy, pasando páginas de un libro que al final nunca se escribió. Y parece ridículo, porque para algunos eso que me dijo puede ser realmente estúpido, pero yo no pongo en duda lo que no es estúpido para los demás. Y es egoísta lo que hice, demasiado egoísta. También lo necesitaba, claro. Echarme a llorar un par de semanas no son nada comparado con todos los meses que tenía que levantarme, y seguir viendo su cara en todas partes. Una vez por la calle paré a un chaval que se le parecía y la vergüenza que sentí me destrozó tanto, que en vez de ir a clase me fui a casa corriendo, y llorando. Y puesto que todo el problema con mis padres ya había pasado, en cuanto entré por la puerta me puse a llorar como una descosida en la entrada, hasta que mi madre me vio y no necesitó entender nada para estar ahí conmigo.
· · · · ·
Son las dos menos veinte. La campana ha sonado hace diez minutos, y Celia está en tutoría hasta las dos. He decidido esperarla porque quiero que venga a casa. Al menos así tengo un poco de compañía, y le expongo mis dudas sobre las relaciones o las no relaciones. No sé si es la más indicada dada su situación sobre si Carlos es virgen o no, que ya me diréis qué importancia real tiene. Pero lo entiendo, así que seguramente es una conversación que también podremos mantener, pero fuera de esta cárcel. Hasta las paredes tienen oídos aquí.
Estoy ojeando los deberes que nos han puesto en matemáticas cuando Víctor entra por la puerta del pasillo interior. Será que no hay más sitios en los que estar a estas horas. Como en su puta casa, por ejemplo.
—Hola. ¿Me echabas de menos?
—Nunca. Cuanto más lejos estés, mejor para todos, ¿sabes?
—¿Me vas a pegar? —se sienta en la silla de Celia con las piernas abiertas, un brazo en la mesa y otro en la propia silla, como no. Qué rabia da cuando un tío se siente chulo, grande, alto, guapo como él. Lo es, pero qué rabia da.
—No me importaría… La verdad.
—Hazlo, vamos. Puede que nos guste a los dos…
Se apoya en las piernas para estar más cerca, y sonríe. Esa respuesta me pilla por sorpresa, porque lo miro y no sé qué decir ni hacer. Tampoco me aparto como de costumbre, pero eso no quita que sigo pensando que su pelo rubio y sus ojos azules, no tienen nada que hacer en el espacio vital que nos separa.
—No se te da bien, ¿eh? —mira las hojas que tengo sobre la mesa, y siento más rabia todavía por la razón que tiene.
—Déjame tranquila, ¿quieres? —empiezo a recoger las hojas mientras ríe.
—Yo te puedo ayudar si quieres, se me da bien —no miente.
En realidad, es de los mejores en la asignatura. Algo que no entiendo, sinceramente. Como puede un tío tan estúpido, que repite a saber por qué, ser tan bueno en una asignatura tan horrible, con un profesor pésimo…
—Prefiero que mi nota final sea un cero, pero gracias.
—Ay Oli… Prefieres suspender a que te ayude, por qué será.
—Porque no te quiero cerca, ¿te lo has planteado?
—No me hace falta, lo dejas muy claro.
—Pues a ver si aplicas.
Sigo recogiendo las cosas cuando su mano aparta un mechón de mi cara y lo pone detrás de mi oreja. Es inevitable que un hombre que te mira con esos ojos no te haga sentir ciertas cositas. Pero ese hormigueo no solo no estaba planeado, sino que no lo esperaba, y lo rechazo profundamente y desde lo más hondo de mí. Dejo de recoger, y lo miro cuando veo que sigue sonriendo. ¿Es que no tiene límites?
—¿Qué haces?
—Verte —dice mientras se levanta de la silla—. Eres guapa, ¿sabes?
Cuando se gira para irse por detrás de mí hacia la galería exterior, su olor llega hasta mí. No lo había olido antes porque cuando se acercaba, la incomodidad no me permitía pensar con claridad. En mi cabeza solo había sitio para querer pegarle un puñetazo. Pero algo me obliga a detestarlo y curiosear sobre él a partes iguales.
—Y un poco cabrona… —se acerca a mi oído por el otro lado antes de seguir caminando—. Pero me gustas, creo que es obvio.
—En serio, búscate una novia.
—Ya lo hago.
Se va y me encojo de hombros. Es difícil lidiar con gente como él. Porque empiezas odiándolos y por desgracia en muchos casos, los acabas amando. Cosa que, por supuesto, nunca ocurrirá en mi caso. Y agradezco que no apareciera antes que Yeray, porque estoy segura de que con los años me hubiese arrepentido de acercarme a un ser como él.





Capítulo 30
Sábado, 4 de diciembre
—¡Mamá, vuelvo luego!
—¡Espera! —se acerca desde la cocina hasta la puerta de casa donde estoy cogiendo la chaqueta para irme—. Recuerda que esta tarde nos vamos. Te quiero aquí antes de las cinco, Oli.
—Que sí.
—¡Y no olvides que mañana es el cumple de tu tía! —estoy cerrando la puerta cuando la oigo y lo último que pienso hacer es responder.
—Y una mierda —susurro, sabiendo que no pienso llamarla.
Celia nos ha invitado a Yeray y a mí, al restaurante de sus padres. Al final es como ir a comer a su casa y sinceramente, tener una amiga que puede invitarte gratis a un restaurante es un lujo. No soy una persona aprovechada ni interesada, de hecho siempre intento pagar y no me dejan. Pero no me rindo nunca, así que siempre dejo una propina considerablemente alta en el bote que tienen en el mostrador. Y lo hago al entrar, sin que me vean, para que no puedan negarse ni hacer cálculos para saber cuánto he puesto, y así devolvérmelo.
En la entrada está Celia esperándome, y cuando me acerco sonríe más de lo normal. Está contenta, demasiado diría… Me hace pensar que ha hablado con Carlos.
—¿Y bien? —le doy dos besos con una sonrisa.
—Pues… Ayer lo hicimos.
—¡¿Y qué?!
Celia me aparta de la puerta para hablar. Intuyo que no quiere que su madre salga del restaurante antes de tiempo, y la oiga decir cosas que no quiere que escuche. Saben perfectamente que su hija no es virgen, saben con qué chico lo ha hecho antes, pero eso no quita que no quieras que escuchen ciertos detalles, ¿no?
—Alucinante es poco. Qué coño iba a ser virgen. Qué vergüenza cuando se lo pregunté, Oli… La cosa es que… Con su ex siempre había sido todo muy simple y…
—Y…
—Me dijo que le daba miedo no estar a la altura.
—A la altura —me río sin dejar de escucharla.
—Ni que yo hubiese hecho grandes cosas, la verdad. Pero fue maravilloso. A ver, maravilloso tampoco. Me refiero a que… No fue bonito, tipo con florecitas ni cosas así. Joder, que follamos mucho.
Nos reímos mientras vemos aparecer a Yeray a lo lejos. Esa manía de creer que cuando lo haces por primera vez con tu pareja, o lo que sea, tiene que ser precioso, es un mito como una catedral. Cuando vas a tener sexo por primera vez con alguien, quieres pasarlo bien, quieres disfrutar, quieres ver las putas estrellas. Como me pasó con Yeray. Eso es una buena primera vez. Y no estoy diciendo que hacerlo bonito no sea genial también. Me parece romántico, pero al final cuando estás en la cama y ves a esa persona sobre ti, o debajo de ti, y estás a punto de meterla o que te la metan… No estás pensando en Alex Ubago. Yo pienso en Green Day, y en todas las posibilidades que existen en ese momento de que un vecino me escuche gritar. Y punto.
Cuando saludamos a los padres de Celia, y su madre nos lleva hasta la mesa, vemos cuatro puestos en vez de tres.
—¿Y esto? —me giro para mirar a Celia.
—He invitado a Carlos… ¿Os importa?
Yeray y yo nos miramos sin entender nada.
—¿Por qué iba a molestarnos? ¿Eres tonta?
Nos sentamos, y mientras hablamos, llega el tercer invitado. Nunca lo había visto tan contento. No sé si tendrá algo que ver con la noche anterior, que creo que sí, pero está claro que le cuesta no estar tocando a Celia una vez se sienta a su lado. Se los ve cómodos, se sonríen, se besan, se dicen tonterías, y a mí me hace feliz ver a mi mejor amiga así.
—¿Qué vais a hacer en vacaciones? Porque nos vamos a tener que ver.
—Por Dios, todavía quedan semanas.
—¡Pocas! —Celia se niega a no vernos antes y después de Navidad.
Quiere incluso que hagamos comida o cena en casa de alguno, con todos los del grupo. Aunque dice que tampoco le importa si es fuera de casa. Le basta con que nos veamos, tradiciones que quiere que se mantengan en el tiempo.
—¿Creéis que Raúl y Lucía tienen algo? —Celia nos mira a todos cuando lo dice, con los brazos cruzados sobre la mesa.
—Qué va. Se conocen desde hace al menos un siglo —le contesta Carlos.
—¿Y qué? Las mejores parejas surgen de una amistad.
—O se destruyen, y acaban por no volverse a hablar nunca.
—Siempre pueden volver a ser amigos si no sale bien… —Celia se encoge de hombros cuando responde.
Siento que está preocupada por lo que tiene con Carlos. Este no contesta más, y eso hace que Celia se remueva en su sitio. Aún no son novios, o sí, y ya hay dudas. La que me espera…
—La cuestión, ¿cuándo hacemos la comida? O la cena, lo que prefiráis.
—¿Y si la hacemos el día treinta y uno? —respondo a Celia mientras un camarero empieza a servirnos los platos.
Pasta para Yeray, pescado para mí, pasta para Celia, gambas para Carlos, y pan con tomate y ajo en el centro para todos.
—¿No pretendéis que nos veamos después de las uvas? —dice Celia levantando las cejas todo lo que puede.
—Bueno… Yo no sé si me dejarán, sinceramente —digo, encogiéndome de hombros—. Creo que mis padres quieren traer a mis tíos… Dios, no sé si podré soportar eso.
—Puedes venir a mi casa —Yeray me besa en la mejilla y yo sonrío al mirarlo.
—Ojalá… Pero a mi padre le obsesiona ese día. Que estemos juntos y eso. Lo entiendo, pero… Podría ser sin mis tíos, uf. No iban a venir hasta Semana Santa, y ahora me los quieren meter con calzador donde sea.
—¿Y si llamas a tu tía para que te den tregua? A lo mejor así te dejan ir —Celia coge un trozo de pan para untarlo con aceite, sal y ajo.
Odia el tomate.
—Ni loca hago eso.
—No es mala idea —responde Yeray mirándome otra vez.
Cuando Celia lo dice me parece una locura. Pero cuando Yeray se suma a su opinión, me hace dudar. A lo mejor, si firmo la paz con esa bruja, mis padres se calman y me dejan estar fuera esa noche. En realidad, es probable que solo necesite que Yeray se presente en casa a ofrecerlo para que digan que sí. Están enamorados de él. Yo… Yo no. Creo. ¿O sí? Mierda… No lo sé. ¿Le quiero? Mierda. Demasiadas dudas empiezan a asomarse en mi cabeza, y desconecto por completo de la conversación. El día siete de diciembre hará dos meses que lo besé en mi portal. No hemos hablado todavía de lo que somos, pero ¿le puedo querer igual? Supongo que sí, ¿no? ¿A qué fecha es justo o normal? ¿Es obligatorio? ¿Y si no siento que le vaya a querer? No sé qué estoy haciendo, ni por qué no puedo dejar de pensar en ello, pero mi estómago se empieza a cerrar y veo el plato lleno de comida. Trago saliva, parpadeo un par de veces y vuelvo a la vida, intentando entender de qué hablan Carlos y Yeray, cuando Celia me mira y frunce el ceño.
—¿Bien?
No la oigo. Mueve los labios, pero no habla. La entiendo y por ello asiento y sonrío. No sé si estoy bien, lo que sé es que tengo la cabeza como un bombo y cuando miro a Yeray hablar de su hermano se me ilumina la cara. ¿Le quiero?





Capítulo 31
Viernes, 10 de diciembre
Estamos en clase de castellano. Una hora más con literatura, y último fin de semana antes de empezar a morir con los exámenes. Serán los días veinte, veintiuno y veintidós. Justo antes de las vacaciones. Pero la semana que viene nos dejarán las clases para estudiar, con lo cual estoy más que lista para la guerra. Excepto con matemáticas. Puede que le hubiese tenido que pedir ayuda a Víctor, con una clase de normas, y haber aprovechado las horas libres que tenemos los martes y jueves, de una a dos del mediodía. Pero claro, cómo se lo hubiese explicado a Yeray. Esa asignatura voy a suspenderla, lo sé y lo acepto.
Repaso a todos los alumnos de clase. Creo que no hablo con ninguno de los que saben algo de matemáticas. Y los pocos con los que he entablado algún tipo de conversación apenas sacan un cinco, con lo cual no son suficientes para aprobar. Como mucho llegaría al tres. Necesito a alguien como Víctor, que saca un ocho sin miramientos.
Estoy sentada de lado, mirando a Celia. Nuestro profesor Fran ha tenido que salir para hablar, sobre no sé qué, con la jefa de estudios de Bachillerato, así que nadie aprovecha para hacer nada que no sea hablar con su compañero de al lado.
Sigo mirando a quién podría pedirle ayuda cuando mi mirada llega hasta Víctor. Me sonríe, y sin querer se la devuelvo. Ha sido un movimiento involuntario, lo juro. Aparto la mirada, me giro, y vuelvo a mis cosas. Mierda. Si hasta ahora ya me molestaba, sonreírle puede haber sido la peor decisión del mundo.
—¿Y si se lo pides a Héctor?
—Creo que va a sacar peor nota que yo. Y te recuerdo que yo tengo el cero más que asegurado.
—¿Se puede sacar algo más bajo que un cero? —se ríe mientras le da vueltas a su bolígrafo.
—Si se puede, será su nota. O la mía, mejor no me río de él…
Miro de reojo a Yeray, que está con el móvil entre sus manos. Levanta la mirada y me sonríe.
—¿Vienes luego? —creo que no me escucha, pero me entiende, porque asiente sin dudar, y sin dejar de borrar esa preciosa anchura en la comisura de sus labios.
En literatura, Pol nos pide que expongamos las dudas que tengamos acerca del examen. Ya sabemos que se va a basar en Tirante el Blanco. Nos lo dijo en el momento en que también advirtió sobre el trabajo. El muy capullo pretende que la nota de trimestre sea un cuarenta por ciento el trabajo, un cuarenta por ciento el examen sobre el mismo, y un veinte por ciento asistencia y atención en clase. Va a coger un solo fragmento del libro, lo va a poner en el examen y nos pedirá que lo analicemos al completo. Lo que más espera, dicho por él de manera textual, es que por lo menos el análisis ocupe una página y media. Y que si alguien usa solo una cara para escribir o intenta dejar espacios de más entre líneas para que parezca que ha escrito mucho, ni se moleste en seguir o presentarse, que tiene el suspenso asegurado. Literatura me gusta. Pero cuando tienes profesores capaces de suspenderte por el hecho de que tu capacidad para explicar sea un poco más simple, compleja o difícil que para otros, no es justo para nada. No es algo que a mí me afecte, pero seguro que a muchos otros sí, y me parece una mierda.
· · · · ·
Son las tres de la tarde, y tras comer una ensalada de garbanzos con Coca-Cola, estoy tumbada sobre el pecho de Yeray en mi cama. Él tiene su hombro por debajo de mi cuello y las piernas cruzadas. Con el otro brazo ha acomodado su cabeza sobre él. Estamos mirando las estrellas de mi cuarto, y he bajado un poco la persiana antes de tumbarnos, porque pensar en quedarme dormida un rato sobre él me da una paz que no puedo describir con palabras. Es algo que sencillamente se debe vivir para entender lo que supone. Su respiración es lenta, tranquila, y eso me relaja mucho más rápido de lo que pensaba. Su olor me transmite una familiaridad a la que me he acostumbrado. Que si me la arrancaran ahora de cuajo, no sabría dónde meterme. Creo que mi cama huele a él. Puede que por eso ahora lleve días durmiendo del tirón, sin pesadillas, sin despertarme… Puede que Tomás se esté alejando cada vez más de mí. Y es algo que me da tanto miedo como estar cada vez más cerca de Yeray.
—Todavía no has vuelto a poner la foto.
Miro hacia la pared donde debería estar el cuadro. Me remuevo un poco y no lo estoy mirando a la cara, pero sé que él a mí sí. Tengo que contestar, ¿no?
—Sí. Creo que… Es menos incómodo, ¿no?
Lleva descolgado desde el veinticuatro de noviembre. Tal vez no se había dado cuenta. Tal vez no ha querido, en realidad, mencionarlo hasta ahora.
—A mí no me importa, Oli.
—Bueno, eso no lo sé si no me lo dices.
—Te lo digo ahora.
—Prefiero que no esté.
—¿Por qué? —ahora sí lo miro a los ojos, porque tengo la respuesta en la punta de la lengua, pero no sé si es real o no.
No sé si es lo que realmente siento o lo que quiero decir, o si es así como lo veo de verdad.
—Porque tengo… Tengo que superarlo.
Yeray frunce el ceño, y creo que no me está entendiendo. No quiero que malinterprete lo que digo. No quiero que piense que aún amo a Tomás. ¿Lo amo todavía? Hace demasiado tiempo de todo eso. No lo veo así. Es nostalgia. Es un amor que nunca se va a ir de mí.
—No… No quiero decir olvidar o… O que le quiera aún… O sea…
—Oli, no necesito que me lo expliques si no quieres. ¿Estamos bien?
—Sí… Yo…
—Es lo único que me importa —me abraza contra su pecho y yo levanto un poco la cara para besarlo.
—Solo quiero dejar claro que no es porque le ame aún, ni nada así…
Creo que debería explicárselo todo. Pero no hay forma de encontrar el momento. Porque cada vez que estoy con él, no quiero hacerlo. Porque en esta situación, por ejemplo, solo pienso en tocarlo, acariciarlo, besarlo y sentir su respiración al compás de la mía. No quiero que eso se rompa. Pero si no se lo cuento ahora, ¿cuándo lo haré? Necesito soltarlo, es cierto. Aunque ya hay gente que lo sabe, él es ahora alguien que debe saberlo, para entender a qué se enfrenta cuando me mira. Cuando en mi cabeza hay días donde un remolino quiere atravesarme. Y aunque es cierto que hace tiempo que las cosas van mejor dentro de mí, tengo momentos en los que me desespero. No hablo de ello porque siento que canso, que agoto a los demás. ¿Será cierto? A lo mejor no, pero así lo siento y por eso callo. Callo. Callo. Porque no todos pasamos página tan rápido, como otros. Es inevitable. Yo no puedo acabar con todo de una vez. Habrá un día que, cuando Tomás cruce mi mente, solo pueda sonreír. No veo el momento en que eso ocurra, no sé dónde está el final del túnel del que intento salir. Sé que está en alguna parte, pero todavía no quiero salir… Todavía no quiero pasar página. Es decir… Quiero, pero un trozo de mi corazón está anclado a ese día. Y aunque prácticamente nunca hable de ello y siento que estoy bien… Un trozo de mi alma sigue roto.





Capítulo 32
Martes, 14 de diciembre
Los exámenes empiezan el lunes que viene. Tres días de sufrimiento. Este fin de semana va a ser mortal y he decidido que voy a encerrarme en mi cuarto día sí y día también. Además, he tomado la dura decisión de dejar matemáticas completamente aparcada. Sinceramente, no voy a esforzarme en algo que sé que no va a ir bien. Me planteo seriamente preguntarle alguna que otra a cosa a Víctor por Messenger, cuando pueda pillarlo por banda. De hecho, ahora todo el mundo está con Skype que no caga. Me planteo realmente crear una cuenta. Eso nos facilita las cosas a Celia y a mí, para hacer videollamada a todas horas. ¿Podría aprovecharlo para pedirle a Víctor ayuda y así no tener que verlo cara a cara? Tampoco sé si sería capaz de soportar mirarlo más de un minuto seguido sin pensar que es tonto. Por no hablar de que tendría mayor facilidad para molestarme si me está viendo. Idea rechazada. Admito que no me cae tan mal, solo le tengo algo de manía. Puede que sea por esa forma de prejuzgar que tenemos los humanos, inevitable. Pero no olvidemos que es un imbécil que ha intentado tocarme las narices con Yeray, y acercarse demasiado a mí. Puede que así sea él, pero parece que no entiende que no todo el mundo soporta esa forma de ser. Ni esos acercamientos.
En tutoría, Amanda nos habla del viaje a esquiar. Empiezo a pensar que ir, no es tan mala idea. Una experiencia nueva, y además con Celia, Yeray, y sumamos a un par de personas con las que nos llevamos bastante bien. Sandra y Rodri, que forman parte de nuestro grupo de baile en educación física. Tampoco me gusta la idea de que todos vayan, y a la vuelta tengan mil cosas que contar, mientras yo me he muerto del asco en casa. Así que… ¿Voy o no voy? Esa es la cuestión.
La realidad es que no tengo demasiado tiempo para pensarlo, porque los papeles tenemos que traerlos firmados el jueves. Dos días para pensarlo. Puede que esta tarde lo hable con mi madre, aunque conociéndola, no tardará en darme cuarenta y ocho mil motivos por los que debo ir.
—Claro que vas a venir. Tú misma lo estás diciendo, voy a venir con miles de anécdotas, y te las habrás perdido todas —Celia se está comiendo parte del bocadillo que no ha comido en el recreo, antes de que llegue Clara a clase.
—Bueno… Puede que no sea tan malo.
—¡Claro que no! Qué ilusión —me abraza y me besa en la mejilla.
Creo que le hace más gracia a ella que a mí, a pesar de que en ningún momento le he dicho que voy a ir. Vale, para qué mentir. No necesito a mi madre, voy a ir. Y ya está. No he necesitado grandes palabras para sentirme convencida. Porque acabo pasando toda la clase de filosofía con Clara de fondo, dándole vueltas al tema, y recordando que ir es una oportunidad única para estar más pegada a Yeray que de costumbre.
· · · · ·
—¡Mamá!
—Hola mi vida, ¿tienes hambre? Ya está todo hecho.
Veo a mi madre apartar la olla de la vitrocerámica y abrir el horno a la vez. Huele a albóndigas. Y espaguetis.
—Tenemos que hablar.
—¿Cómo?
Parece asustada. Puede que no sea la mejor forma de empezar una conversación normal. Diciéndole a tu madre que tenéis que hablar. A saber qué imagina.
—El viaje a esquiar.
—¡Ay! ¿Te importaría no asustarme así?
—¿Qué esperabas? ¿Que esté preñada?
—¡Oli! —mira por detrás de mí.
Estoy en la puerta apoyada, y creo que lo hace para asegurarse de que no está Dani detrás. Yo sonrío.
—¡Lo he oído! —grita él desde el comedor, y me hace reír.
—¡Sigue con los deberes! Ahora voy —vuelve a mirarme y levanta una ceja—. Sois tal para cual. Un cero para las matemáticas, ¿eh? Con la tontería de que está malo, se piensa que se va a librar de hacer los deberes. Ni fiebre tiene.
—Vamos a lo importante, mejor… —prefiero no decirle que he decidido dejar morir la asignatura hasta nuevo aviso—. He decidido ir.
—¿Lo ves? Ya sabía que querrías ir, cariño.
—Sí… Bueno, espero no romperme ningún hueso.
—No te preocupes, es divertido. Y lo único que tienes que hacer es atender al instructor que os pongan. ¿Va a ir Yeray?
—Solo faltaría. Si no fuera… A lo mejor me hubiese costado más decidirme —dejo la mochila en la mesa, y rebusco entre mis cosas para sacar los papeles de autorización y cuotas que hay que pagar—. Aquí están. Toma.
Se los doy, y tarda menos de diez segundos en coger un bolígrafo pegado en la nevera para firmar.
—¡Listo! Me hace mucha ilusión que vayas. Yo hace tanto que no voy… Tu padre me lo ha dicho muchas veces, pero bueno, ya sabes.
—Deberíais ir. Y más si os gusta…
—No tengo ganas de pasar por lo mismo otra vez, la verdad.
—Venga ya, solo es un dedo.
—Oli, lo tuve llorando en mi regazo dos semanas.
—Y eso que solo fue un corte de nada…
Las dos nos reímos al recordarlo. Mientras yo estuve en casa de una antigua amiga en sexto de primaria, pasando un fin de semana en enero, mis padres se fueron a La Molina a esquiar. Volvieron llamando a casa de los padres de… Creo que se llamaba Sara. Para explicar que mi padre se había cortado un dedo, intentando subir a una ventana porque había dejado el cenicero en el borde. Y cuando este cayó, él alargó el brazo. La mala suerte estuvo con él cuando, al hacerlo, pasó la mano demasiado cerca de un lateral del muro, donde había un clavo. Solo puedo decir que decidió no volver a fumar. El corte fue tan profundo, que tuvieron que estar en urgencias del hotel durante dos horas, sin que dejara de sangrar. No han vuelto a esquiar, básicamente porque él no quiere. Se puede ser tonto, pero no sé si tanto. Y luego de repente, le dan arranques y quiere ir. Algo de lo que se arrepiente a los dos días. Luego, como padres, te vienen con el cuento de que los problemas se superan plantándoles cara. Pero no van a esquiar más porque él se hizo un cortecito en un dedo, y mi padre es incapaz de decir que sí, y hacerlo en serio.
· · · · ·
Estoy sentada frente al portátil, con el libro de inglés delante. Es de las asignaturas que más he dejado de lado estos días, y siento una necesidad extrema de intentar estudiar no sé el qué para bordar el examen final.
Soy de las personas que considera que ver películas en versión original y subtituladas, es la mejor forma de aprender. Llevo haciéndolo algunos meses, y sí, es algo que me recomendó mi madre. Adora el cine y, por supuesto, es muy probable que sea gracias a ella el surgimiento de mi amor por toda clase de películas, de toda clase de géneros. Así que tomo la decisión de ver Algo pasa con Mary en versión original por la noche porque, aunque es mi película favorita por excelencia, todavía no he tenido narices de verla y escucharla como se merece.
Pensar en ello recuerda que Yeray y yo lo hicimos por primera vez viéndola. Bueno, sin verla. Lo que supone que todavía no la haya visto. Sonrío y pienso que debo insistir en que lo haga. Pero asegurándome de que no la dejaremos a medias, por motivos obvios. La mejor forma de lograrlo será, sin duda, verla cuando haya gente en casa. O en la suya, al final eso es indiferente. Otro filme que no puedo dejar pasar por alto alguna de las veces que venga, es Moulin Rouge. Si no es el musical más precioso del mundo, debería serlo. Bueno, para gustos los colores. Pero a mí me transmite tanto amor que, junto a Algo pasa con Mary, forman el dueto perfecto para mi lista de favoritos.
Estoy tan colapsada recordando cada segundo que pasamos en mi cama ese día, que no me doy cuenta de que me llegan varios mensajes al Messenger. Y puesto que no estoy prestando atención real a la película, la quito. Abro el programa de Messenger no sin antes abrir iTunes para poder dejar de fondo el disco La Nueva Yma Sumac de La Casa Azul. Empezando por supuesto por el live de La revolución sexual. Pocos grupos provocan en mí una sensación de diversión y bailoteo a partes iguales. Pero este es sin duda uno de ellos.
Tú que decidiste que tu vida no valía
Que te inclinaste por sentirte siempre mal
Que anticipabas un futuro catastrófico
Hoy pronosticas la revolución sexual
Tú que decidiste que tu amor ya no servía
Que preferiste maquillar tu identidad
Hoy te preparas para el golpe más fantástico
Porque hoy empieza la revolución sexual
Víctor. Para variar. ¿Le digo lo de matemáticas? O mejor como dije en su día, lo mando a la mierda como se merece y que le jodan, ¿no?
ViKt000r>>>: Princesita
Oliiiiiii*^____^*: Qué
ViKt000r>>>: Ya no me insultas, esto deja de tener gracia
Oliiiiiii*^____^*: Gilipollas
ViKt000r>>>: Así me gusta jaja
Oliiiiiii*^____^*: Qué quieres Víctor
ViKt000r>>>: Bueno digo yo que si el viernes me sonreiste en clase. Puedo escribirte ya sin miedo a que me quemes en tu mente
Oliiiiiii*^____^*: Fue un reflejo
ViKt000r>>>: Ahora se le llama asi eh?
Oliiiiiii*^____^*: Perdón?
ViKt000r>>>: Nada nada ;S
No sé si lo odio o no, pero hay veces en que sí me pregunto realmente si esa esperanza que parece tener, tan ciega, en que podría lograr llevarse bien conmigo, es tan profunda como mis ganas de lanzarle un bolígrafo en clase. Y con suerte llegando a darle de lleno en el centro de uno de los ojos. Hacerlo sangrar solo sería un daño colateral. Me conformo con una buena puntería.
ViKt000r>>>: Ahora en serio. Qué tal un poco de tregua??
Oliiiiiii*^____^*: Eso es complicado
ViKt000r>>>: Quizas no tanto si te doy lo que quieres
Las probabilidades de que este ser, sepa lo que quiero, son de menos ciento cincuenta. Pero por desgracia, mis hormonas se están peleando un poco porque les gusta jugar. No pienso preguntarle. No pienso preguntarle. No. Pienso. Preguntarle.
Oliiiiiii*^____^*: Qué vas a saber tú, Víctor
ViKt000r>>>: Más de lo que crees
Oliiiiiii*^____^*: Sorpréndeme
ViKt000r>>>: Que te parece una pista…
Oliiiiiii*^____^*: Pista de qué
ViKt000r>>>: Sobre quién es Yeray
Ahora las probabilidades de que sea gilipollas han pasado de dos mil, a un millón. Sigue con la tontería de intentar jodernos, y no lo soporto. Me sigo preguntando qué le hace pensar que me interesa lo más mínimo, cualquier soplapollez que pueda sacar por esa lengua de serpiente viperina que tiene.
Oliiiiiii*^____^*: No entiendo por qué no te cansas
ViKt000r>>>: No es justo para ti, princesita
Oliiiiiii*^____^*: Claro, y te preocupo tanto… :)
ViKt000r>>>: Tal vez
Oliiiiiii*^____^*: Eres un imbécil. Déjame tranquila, vale?
ViKt000r>>>: Solo te digo una cosa
Oliiiiiii*^____^*: Para Víctor
ViKt000r>>>: Ve a verlo el jueves por la tarde anda. Sobre las cinco. Qué casualidad, como la otra vez que no me hiciste caso :( Eres un poco dura cuando quieres
Oliiiiiii*^____^*: Vete a la mierda
ViKt000r>>>: Vale, pero hazme caso. Si lo haces y sigues creyendo que soy un gilipollas. No volvere a hablarte, te lo prometo ;)
Ni siquiera vuelvo a contestar. No tiene límite en cuanto a sacarme de quicio. Pero tengo tan claro que no voy a dejar que me torture como la otra vez, que decido quedar hoy con Yeray para pasar un rato con él.
El estudio que debería haber transformado mis angustias en aprendizaje, acaba pasando a ser una serie de besos en cadena que podría analizar en literatura. Porque el sonido que emite Yeray cuando nuestras lenguas se juntan, es como una canción para mí, y se cala en mis huesos de tal forma que no sé describir.





Capítulo 33
Jueves, 16 de diciembre
Hoy voy sola a clase. Parece mentira, pero sí. Celia llega tarde. Creo que es la primera vez desde que empezamos las clases que le pasa esto. Y prefiero que no me dé detalles, pero estoy segura al cien por cien de que la culpa tiene nombre y apellido. Carlos, básicamente. Sé que se pasan las noches al teléfono. Lo que hace que hable menos conmigo. Al final voy a tener que matarlo, para que me devuelva a mi amiga.
Camino con mis auriculares, IPod en mano, y Carlos Baute con Te regalo en mis oídos.
Quiero regalarte besos importantes
Para que me extrañes si no estoy delante
Y me pienses siempre cuando estés de viaje
Todo lo que pidas voy a regalarte
Haré lo imposible si no está a mi alcance
Yo lo lograría para que me ames
No puede faltar el paraguas en la otra mano, teniendo en cuenta la que está cayendo. Pero apenas estoy llegando a la puerta del instituto, Yeray se cuela debajo de él por detrás, pegándome un susto casi mortal.
—¿Quieres matarme? —me quito los auriculares y apago el IPod.
Su batería es sagrada para mí.
—Perdón —se ríe y me besa en la mejilla mientras me abraza por detrás para que subamos los escalones principales—. ¿Qué tal la noche?
—Estás empapado… Y difícil. Fría sin ti…
—Qué poética —me besa el cuello y se pone a mi lado, para rodearme los hombros con uno de sus brazos y dejar su mano izquierda en el bolsillo de su pantalón, para variar.
—Me esperarás luego, ¿no?
—Claro, cómo voy a dejar que esta preciosidad vuelva sola a casa. Te lo debo, por dejar que vengas sola. Qué habrá pasado con Celia…
—Ni preguntes.
Nos reímos mientras subimos los escalones hasta el último piso. Me parece un auténtico delito que no haya suficiente dinero en los institutos para poner escaleras mecánicas. Tres pisos, altísimos encima, diariamente. ¿Para qué necesitamos exactamente educación física? Si entre pitos y flautas, los de Bachillerato estamos subiendo y bajando todo el santo día. Para el recreo, para la clase de arte…
Hoy tengo tutoría individual a la una y media, y puesto que Celia tiene que irse volando para ir a casa de Carlos, y aprovechar las dos horas libres que está solo en casa desde hace dos semanas, me deja más que tirada. Suerte de Yeray, vaya. Y ya, ya lo sé, no me muero por volver sola a casa. Pero quitarte costumbres, puede matar. Estamos de acuerdo, ¿no?
· · · · ·
A tercera hora tenemos educación física, y pasamos la hora haciendo estiramientos. Algo que me encanta, porque evitamos la vergüenza de jugar a algún deporte del que la mitad no tenemos ni idea, y la otra solo se defiende un poco en el tema. Estamos con Sandra y Rodri, y a lo lejos puedo ver a Yeray sentado en las gradas con el teléfono. Las ganas que tengo de arrastrar mis pies hasta donde está, hundir mis manos en su pelo y besarlo hasta hartarme, son infinitas. Pero supongo que no es momento, ni hay ningunas ganas de llevarme una llamada de atención descomunal de Oscar, que llamaría la atención como dominó de todos los presentes. Así que reprimo mis impulsos encogiéndome de hombros, y mirando al suelo.
Estoy bebiendo agua de una de las fuentes del patio cuando Víctor se acerca. Me sorprende que sea capaz de hacerlo con Yeray cerca, porque el noventa y nueve por ciento de las veces que lo hace, se asegura de que esté al menos a un kilómetro de mí.
—¿Qué tal? Se ha quedado buena mañana después de llover, eh.
—¿En serio?
—¿Qué? —responde mientras bebe agua.
—¿No se te ocurre nada mejor?
—¿Para decirte? Claro. Muchas cosas. Pero no quieres que te hable, así que busco las más estúpidas que se me ocurran para ponerme a tu nivel cuando me insultas.
Me muerdo el labio negando con la cabeza y evitando reírme. ¿Estoy evitando reír porque Víctor ha dicho algo gracioso? Venga, hombre… Miro al suelo con las manos sobre mis caderas, recuperando el aire que puedo después de que Oscar haya decidido terminar con cinco vueltas a la pista. A la grande, no a la pequeña. Para variar. Ver a Víctor con su chándal, tranquilamente, sin haber sufrido como yo, me pone de mal humor.
—Supongo que esta tarde has quedado con Yeray, ¿no?
—A ti qué te importa.
Me estoy yendo al pasar por su lado, cuando me agarra del brazo para frenarme.
—Como te dije… No sería complicada una tregua. Pero es necesario que me escuches un poquito a veces, eh.
Me suelto de su mano para seguir andando sin contestar. Pero sí me doy la vuelta para mirarlo, mientras camino hacia el vestuario. Me está mirando, y sonríe. Sigo mi camino cuando, en mi cabeza, asoman todas las posibles inseguridades que puede llegar a crear una persona que merece cero importancia por mi parte. No entiendo cómo el ser humano es capaz de dejarse arrastrar por la maldad de otros.
Cuando termino la media hora de tutoría individual, Yeray está en clase esperándome mientras lee Tirante el Blanco.
—Se me ha hecho eterno —dice mientras lo cierra y se levanta.
—Bueno, pues ya puedes descansar de esa tortura —señalo el libro con la mirada.
Me acerco para besarlo. No hay nadie en clase, así que me siento en mi mesa, y él se levanta para colocarse entre mis piernas.
—¿Vienes a casa?
—Tengo que estudiar matemáticas… Cada vez que estoy cerca de ti no puedo abrir ese libro sin que lo mires con ganas de tirarlo por una ventana…
—Puedo hacer un esfuerzo con tal de estar cerquita… —lo digo mientras lo acerco más a mi cuerpo y sonrío.
—Mejor que no… Puedo venir mañana si quieres. O vienes tú.
—Claro…
Lo beso, pero algo ha hecho clic dentro de mí. Así que me aparto un poco para recoger mis cosas. Y se disparan todas mis alertas, como la última vez. Estoy cediendo a las mierdas de Víctor. Estoy cediendo sin darme cuenta. Me atropella la idea de hacerle caso. Tengo el corazón en un puño. ¿No es más fácil que lo hable con Yeray? Eso implicaría explicarle que Víctor suele hablarme para decir tonterías. Eso provocaría que se molestara, porque ya lo he visto en otras ocasiones por el solo hecho de mencionar ese nombre. Supondría también decirle que incluso me incordia por Messenger para picarme. O para decirme cuándo quedar con él por si quiero averiguar más. Implica tanto… Acabo de recoger mis cosas, las pongo en mi mochila y salimos para que me acompañe a casa. Para que él se vaya a la suya. A estudiar. Porque va a estudiar, Oli. Va a estudiar.
· · · · ·
Estoy sentada frente al portátil. Son las cuatro y veinte de la tarde. Estoy hablando con Yeray por Messenger. Y por otro lado tengo a Celia, enumerando la cantidad de motivos por las que debo ignorar las locas ideas de Víctor, y sus idas de olla. Porque sí, al final he decidido contarle la cantidad deslumbrante de idioteces que se ha dedicado a soltarme. Y tiene razón. Demasiada razón. No debo prestarle atención.
A las cinco menos cuarto, Yeray se va a estudiar sin el portátil, porque dice que es imposible que se concentre si no dejamos de hablar. Le creo. Sé que le creo. Pero entonces me habla Víctor.
ViKt000r>>>: Princesita, son casi las cinco, llegas tarde :D
Oliiiiiii*^____^*: QUe te calles
Y se acabó. Y este es el momento en que logra arrebatarme lo más bonito que tenía hasta ahora desde hacía meses. Cordura, básicamente. Confianza, vaya. Una relación, o lo que sea, sana.
Estoy en la calle, caminando. Y no sé por qué lo hago. Llevo el IPod, y mis auriculares me ayudan a evitar que los latidos del corazón vayan a mil por hora. Suena Amores dormidos de Edurne y se me colapsa la respiración. De nuevo llevo paraguas, porque vuelve a llover como esta mañana. Demasiado. Y todo está más oscuro que los días anteriores. Son las cinco, pero las nubes que nos acompañan por Barcelona son negras. Aún estoy a tiempo de dar media vuelta, y lo sé. Tengo claro que puedo hacerlo, pero mis piernas van solas.
Hablo de amores dormidos
Un álbum de fotos que sigue vacío
De frio en la cama
De frio contigo
Y un sordo paseo por el boulevard
Debería haberlo hablado con Yeray. Sé que debería haberlo hecho. Pero ya es un poco tarde para pensar en eso cuando estoy girando la última esquina que me falta para llegar hasta su casa. Sí, es tarde. Demasiado tarde. Pero debería. No me juzguéis, no solo es Víctor quien ha provocado esto. También mi cabeza inventando películas que seguramente no existen… O mi poca confianza en hablar algo que era tan fácil decir en voz alta. Pero ya es tarde. Porque estoy aquí parada mirando su portal. Estoy aquí parada… Y tal vez sea lo último que debería haber hecho, si hubiese escuchado un poco más a Celia, y menos a Víctor.
Empieza a sonar Cuando me vaya de Melocos, y siento como un hacha atraviesa mi pecho, cruzando mi corazón entero. Espera. No. Tranquila. Tranquilízate. Decido cruzar a la acera que hay en frente, y camino para pasar de largo su portal desde el otro lado. Pero voy tan despacio que no puedo evitar mirar hacia allí, cuando me quedo paralizada en mitad de la calle y pierdo toda la fuerza de mis brazos, haciendo que el paraguas quede colgando de mi mano izquierda, en vez de usarlo para protegerme de la fría lluvia que cae.
Una chica rubia está en la entrada del portal, mirando hacia la puerta, con alguien al otro lado. La veo gesticular con los brazos. Y en un segundo me doy cuenta de que estoy en el sitio indicado, en el momento indicado, cuando veo a Yeray al otro lado. Niega con la cabeza, y ella no duda en poner sus manos sobre su pecho. Ese lugar que tantas veces he acariciado. Qué estoy haciendo aquí… Estoy en shock, y no puedo dejar de preguntarme qué estoy viendo exactamente, cuando veo que Yeray coge sus manos para apartarlas de él, momento que ella aprovecha para agarrarse a su espalda y abrazarlo, y él le corresponde. Y yo me deshago en el sitio. Porque teniendo en cuenta que no soy capaz de levantar el paraguas, la lluvia cada vez me golpea con más fuerza. Ella hunde las manos en su pelo y a mí se me disparan los latidos, otra vez. Parpadeo, cuando me doy cuenta de que ya no sé si lo que tengo resbalando en las mejillas es lluvia, o las lágrimas que intento reprimir. Cuando veo que ella está acariciando su mejilla, y girando su cara hacia él, es cuando mi cuerpo reacciona y empiezo a andar. He dejado el paraguas en el suelo. Creo que podré comprarme otro, porque no pienso volver hacia atrás.
No estoy preparada para esto… Lo dije. Lo dije y tenía razón. Tenía poder para destruirme.
Que cuando me vaya
De aquí
De mi tierra
De mi gente
De mi tierra
La que me vio nacer
La que me vio crecer
La que me vio ganar
Y me enseñó a perder





Capítulo 34
Lunes, 20 de diciembre
Yeray intentó hablar conmigo varias veces durante la tarde del jueves. Ignoré todos sus mensajes de Messenger. Intentó escribirme algún SMS también. Volví a ignorarlo. Me llamó alguna que otra vez. También lo ignoré. Le habló a Celia, y fue entonces cuando le escribí, y le dije que me dejara en paz. Que no volviera a hablarme. Que si eso, en algún momento ya hablaríamos. Pero que me dejara pensar. Lo bloqueé y hasta hoy. Pensar en qué, ¿idiota? No tuviste suficiente. Nunca tienes suficiente. El viernes, el sábado y ayer domingo, estuve tirada en la cama todos los días y noches. Mi madre intentó hablar conmigo varias veces, pero me negué. Tal vez no debería tomar la decisión de hacerlo así. Lo sé. Sé que no debería ser así. Pero no puedo evitarlo porque algo se ha encogido dentro de mí, y lo único que he querido estos días ha sido dormir abrazada a la fotografía de Tomás. Si estuviese aquí… Si estuviera aquí nada de esto pasaría. Me siento estúpida. Me siento tonta. Y una parte de mí se vuelve a sentir vacía. Sabía que me destruiría. Lo sabía, lo pensé, lo dije, lo sentí… Y me dejé destruir.
He intentado estudiar todo lo que he podido. Porque empiezan los exámenes. Hoy empiezan… No debí hacerle caso a Víctor. Si tantas ganas tenía de que viera esa mierda, hubiese seguido insistiendo en otras ocasiones. No debería haberle hecho caso ahora. Podría haber esperado. Pero ya es tarde. Ya es demasiado tarde. Tenemos ocho exámenes estos días. Hoy tres, hasta la hora del recreo, mañana dos más. Y el miércoles tres otra vez. Esto me permite hacerlos del tirón e irme a casa sin tener que cruzar ningún tipo de mirada con nadie.
Cuando llego al instituto con Celia, Yeray está en la puerta. Lo veo de reojo, pero Celia se encarga de hacerle saber que no quiero que se acerque a mí. No le hace falta decírselo con palabras, sé que lo entiende a la perfección cuando se aleja un poco para dejar que entremos. No nos sigue. Se queda fuera. Mejor. Que entre luego, si eso. O que no entre, si no quiere. No me importa. No me importa. Necesito convencerme de que no me importa.
—¡Chicos! Empezamos. Recordad que solo quiero un bolígrafo en la mesa. Si os equivocáis, lo tacháis. Nada de típex. Ni estuches, ni nada que no sea un solo bolígrafo. Esto no es la ESO… Podéis empezar.
· · · · ·
Cuando llega la hora del recreo, todavía estoy con el examen de filosofía entre las manos. Joder. La sensación de suspenso se me pasa por la cabeza en cada examen que estoy haciendo. Y eso me agobia demasiado, provocando un remolino en mi estómago. Menos mal que no he desayunado nada, porque seguramente tendría que salir corriendo hasta el baño, para echarlo todo. Veo a Celia en la galería esperándome. Yeray se ha ido, o eso creo y espero. Entrego el examen y vuelvo a sentarme en la mesa. Suspiro antes de ponerme a recoger. Necesito unos segundos para recuperar el poco aire que mis pulmones están aceptando.
—¿Estás bien? —Víctor se ha plantado delante de mí.
No sonríe. Creo que por primera vez se toma en serio lo que ha hecho.
—¿Estás contento? Pues suficiente, no me preguntes. No me hables más.
—Oye, Oli. Yo no… —niega con la cabeza, pero no le dejo terminar.
—¿Tú no qué? No me llames Oli. Para ti soy compañera de clase, ni siquiera Olivia. Ya tienes lo que tanto querías. Has insistido mucho en ello. Felicidades. Pero déjame en paz —digo cerrando la mochila y levantándome para irme—, ¿vale?
Él me para, cogiéndome del brazo. Puesto que todavía hay gente haciendo el examen, se acerca para poder susurrar lo que todavía no ha dicho. Un par de compañeros nos miran. Tengo ganas de pegarle muy fuerte en la cara. ¿Me suspenderían? A lo mejor me expulsan un par de días de cara a la vuelta de enero.
—Nadie ha dicho que me guste esto. No es lo que quería, es lo que debías saber. No hay más. Ódiame… Pero sabes que es verdad. Y te lo dije… Si crees que todavía lo merezco, me voy a la mierda y no te hablo más. Pero me hablarás… Porque yo tenía razón.
Me suelto de su agarre con fuerza, y lo sigo mirando sin decir nada. Me muerdo la lengua para soportar, dentro de mí, la fuerza con la que estoy apretando un puño que quedaría precioso en su cara. Y me voy antes de que la idea pase otra vez por mi mente, y lo cumpla.
Estoy con Celia dentro del portal de mi bloque, sentadas en la escalera, y lloro como una auténtica magdalena, con mi cara hundida en las manos, apoyadas en mis rodillas. Celia me rodea con sus brazos. Oigo como moquea.
—Joder, que la que está mal soy yo…
Nos reímos un poco. Lo suficiente para que me relaje.
—Es que odio verte así. En serio, no me gusta.
—Lo sé… Tranquila.
—Ya, pero, Oli…
—No te preocupes. En serio. Víctor… Tenía razón. Dios. Ese cabronazo tenía razón… —me muerdo el labio inferior, agacho la cabeza y respiro todo lo profundamente que puedo.
Sé que la idea de que esto me pueda doler, la hace sentir un poco incómoda. Después de lo de Tomás, se lo expliqué y no volví a mencionar el tema nunca. Pero nunca me vio llorar. Nunca dejé que lo hiciera. Porque hacerlo suponía mi derrota, y no quería eso. Un día me preguntó si era una roca o tenía sentimientos. Me hizo reír tanto que lloré. Le contesté que el día que dejara que me viera llorar por estar mal, sería cuando realmente me siento muerta por dentro. Tal vez no debí exagerar de esa manera, en ese momento. Pero me salió del alma. Por aquel entonces, nuestra confianza no era tan fuerte como ahora. Si hubiera sido igual, seguramente no estaría aquí sentada ahora. Estaría en casa gritando a mis padres.
—Me ha hablado varias veces…
—¿Qué le has dicho?
—Que te dé tiempo.
—Gracias…
—Pero escucha… Esto no es nada. Y lo sabes.
—Lo sé. Solo necesitaba llorar un poco —me seco las lágrimas y cojo mucho aire, para seguir hablando—. En serio, ¿puedo tener más mala suerte?
—Oli…
—No, no… En serio, joder. Por lo menos un poco de compasión. Sabe que pasó algo. Por lo de Tomás, digo. Nadie guarda una fotografía en su cuarto de su puto ex si no ha pasado algo. ¿Por qué me ha hecho esto? —me encojo de hombros y la miro.
—Oli… —niega con la cabeza—. No sé. ¿Y si lo hablas con él? Un error… Es un error.
—Que le den. Paso. Encima, ni que se lo mereciera.
—Bueno, pero en algún momento lo tendrás que hacer. No vas a estar así hasta terminar segundo, sabes…
—Claro que lo hablaremos. Pero ahora paso. En serio. Bachillerato iba a ser otra cosa para mí…
—Y lo es. Es otra cosa. Demuéstralo, para ti misma. Sé que no quieres estar así. Llora si lo necesitas, pero despierta tía… No vale la pena, esto… Esto no es nada.
Y tiene razón. Tiene razón y algo dentro de mí sabe que nadie merece que esté llorando como una descosida, por un gilipollas más a la lista.





Capítulo 35
Miércoles, 23 de diciembre
Ayer grité a mi madre a la hora de cenar. Hacía tanto que no me veía así, que cuando la miré a los ojos después de ofrecerle la opción de irse a tomar por culo, vi la tristeza en sus ojos. Me sentí como una mierda, un rato después. Lo admito. Total, fui hasta ella para pedirle perdón. Pero ni siquiera me salieron las palabras. Es vidente, porque tampoco hizo falta. Se acercó a mí y me abrazó. Lo que hizo que explotara otra vez. Sinceramente, no sé dónde cojones guardamos, los humanos, tantas lágrimas. Pero creo que lo mío es un pozo sin fondo.
Hoy hemos hecho los exámenes de inglés e historia. Sé que dije que eran tres… Pero uno de ellos es matemáticas. Y efectivamente, lo prometido es deuda. No lo hago. Ni si quiera me presento para poner el nombre. He decidido quedarme en la biblioteca para ojear el libro, y así por lo menos lo intentaré para la recuperación de enero.
—¿Te ayudo?
Víctor se sienta a mi lado. No puede ser tan pesado…
—¿No deberías estar en el examen de mates?
—¿Estás de broma? Puedo hacerlo en veinte minutos, bonita.
—Qué ego, ¿no?
Lo veo sonreír de reojo.
—Te lo dije en serio, cuando te ofrecí mi ayuda para aprobar.
—Y yo también te fui muy sincera, y fui muy en serio… Cuando te dije que no. Muy… —lo miro a los ojos—. En serio.
—Vamos. Dime que estás mejor al menos, porque tienes una cara…
Está cruzado de brazos sobre la mesa, y se agacha, y se acerca a mí para mirarme otra vez a los ojos. Es que no puede ser así. No sé cómo describir ese así, pero así.
—¿Tengo cara de estar mejor? —vuelvo a mirar el libro.
—Lo estarás… —me aparta un mechón de la cara para ponerlo detrás de mi oreja, mientras se asoma un poco más hacia mí y ensancha un poco su sonrisa—. Siempre lo consigues, ¿no?
—Qué coño vas a saber tú.
Esta vez sí me giro para mirarlo. Está empezando a agobiarme con sus tonterías, con las indirectas, con las sutilezas.
—Te lo dije. Más de lo que tú crees.
—Pues dímelas. Qué cojones sabes tú tanto, y por qué.
Se ríe antes de contestarme, mientras se levanta. Va a pasar por detrás de mí. Pero no sin antes acercarse a mi oído para susurrarme.
—Los mayores lo sabemos todo.
Me giro hacia la izquierda para cogerlo por el brazo.
—Víctor… —veo como se gira para mirarme y sigue con su sonrisa de mierda—. Deja de ser así conmigo. De verdad, era pasable hasta ahora. Pero, por favor, para.
Borra su sonrisa y se acerca para poder hablar flojo y que nadie en la biblioteca le llame la atención.
—Entiendo que quieras vivir en un cuento de hadas… Pero a veces, el puto príncipe al que le vas detrás es el que te da problemas. Quizás deberías mirar a otros lados, donde no hay príncipes pero sí gente dispuesta a tratarte mejor —mira el libro y suspira antes de seguir—. Ya sabes donde encontrarme si quieres ayuda.
Señala el libro con la cabeza y yo trago saliva.
—Ni en tus mejores sueños, Víctor.
—Lo respeto —asiente—. Pero no te extrañes si te pregunto como estás, a algunas personas sí nos preocupa el resto.
No respondo. Él no dice nada más. Y son unos segundos donde nos miramos que se me hacen eternos. No creo que sea mala persona. No lo considero un monstruo. Creo.
Lo veo irse y me pregunto por qué es así. Porque me duele a partes iguales lo que ha hecho Yeray, al lado de que este tío se haya metido donde nadie lo ha llamado. Probablemente podría hablarlo con Yeray. Porque debería dejar que él se explique, ¿no? Aunque visto lo visto, qué va a explicarme… Lo que vi, es lo que vi. Tampoco había mucho más. Soy una adolescente cabreada que ha mandado a la mierda a su lo que sea porque lo vio abrazando a una rubia despampanante y justo antes de besarse. Yo qué sé, llamadme loca, pero paso de hablarlo con él.
Es ahora, en mi cama cuando ya he llegado del instituto después de que Celia me acompañara y volviera a abrazarme, esta vez sin que llore, cuando pienso que no seré capaz de olvidar nunca a Tomás. O que al menos no podré superar lo que fuimos. Lo que fue, lo que sentí por él. Es imposible porque nunca sabré lo que habría pasado si siguiera aquí. Y eso es una putada, porque solo puedo quedarme con lo perfecto que era todo. ¿Él también me engañó de alguna forma? Nunca lo sabré, claro… Prefiero vivir con esa duda. Tal vez hubiera preferido no saber nada. Tal vez ahora también preferiría que Víctor nunca se hubiera metido, y seguir como si nada. ¿O no? No lo sé. Porque ahora que lo sé, lo agradezco. Pero también siento una rabia dentro de mí, que pago con mi familia. Por eso tal vez, por esta parte, querría no saberlo. Tengo que dejar de pensar tanto las cosas.
Fin de los exámenes. Solo me queda dormir todos los días a todas horas. Excepto cuando logro que Celia se digne a llamarme, porque se pasa el día de casa de Carlos a la suya, y apenas se conecta al ordenador. Esta noche consigo tenerla al teléfono una hora entera. Y mientras hablamos de las vacaciones y de lo que haremos para vernos más habitualmente y que yo no me desespere, veo las estrellas de mi techo y alguna que otra lágrima resbala por mi cara. Él también las tiene. Por qué cojones se las puso… Me llevó a su casa. Con su padre. Por qué mierdas hizo eso… Por suerte, las vacaciones van a permitirme descansar, desconectar. Algo complicado dadas las circunstancias, pero sin duda lo intentaré con todas mis fuerzas. Y para rematar la situación, tendré que pasarlas estudiando matemáticas. Bien, Oli. Visto lo visto otra vez, tendría que haberle pedido ayuda a Víctor. Realmente parecía sincero cuando me dijo que lo habría hecho. Y diréis, pues el chulo playa seguro que solo quiere tema y por eso lo dice. Pues quizás, pero para mí es tan fácil como aprovecharme de eso y que me ayude, y punto. Y mandarlo a la mierda si cree que tendríamos algo. Pero vamos, que cómo va a querer nada, si este tío solo quería joder a Yeray. Aunque todavía no entiendo por qué.
Yeray ha intentado verme antes de que saliera del instituto esta mañana. Me ha pillado por banda saliendo del baño de la biblioteca, pero en vez de ignorarlo, le he pedido que me dejara en paz. Que hablaremos en algún momento, siendo algo que ya le había dicho, pero que no sería ese. Y que si tenía ganas de hablar, se fuera con la rubia con la que se ve. Puede que sea un golpe bajo, pero bueno, es la realidad. Y me he alejado dignamente, o lo he intentado, mientras escuchaba un no me jodas de su boca. No, si encima la culpa será mía.
· · · · ·
Estoy sentada en la cama, con el portátil encima. Estoy paseando por YouTube, para ver qué canales nuevos puedo seguir y así entretenerme infinitamente hasta la vuelta a las clases. Tengo Ice Age de fondo en el televisor, porque la realidad es que no tenía ganas de poner nada que requiera de toda mi atención. Pero toda mi concentración se esfuma cuando llega un mensaje de Víctor al lateral de mi pantalla.
ViKt000r>>>: Hablame
Oliiiiiii*^____^*: Qué dices?
ViKt000r>>>: No sé, insúltame o algo. Seguro que eso te distrae
Oliiiiiii*^____^*: Víctor, quieres dejarme en paz? No estoy de humor
ViKt000r>>>: Oye, sé que no te mola lo que hice. Pero no soy yo el que se veía con esa rubia, eh
Oliiiiiii*^____^*: Sabes quién es?
ViKt000r>>>: Joder, claro jajaja
Oliiiiiii*^____^*: Dímelo
ViKt000r>>>: Ufff, eso te va a costar sacarmelo
Oliiiiiii*^____^*: Ok, gracias
ViKt000r>>>: Espeeeeera
Pasan varios minutos cuando decide seguir escribiendo. No soy tan tonta como para darle lo que quiere. Que básicamente es atención. Yo busco lo que busco. Y puesto que pedírselo a Yeray es inviable ahora mismo, porque verlo solo me servirá para pegarle gritos, prefiero sacarle lo que necesito a este chaval.
ViKt000r>>>: Te lo digo con una condición
Oliiiiiii*^____^*: Ni de coña
ViKt000r>>>: Venga, solo una. Me conoces un poco como para saber que te podría pedir más incluso
Oliiiiiii*^____^*: Qué quieres
ViKt000r>>>: Queda conmigo
Oliiiiiii*^____^*: Tú fumas o qué?
ViKt000r>>>: No, debo cuidar este cuerpecito. Venga, prometo portarme bien. Sabes que aún estás a tiempo de recuperar mates
Oliiiiiii*^____^*: Te he dicho que no
ViKt000r>>>: Bien, pues preguntale a Yeray entonces
Oliiiiiii*^____^*: Ok ;)
Es el mejor pasatiempo que tengo en estos momentos, así que a pesar de que él lo que quiere es poder insistir en quedar conmigo, me las ingenio para cambiar de tema. Y consigo incluso hacerle alguna que otra pregunta de matemáticas, sutilmente. Y aunque creo que sabe perfectamente lo que pretendo, me responde. Y es cierto que no es tan idiota como creía, porque tardo menos de dos minutos en entender cada cosa que explica. Bien. No necesito más que preguntarle tontamente de vez en cuando para recuperar la asignatura. Porque después de este momento, me doy cuenta de que sabe más de ella de lo que creía. ¿Le pido ayuda? No sería tan jodido, ¿no?
ViKt000r>>>: Seguro que estas bien?
Oliiiiiii*^____^*: Si
ViKt000r>>>: Eres muy mala mentirosa. Pero en serio, deja de pensar que soy un capullo. Me lo he callado mucho tiempo como para que no me des tregua todavia
Oliiiiiii*^____^*: Puede que tengas razón. Ya veremos
ViKt000r>>>: Ya es mejor que seguir negándote … :$





Capítulo 36
Sábado, 26 de diciembre
—Pues, sinceramente, si el trato es ese, yo aceptaría.
—Celia, creo que no me has escuchado bien…
—Claro que te he escuchado. Víctor quiere quedar contigo, y esa es la única condición para que te cuente quién es esa chavala. Y además, es tan tonto que seguro que le sacas mucha más información que no solo quién es. Y encima te ayuda con mates, al igual me niego. Esos ojos azules enseñando matemáticas…
—No es suficiente. Tendría que estar muriéndome para aceptar.
—Bueno, yo te digo que aceptaría. Además, es guapo.
—Celia…
—Perdón. ¿Te gusta este? —me enseña un vestido parecido al que lleva.
Estamos en La Maquinista mirando ropa porque el día treinta y uno, se supone que vamos a quedar después de las uvas. En un principio, los planes eran que me iba a casa de Yeray. Incluso para las uvas. Pero claro… Todo a la mierda. Obviamente no pienso ir.
—Es idéntico al que llevas.
—¡Qué va! —alterna la mirada entre los dos en un espejo antes de encogerse de hombros—. Vale, sí. Son iguales.
Nos pasamos la mañana dando vueltas por todas las tiendas. Al final no se compra nada porque le gustaba tanto el vestido que había visto, que al ser idéntico al que lleva, decide que se pondrá ese mismo. Yo he acabado comprándome un top blanco con flores azules, una falda de pliegues azul celeste y unas pulseras de colores. No tengo claro que vaya a usarlo para fin de año, pero he venido a comprarme ropa así que, algo es algo.
—¿Sabes que Lucía se ha declarado a Raúl?
—¡Si hombre! —la miro con los ojos como platos.
—Sí… Me lo ha dicho Carlos —se ríe.
Entiendo que Raúl se lo ha contado a Carlos, porque son básicamente mejores amigos. Pero mi sorpresa sigue siendo mayúscula.
—¿Qué le dijo?
—Bueno… Pues no le dijo nada. Le plantó un beso que flipas y bueno. Pues ahí están, supongo. Ya lo veremos el treinta y uno.
—Al final…
—Sí hija. Tanto hablar, tanto hablar. Pues toma. Supongo… Supongo que no invitaremos a Yeray.
—¿En serio? La duda ofende, Celia.
—Tenía que preguntar.
—Me encantaría poder decirte que sí. Pero no creo que hable con él todavía. No me importaría que fuéramos amigos. Pero sinceramente… Eso tiene su proceso. Y teniendo en cuenta como soy, puede llevar una eternidad. Y más después de lo que vi, venga hombre…
—Tú preocúpate antes de sacarle lo que puedas a Víctor. Así cuando veas a Yeray, cualquier tontería te la sabrás por adelantado.
En ese aspecto, Celia tiene razón… En ese y en muchos más. Si no la tuviera, no sé quién sería la voz de la cordura a mi lado. Pero no puedo más que agradecerle a la vida que la haya plantado en mi camino.
· · · · ·
Estoy en el comedor de casa con Dani, haciendo un maratón de las películas de Shrek. A pesar de la edad que tenemos, sinceramente, es de las mejores sagas animadas del planeta. Quien lo niegue no tiene perdón de Dios. Y la realidad, es que nos reímos muchísimo juntos con cualquier tontería.
—¿Y no va a venir más?
—¿Quién? —estoy tan absorbida por el gato con botas con su mirada deslumbrante y arrebatadora, que apenas le estoy prestando atención.
—Yeray, quién va a ser mongola.
—No. No va a venir más.
—¿Por qué?
—Porque ya no estamos juntos.
—¿Por qué?
—Dani, mira la puta película.
—Dios, cuando te pones así eres como Diana colega.
—¡No me insultes!
Me lo quedo mirando unos segundos antes de que empecemos a reírnos.
—Hablaré con él. Pero no será como antes. Como mucho… Podremos seguir, al menos, en el mismo grupo de amigos. Y ya veremos.
—Pues me caía bien.
—Ya… Y a mí.
La verdad es que en estos tres días no me ha sido difícil estar entretenida. He dormido mucho, algo que no me pasaba desde hacía tiempo. Y para mi sorpresa, cero pesadillas. Es algo que agradezco enormemente. He vuelto a poner la fotografía de Tomás en su sitio, ya no incordiará a nadie. De hecho, no debería ni siquiera haberla quitado en su maldito momento. Yeray me dijo que solo quería que estuviéramos bien, preguntando por ella. Será… Contengo mi rabia todo lo que puedo. Y por suerte mi madre me ha dado el espacio suficiente para que me relaje. Y después de gritarle y acabar usándola de pañuelo andante, todo ha ido bien. Ahora solo me falta mantenerlo y seguir en lo más alto. Porque tengo claro que la prioridad ahora mismo es aprobar matemáticas, si quiero sacar buenas notas.
Cuando terminamos Shrek Tercero decido que es momento de que Dani se pegue una ducha mientras esperamos que llegue una pizza. Hoy hemos comido en el restaurante de Celia, con ella y con sus padres, para celebrar San Esteban. Pero ahora por la noche se han ido mis padres y los suyos por ahí. Lo que nos deja al cargo, a Dani y a mí, de una casa tranquila.
Entro en el portátil mientras él se ducha y habla con la chica que le gusta de su clase. En su día nos lo hizo saber, que haría lo que fuera para, según él, enamorarla. La verdad es que, al parecer, a la chavala también le gusta. Me parece una maravilla que alguien sea capaz de aguantar a mi hermano más de diez minutos seguidos.
Estoy sentada en el escritorio, y la verdad es que he tomado una decisión importante. Voy a pasar de todo. Absolutamente de todo. Mi actitud suele ser cambiante, pero al menos en esta ocasión, o al menos por ahora, lo tengo bastante claro. Así que decido escuchar un poco más a Celia, que por el momento está claro que le está yendo mucho mejor que a mí, y hacerle caso. Total, que entro en Messenger, voy a la conversación de Víctor, y tardo tres segundos en tomarme en serio mis intenciones.
Oliiiiiii*^____^*: Qué haces mañana?
ViKt000r>>>: Hola eh
Oliiiiiii*^____^*: Hooooola… Perdónnn
ViKt000r>>>: :) No hago nada, por? Te has cansado ya de ignorarme? :$
Oliiiiiii*^____^*: Puede…
ViKt000r>>>: Menos mal :D
Oliiiiiii*^____^*: Pero tengo varias condiciones
ViKt000r>>>: Joder, yo solo tengo una
Oliiiiiii*^____^*: Exacto, y va a seguir siendo así
ViKt000r>>>: A ver…
Sorprendeme señorita
Oliiiiiii*^____^*: Habrá alguien en tu casa?
ViKt000r>>>: Mis padres
Oliiiiiii*^____^*: Perfecto, pues quedamos en tu casa
ViKt000r>>>: Ya esta? jajaja
Esa es la condición?
Oliiiiiii*^____^*: Bueno no, espera
ViKt000r>>>: ……..
Le escribo a Celia para contarle que estoy hablando con él, y que no acabo de saber cómo hacerlo para que quedar con él no sea una tortura. Le parece obvio que vaya a su casa si están sus padres. Así se evitan conflictos como mis posibles ganas de ir a la cocina a por un cuchillo. Pero me suelta otra idea perfecta además del hecho de que va a tener que ayudarme con matemáticas porque realmente lo necesito.
Oliiiiiii*^____^*: Perdona
Emmmmmm
Nada de bromas con lo que pasó
ViKt000r>>>: No iba a hacerlo
Oliiiiiii*^____^*: Eso dices ahora
Hay trato?
ViKt000r>>>: No… Lo digo en serio. Y por supuesto, prometo portarme bien:)
Oliiiiiii*^____^*: Bien… Y me enseñas mates
ViKt000r>>>: Joder, algo mas?? ?
Oliiiiiii*^____^*: Te parece mucho? Podemos cancelarlo. Además es lo que me ofreciste, te lo recuerdo
ViKt000r>>>: Era broma :)





Capítulo 37
Domingo, 27 de diciembre
Llevo toda la mañana escuchando a P!nk de fondo, intentando encontrar algo decente en el armario para esta tarde. Pero de repente me doy cuenta de que es inútil, porque le estoy empezando a dar importancia a algo que no lo merece. Y me siento mal porque en el fondo quiero ver a Yeray para gritarle de rabia, pero también sé que no se lo merece. Al menos, no por ahora. Prefiero dejar que sufra un poco más, si es que esto le ha afectado lo más mínimo. Así que sigo rebuscando en el armario.
—Oli, está Celia al teléfono.
Mi madre entra en la habitación para dármelo.
—¿Vas a ponerte guapa?
Su cara con el ceño fruncido me pone nerviosa. Tiene razón. Qué hago poniéndome guapa para un tío como Víctor, cuando le he puesto condiciones suficientes para que no piense que busco nada más allá de lo que le he explicado. Y qué hago poniéndome a pensar en ello como si me importara lo más mínimo este tío…
—No… Yo solo…
—Oli… —se acerca para mirarme en el reflejo del espejo del armario—. Puedes ponerte todo lo guapa que quieras, siempre. Que los demás te vean como eres, así —dice señalando el espejo con la cabeza—, que sirva para que piensen que te pones guapa para ti.
—Gracias mamá —pongo los ojos en blanco mientras cojo el teléfono.
La acompaño a la puerta para cerrarla y me pongo el teléfono en el oído.
—Hola…
—¿Qué pasa? ¿Ya estás vestida? He oído a tu madre, ¿te has puesto guapa, cabrona?
—Qué va… Solo…
—Dime que no llevas el top que compraste el otro día.
—No, no… —miento. Y me cambiaré en cuanto cuelgue.
—Bueno, la cuestión. Recuerda que lo más importante es que te diga quién es esa tía, y por qué cojones quedaron. Pero sobre todo, sobre todo, desde cuándo.
—Ya lo sé. Pienso aprovechar para que me enseñe mates, te lo juro. Porque es el único que puede ayudarme y ha accedido. Además lo explica bien, el capullo.
—Pues ala…
—Oye, Celia…
—Dime.
—Gracias. En serio. Sé que aguantarme es una tortura.
—Qué dices. Una tortura es aguantar a tu tía —las dos nos reímos—, ¿no? Además esto es toda una telenovela.
—¿Te estás riendo de mí?
—¡Que no, mujer! Pues ya está. Te aguantaré lo que sea necesario y más.
—Estoy como un flan.
—Vale… Dios… ¿En serio?
—Pues eso…
—Joder, Oli.
—Es que…
—Ya. Las putas miraditas, el pelito detrás de la oreja, susurros…
—No soy de piedra. Como haga esas cosas…
—Ni de coña, eh. O sea… A ver, si te mola…
—¡No! No me gusta, pero…
—Bueno, un buen rato lo puede tener cualquiera. Sinceramente. Pero dadas las circunstancias…
—Dadas las circunstancias, que le den por culo a Yeray. O sea…
—Oli… —oigo su risa floja de fondo.
—No, joder. Me refiero a que me da igual esa parte. Y que, si me voy a llevar bien con Víctor, pues es lo que hay.
—La verdad es que solo me llamó un par de veces para preguntarme si estabas bien. Pero… Nunca intentó darme explicaciones.
—Seguramente tampoco lo haría conmigo. También soy tonta, ahora le he dado todo el tiempo del mundo para que se invente lo que necesite.
—A lo mejor no, Oli.
—Seguro que sí. En fin, voy a acabar de vestirme.
—Pero tía, has quedado a las cuatro. Son las doce…
—Ya…
—Dios. Es peor de lo que pensaba —se ríe y yo me masajeo la frente con los ojos cerrados.
—Soy imbécil. Le voy a decir que no. ¿Qué coño hago pensando en esto?
—Para, para, para. Capullos en el mundo hay muchos. Pero venga… Admítelo, en realidad Víctor no lo ha sido. La cantidad de veces que te dijo que fueras y no fuiste. Y encima te lo podría haber soltado sin más. Y mira. No te lo dijo, te ayudó a que lo vieras tú. Y encima no te contó más porque te vio en la mierda. Si te ve así hoy, no te va a contar nada. A ese tío le molas. No va a hundirte más.
—Bueno… Te dejo, tengo que ayudar a Dani con la maqueta. Es un puto desastre el tío.
—¿Qué va a hacer?
—Yo qué sé. En teoría tienen que hacer una casa entera. Y soldar las luces y todo eso. Como hicimos el año pasado.
—Pero está en tercero, ¿no?
—Sí hija. A este paso en parvulario van a dar la tabla periódica.
—¿Te imaginas?
—No…
Nos reímos y aunque iba a colgar, seguimos hablando un rato más. Recordar ciertos momentos que vivimos en cuarto de la ESO, después de coincidir en el mismo grupo, es nostálgico. Por aquél entonces empecé el curso estando con Tomás. Aunque la situación no tardó en cambiar. Sé que Celia intenta que guarde el curso con las mejores memorias posibles. Pero es inevitable que gran parte se convierta en un velo negro, que me ahoga en cuanto puede. Es probable que esa situación fuera también causa de nuestro acercamiento. Celia es muy emotiva, muy sensible, y cada vez que me veía ida, como si no estuviera, se acercaba a estar conmigo para hacerme reír. Por muy pocas ganas que tuviera de hacerlo, siempre lo conseguía. Le debo tanto, que nunca tendré vidas suficientes para ello.
· · · · ·
—¡Me voy!
—¡Vale, cariño! No llegues tarde…
—A las siete estoy aquí. Y si llego un pelín más tarde pues… ¡Lo siento!
—Vale —aparece para darme un beso en la mejilla—. Estás muy guapa, eh...
—Mamá…
—Me callo.
Salgo de casa y espero el ascensor. ¿Debería estar nerviosa? La verdad es que lo estoy y eso me asusta. ¿Por qué coño estoy nerviosa? Puede que esta mañana estuviera pensando demasiado las cosas. Cuando entro en el ascensor, me miro al espejo. Vale, puede que me hubiera pasado un poco. Al final me he quitado el top y la falda. Cómo coño iba a ir así a casa de Víctor. De Víctor, por Dios. He optado por unos pitillos negros y una sudadera blanca. Mejor. Pero aun así no me siento como un día de cada día. Mierda.
Cuando llego a su casa empiezo a dudar. En serio, Oli, estás a tiempo de echarte a atrás… Matemáticas. La rubia. Matemáticas, sobre todo. Pico.
—Vaya.
Miro hacia la derecha. Y justo encima de los pisos, veo una cámara. Cierro los ojos y me encojo de hombros. Imbécil.
—¿Me abres?
—¿Te das una vueltecita?
—En serio, estoy a tiempo de pirarme.
—Es broooooma…
Abre y entro en el portal. Es mucho más grande que el mío. Tienen un maldito sofá. Un. Sofá. En. El. Portal. Y tienen dos ascensores. Dios, cuando el mío se estropeó tuve que subir tantos escalones que casi me desmayo. Cuarto piso. Segunda puerta. Estoy delante y todavía no he picado. Cojo mucho aire y lo hago. Lo suelto todo cuando oigo que se abre la puerta. Víctor se apoya en el marco de esta con una sonrisa.
—¿Te has puesto guapa para mí?
—¿Vas a ser así durante tres horas?
Deja de sonreír antes de responderme.
—Oli… —se acerca un poco hacia mí y siento que sus ojos me atraviesan—. Solo quiero que sonrías un poco para que cuando cruces mi casa, mis padres no crean que he traído a la Miércoles Addams que vi en Halloween. ¿Te parece bien?
Se me queda mirando muy serio, pero le dura poco. No entiendo cómo puede sonreír tanto, cuando es obvio que mis ganas de estrangularlo están ahí. Pero tiene razón. Demasiada, probablemente. Yo aquí, aprovechándome de él, y Celia en su casa con la teoría de que le gusto. Joder. Me muerdo el labio mirando hacia el ascensor, y sonrío.
—Tienes razón —lo miro—. Lo siento. ¿Puedo pasar? —sonrío otra vez, pero de verdad.
—Por supuesto. Adelante.
Abre la puerta, y me hace una reverencia tan cutre que me hace reír por primera vez desde que lo conozco.
—Esta es Oli —me acompaña hasta el comedor cogiéndome por los hombros.
El tacto de sus manos se me hace pesado. No sé si es la situación, la idea que he formado en mi cabeza de él, o que son firmes. Tal vez es la sencillez con la que me trata desde que vio que no iba a conseguir nada, después de lo de Yeray. O la conversación en la biblioteca. Cuando me veía con ganas de matarlo, aun habiéndome ayudado a ver la realidad.
Su salón es demasiado grande para estar dentro de un piso, sinceramente. Las paredes blancas, y las grandes ventanas del balcón que tiene, hacen que la luz que entra evite la necesidad de usar ninguna lámpara. Al menos hasta que se haga oscuro en unas horas. Sus padres están sentados en el sofá. De hecho, su padre está durmiendo a pierna suelta, y su madre se levanta para saludarme.
—¡Hola! Encantada, soy Irene.
—Un placer…
Me da dos besos y ya me intenta hacer sentir como en casa. Admito que es un encanto cuando me pregunta, hasta tres veces, si quiero tomar algo.
—Me la llevo, ¿vale? Ya la molestarás otro día…
¿Otro día? Igual que como me ha llevado hasta el comedor, me arrastra hasta un pasillo que se abre hacia la izquierda, donde tienen un sofá. ¿Cuántos sofás hay en el edificio? Dos en su comedor y uno en el portal ya me parecían demasiados.
Abre la puerta de su cuarto. Es un poco más grande que el mío. A la izquierda hay una ventana enorme que da al mismo balcón que el comedor, pero no tiene puerta. En la pared de la puerta hay un espejo enorme, y la cama está delante. Para variar… Su armario está a un lado de la cama, y es el doble de grande que el mío. Toda la casa tiene las paredes blancas, así que probablemente me esté pareciendo más grande de lo que realmente es. Su escritorio está vacío. Tiene todos los libros y cualquier tipo de material escolar en unas estanterías puestas justo encima. Tiene un ordenador de sobremesa.
—¿Desde ahí es desde donde me tocas las narices? —lo señalo con el dedo, y a la vez que sonríe se muerde la lengua.
—Estás muy graciosa hoy…
—Siempre soy graciosa.
Doy una vuelta por su cuarto mirándolo todo. No puedo evitarlo. Soy cotilla por naturaleza. Entre la cama y el armario veo lo que parece una funda de guitarra, pero no digo nada. Tiene algún poster sobre la cama. Green Day, como no. Linkin Park… Blink-182. A mí que me gusta todo tipo de música… Puede que nos llevemos bien. Espera, Oli. No has venido a eso.
—¿Quieres que te enseñe el armario también? —se sienta en su escritorio, que tiene una silla con ruedas y la hace girar hacia mí.
—¿Tienes un cadáver?
—Todavía no… Pero no me tientes —levanta las cejas, mientras yo le dedico una sonrisa lo más falsa posible, para picarlo.
Me siento en la cama apoyada en la pared y lo miro.
—Bueno…
—¿Qué va primero?
—Habla.
—Directa al grano.
—Habla, Víctor.
—Es fácil… Esa rubia tan guapa, algo que le viene de familia claramente…
—Es tu hermana.
—¡Bingo!
—La he visto en las fotos del pasillo —miro al techo y cierro los ojos.
—Entonces, ¿qué quieres saber?
—¿Por qué? Víctor deja de dar rodeos, cuéntamelo. Por favor.
Ahora vuelvo a mirarlo. No sonríe, porque está claro que puede notar en mi tono al hablar, que no tengo ganas de que me suelte más bromas.
—Mi hermana es la profesora particular de Eric. Supongo que sabes quién es… Bueno, al menos lo era hasta hace algunas semanas —se aparta para coger una fotografía que tiene en las estanterías en un marco y me la da—. Pero lo fue desde el curso pasado. Y ella le iba detrás desde el primer día, básicamente.
La fotografía es de él con Claudia. Son idénticos. Rubios, ojos azules. Es guapísima. Demasiado. Es la chica que vi en el portal de Yeray.
—Tiene cara de ser tan cabrona como tú.
—No te pases, Oli —dice mientras le devuelvo la foto—. No es un delito estar enamorado. ¿No?
¿Enamorado? ¿En serio? La garganta se me seca de golpe cuando miro la puerta de su cuarto y siento un remolino que quiere obligarme a salir huyendo.
—¿Por qué tuvo algo conmigo entonces?
—¿Acaso lo hicisteis oficial?
—¿Ahora por no hablar con alguien de lo que sois y poner fecha o mierdas así, puedes tener varias relaciones? Joder, si lo llego a saber…
—Claro que no —se ríe—. Pero las cosas pasan, Oli.
—Estas no.
—Claro que sí. ¿Te crees que el mundo es tan bonito? Te lo dije, no vives en un cuento de hadas.
—Vale, da igual. Prefiero no saber más.
—Mejor.
—¿Cuántas veces se vieron? Porque me lo dijiste dos veces…
—Oli…
—Dímelo. Necesito saberlo.
—Alguna más… Me lo dijo ella.
—¿Por qué no me lo dijiste? —siento como me pican los ojos.
—Yo no soy quién para… —niega con la cabeza dejando de mirarme, supongo que por incomodidad.
—Pero te metiste —la rabia se acumula en mi pecho cuando intento respirar con normalidad.
—No es lo mismo, no me jodas.
—¿Por qué lo hiciste? No me debes nada.
—Bueno, es mi hermana. Se la tengo jurada a tu chico.
—No es mi chico.
—Lo que sea… No me gusta que jueguen con mi hermana.
—Tiene lógica…
—¿Esperabas otra cosa?
—Esperaba que me molestara.
—¿Y…?
—Que prefiero que me la sude mucho, la verdad. ¿Me enseñas mates?
Sonríe y no va más allá con la conversación. Tampoco quiero que lo haga. Ni quiero preguntar nada más. Prefiero que se quede en lo que es y así dejar de sentirme tonta. Y en caso de que me sienta así, haré lo que sea para dejar de sentirlo. Puede que sea verdad. Puede que Víctor no sea tan mala persona. ¿Quién no ayudaría a su hermana a estar con el chico que le gusta a pesar de que te caiga como el culo? Con lo cual, llego a la conclusión de que el único motivo por el que me molestaba tanto era para poder llegar a esto. Me siento tontísima. Porque había dejado que Celia me hiciera creer que le gustaba. Espera, espera. No. Es que encima va a parecer que me molesta creer que no le gusto. Basta. Atiende.
Estoy sentada en su cama, pero sobre sus almohadas, que tiene doscientas, mientras intenta explicarme algunas fórmulas básicas. Me ha dejado una manta para taparme, y sobre ellas tengo todos los apuntes y deberes de mates que hemos hecho durante todo el trimestre. Huele a él. La cama huele a él. Pocas ocasiones he tenido de olerlo, pero sé distinguirlo por la rabia que he podido ir acumulando contra él en los últimos meses. Sé que huele a él porque me voy acomodando cada vez más sobre las almohadas. Cierro los ojos un momento… Solo un momento… Pero acabo por dormirme del todo.
Cuando vuelvo a abrir los ojos, veo que tiene un reloj de pared al lado del escritorio, y son las cinco y cuarto. Mierda. Cuando miro a Víctor, tiene la guitarra entre sus manos. Está de cara al escritorio, donde veo una partitura. Me pongo de lado en la cama y al girarse se da cuenta de que estoy de vuelta a la realidad.
—Vaya, buenos días.
—Perdón… ¿Tocas?
—Bueno. Antes sí. Me enseñó mi abuelo. Pero… Bueno. Que lo dejé un poco de lado.
Deja la guitarra sobre la funda, que está en el suelo, y la apoya en el escritorio.
—¿No te sabes nada?
—Claro que sí —sonríe mientras le da la vuelta a la silla e intenta buscar entre unos papeles que tiene en una de las estanterías.
—¿Me lo enseñas?
La verdad es que no tengo ganas de que me explique matemáticas. Puedo admitir sin miedo que, por ahora, solo quería hablar con él sobre lo de Yeray y Claudia, que ahora ya sé que es su hermana. Dios. Las veces que me decía que iba a ayudar a su hermano con los deberes… Oli, cállate. Deja de pensar. Deja de hablar contigo misma. Olvídalo.
—No suelo hacerlo, pero…
—Veeeenga, solo una.
Me incorporo y me siento en el borde de la cama.
—Pides demasiado, además de todas las condiciones que me has puesto. Y encima te quedas dormida mientras intento enseñarte algo que te salve el culo este año. Un poco injusto todo, ¿no crees?
—Vamos… ¿Y qué quieres? Querías que viniera y lo he hecho.
—Solo una cosa.
—¿Cuál? —tengo las manos apoyadas a los lados.
Coge la guitarra y se dispone a tocarla con una partitura que ha encontrado entre los centenares de papeles que tiene en la estantería, dentro de una carpeta concreta.
—Que volverás a venir —cuando lo dice sonríe, y siento que un hormigueo me recorre la piel—, y dejarás que te enseñe mates de verdad.
Tonta del culo. Qué estás haciendo. Dile que no.
—Hecho.
—No me ha costado tanto… Tendría que haber pedido más.
Sonrío porque no puedo evitarlo. No sé siquiera por qué he aceptado tan rápido. Aunque mi cabeza estuviera pensando a toda velocidad cientos de motivos por los que negarme… En fin. Así soy.
Además, tenemos que admitir una cosa. No es tan mal tío. Es simpático, me hace dejar de pensar un poco en mis mierdas. Joder, y es guapo, tampoco haré daño a nadie por pasármelo bien estas malditas vacaciones a la vez que aprendo matemáticas y me tocan la guitarra, ¿no?





Capítulo 38
Miércoles, 29 de diciembre
Estoy de camino a casa de Celia. Son las diez y media de la mañana y sus padres se han ido a preparar el restaurante, para las reservas que tienen para esta noche. Sin darme cuenta estoy pasando por la calle donde vive Yeray. Es un hecho que hay cientos de caminos a tomar para llegar a casa de Celia desde la mía. Pero de manera inconsciente acabo aquí, y un nudo en la garganta me frena en seco cuando estoy pasando por su portal. Lo miro apenas unos segundos cuando sigo andando. No seas tonta. No seas tonta. Voy mirando el suelo, y cuando levanto la vista justo antes de un cruce, me cruzo con una chica rubia. Sigo andando hasta la siguiente esquina, pero no puedo evitarlo. Juro que quiero hacerlo, pero no puedo. Me doy la vuelta cuando veo que esa chica entra en el portal donde vive Yeray. Sé que es Claudia porque lleva el mismo bolso que llevaba cuando estaban los dos en el portal. Cuando yo dejaba que la lluvia me empapara entera, como si fuera una puta novela dramática. Tonta. Es que soy muy tonta.
—¿En serio?
—Sí. Y toca muy bien.
—Tía…
—Solo le pedí que tocara un poco…
—Ya, y no mojaste braga ni nada.
—Celia, coño…
—¿Estás mejor?
—Bueno…
—Eso no es una respuesta correcta.
—La correcta es que… Hago lo que puedo. Pero… Voy a volver a quedar con él. Bueno, de hecho… Dios, por la noche le dije que volvía hoy, si quería… —hundo mi cara entre las manos, sin saber dónde meterme.
—¿En serio? Me parto. ¿No era que tenías suficiente con la información que te dio? Digo eh, yo qué sé.
—Sí, pero después de hablar de eso… No sé. Fue diferente. No me volvió a soltar ninguna pullita. Ni una broma… Además tengo que aprender mates, en serio. Fue… No sé. Normal.
—Ahora lo vas a adorar o qué.
—Ni de coña. A ver, en realidad como le puse tantas condiciones, encima me quedé dormida, le pedí que me tocara la guitarra… Dice que ya no lo hacía.
Me acomodo en el sofá de su comedor mientras ella limpia los cristales de las ventanas que dan a la calle.
—Mira, ¿sabes qué? A la mierda. Pásalo bien, ¿vale? No sé.
—Eso intento. Al menos me distraigo. Y si encima me enseña matemáticas, pues… Mejor todavía.
—Ya… Matemáticas… —deja de limpiar y me mira sonriendo.
Conozco esa cara.
—En serio, para. No intentes crear en mí, cosas que no hay. Porque me vuelves loca. Me hiciste creer que le gustaba, Dios.
—A veeeeeer… Es que le gustas... Pero visto en perspectiva con lo que me has contado... Pues sí, pinta que quería joderos y ya está. Pero venga, al igual te suelta las cositas que te ha soltado este tiempo si no le molas… Los susurritos, que si princesa, que si esto, que si lo otro…
—Ya…
—Pues eso. Que le gustas igual.
—Yo qué sé. Paso. Que me enseñe mates, eso es lo importante. Y yo creo que cuando empecemos las clases otra vez, hablaré con Yeray.
—Sí, total. Parece que no está tampoco muy afectado.
—¿Te ha dicho algo?
—Nada de nada.
En cierto modo me siento aliviada. Pero por otro lado me da rabia. ¿Nada? ¿No le ha afectado lo más mínimo? ¿Puede alguien ser tan frío? ¿Puede alguien hacerte daño de esta manera y no sentirse mal? ¿Ni un poco, aunque sea? Al menos fingirlo, yo qué sé… La rabia recorre mis venas otra vez. Tengo que dejar de pensar en Yeray. Ahora. Ya.
—¿Y si me acaba gustando?
—Pues eso que te llevas. ¿Tú has visto ese chándal gris que lleva a veces? Madre mía… Como le queda… Al igual no te dan ganas de agarrarle el culo.
—No sé qué te hace pensar que voy a tener ganas de hacer eso con lo que intentaba, Celia… Que era básicamente joderlo todo.
—Ya, bueno. Yo tengo ojos. Estoy con Carlos, pero… Si pasa por delante de mí, voy a mirar. Y a gozar un poco de las vistas. Así que… Aprovecha. Un clavo saca otro clavo.
—Eso no es verdad.
—En parte…
—Dios…
—¿Qué?
—Estaba imaginándolo.
—¿Mientras lo agarras del culo? ¿A que te dan ganas?
—¡Cállate ya!
· · · · ·
Antes de salir de casa le he dicho a Víctor que, si le parecía bien, le ayudaba con la exposición de arte que le faltó presentar. Algo a lo que, obviamente, no duda en aceptar. Porque fue él el que me lo preguntó hace meses de hecho, y así le fue. Mal.
Estoy llegando a su casa cuando recibo un SMS de Celia.
Celiaaaaa.
Mensaje de texto. 17:42h
Me ha escrito.
Solo dice que espera que todo bien.
Tú ni caso. tequiero,
pasalo bien!!!!
Vuelvo a guardar el teléfono. Sinceramente, ni siquiera me planteo escribirle, por el momento, para decirle que hablemos a la vuelta. Incluso me planteo no llegar a hablar con él. Al menos, no por ahora. Antes prefiero que toda la rabia que he acumulado durante estas semanas desaparezca.
Pico al timbre. Cuarto piso. Segunda puerta. No hay broma tras el telefonillo, solo un bienvenida a mi guarida por parte de Víctor, que me hace sonreír. Y seguramente me ha visto hacerlo. En fin. Yo llamando al mal tiempo.
Estamos hablando de Los Fusilamientos del 3 de mayo, que es la exposición que Víctor tiene que presentar.
—Tampoco se te da tan mal.
—Puede que el problema sea que no fui. Pero venga, tú sacas un ocho. Algún truco tendrás. ¿Ayudaste a tu precioso novio con esa nota también?
—No era mi novio.
—¿No? Bueno, la cosa es que sabes más que nadie.
—Déjalo ya.
Me mira. He optado por, además de quitarle toda la importancia posible, no mostrar ningún tipo de interés en esa posible conversación. Eso hace que se dé cuenta de que no es lo mejor para hablar, si pretende que vuelva a venir en algún momento.
—¿Te enseño una cosa? —se pone de pie.
Lleva el chándal gris. Y pienso en la conversación con Celia. Total, que no puedo evitar mirar. Hombres del mundo que usáis chándal, y además ajustado, se os debería prohibir. Así de simple.
—¿El qué? ¿El cadáver? ¿Ya lo tienes?
Estoy apoyada en la cama con las manos a los lados. Lo hago reír. No era mi intención, pero su reacción, que empezaba siendo la de responder, pasa por ser la acción. Se acerca despacio hasta donde estoy y para mi sorpresa, no me muevo. Tampoco lo hago cuando se planta delante de mí. Es muy alto, y al estar tan cerca y yo sentada, lo siento todavía más arriba que de costumbre. Casi siento que puedo oler el perfume que lleva. Se agacha un poco y a mí los latidos se me disparan. Pasa una mano por detrás de mí y siento que un mareo llega hasta todos mis órganos. Sobre todo porque su sonrisa está mezclando su aliento con el mío, y no acabo de ser consciente de que nunca lo he tenido tan cerca. coge la guitarra que está detrás de mí, y yo cierro los ojos para respirar de nuevo.
—Qué te pensabas… —se ríe—. ¿Quieres o no? —levanta la guitarra mientras espera respuesta.
—Claro. ¿Cuál es tu canción favorita? Que sepas tocar, claro.
—Pides demasiado, tú —se sienta en la silla mientras saca la guitarra de la funda—. Boulevard of broken dreams. ¿La conoces?
—Pues no… ¿Es…?
—Green Day.
—Pues… Te escucho.
En realidad, sé perfectamente qué canción es, porque me encanta. No se lo digo porque no quiero que vea que hay una mínima cosa que podamos tener en común. Al menos por ahora…
—¿Y yo qué?
—¿Tú qué de qué? —me acomodo en la cama contra las almohadas, como ayer.
Pero esta vez prometo no quedarme dormida.
—Pides mucho.
—¿Qué quieres? Me dijiste que volviera.
—¿Puedo pedirlo otra vez?
Levanta las cejas. Lo estoy mirando y por un segundo siento que he dejado de saber cómo se responde en voz alta.
—Claro. Mejor para mí. Sinceramente he aprendido más mates que en todo el trimestre.
—Bueno. Me sirve —sonríe mientras me mira de reojo—. Pero no te aproveches tanto de mí. Tengo el corazón blandito…
Me hace reír otra vez. En serio, no entiendo qué está pasando. Se nota que le gusta tocar. Lo siente, y es algo que admiro de quienes saben hacerlo. No sería la primera, ni la última vez, que me pregunto qué habría pasado si en algún momento hubiera decidido intentar aprender. Pero sinceramente, he perdido la cuenta de las veces que lo he pensado y no lo he hecho. Tampoco es algo que me haga especial ilusión. Pero si pudiera provocar la mitad de las sensaciones que Víctor está haciéndome sentir con apenas unas notas… La música no es algo que se pueda tomar a la ligera. La música se lleva dentro… Y él la lleva.
—La estabas tarareando.
Lo miro y sonrío un poco. No puedo evitarlo porque noto el sudor recorriéndome la nuca.
—No quería admitirlo. Lo asumo.
—Mentirosa… —sonríe mientras vuelve a guardar la guitarra.
—¿Por qué dejaste de tocar?
Vuelve a mirarme. Parece que no quiere hablar del tema, pero lo hace de todas maneras.
—Bueno, mi abuelo murió y sinceramente no tenía ganas.
—¿Pero…?
—Vuelvo a tocar desde verano. Simplemente me apetecía. Pero muy de vez en cuando, así que... En fin.
Se le da tan bien matemáticas como tocar la guitarra. Y después de avanzar dos temas enteros en menos de una hora y hablar un buen rato sobre qué tipo de música le gusta, aunque sea bastante obvio por los posters que tiene en su cuarto, es momento de irme. Me acompaña hasta la puerta y cuando me estoy poniendo la chaqueta, saca el tema.
—Oli, ¿estás bien?
Es obvio por qué lo pregunta. Es obvio que le interesa, ¿no? ¿Para qué iba a preguntar si no fuera así? Ha tenido toda la tarde. Lo ha hecho ahora. Y me da la sensación de que lo hace porque realmente quiere saberlo. Y quizás también porque no tengo la misma actitud que los primeros días tras el fatídico momentazo.
—Estoy bien.
Y es la verdad. Porque a pesar de haber visto a su hermana entrando esta mañana en casa de Yeray, tampoco mentía cuando decía que era momento de pasar del tema.
—Me alegro. Sinceramente —está apoyando una mano contra el marco de la puerta de su casa, y yo estoy justo delante de él—, no me gusta cómo lo hice, ¿vale? Pero…
—Lo entiendo. Y te lo agradezco. Está bien…
Me apoyo contra la puerta, de espalda. Lo siento sincero cuando lo escucho. Y debo admitir que me ha hecho sentir no sólo mejor, sino más cómoda de lo que esperaba. No mentía cuando quería que lo ayudara con la exposición, ni cuando me ofreció ayuda con matemáticas. Y ahora está delante de mí, sonriendo y cogiendo un mechón de pelo de mi cara con la mano que no tiene apoyada en la puerta, para ponerlo detrás de mi oreja. Y su mano está tan cerca, y su perfume es tan atrayente… Que cuando se acerca despacio sin dejar de mirarme con sus ojos azules, y su mano pasa de acompañar el mechón de pelo hasta mi mejilla para acariciarla, se me remueve todo por dentro. Aún no está demasiado cerca cuando roza mi labio inferior con uno de sus dedos. Cierro los ojos sintiendo que se me arrinconan en el estómago todos los hormigueos que quedan en mí, y me dejo besar. Y decido acariciar yo su mejilla, y el beso se vuelve adictivo. Y no pienso en Yeray, ni en nada que no sea evadirme entre sus labios durante lo que me parece una eternidad. Porque como dije, no soy de piedra. Y cuando unos brazos te rodean y te dicen que todo va a estar bien, tú los escuchas o al menos lo intentas. Sus caricias en mi mejilla se han convertido en un abrazo por mi cintura que me hace estar más cerca. Su respiración ya no es lenta, y la mía se entrecorta. Me dejo llevar y sin querer repito el patrón que tantas veces me ha vuelto loca, que es pasear mis manos por su nuca y subir por su pelo. Si quería evadirme, tal vez esto se me está yendo de las manos. Porque ahora tengo un problema, y lo siento cuando su lengua busca la mía y sus manos aprietan mi espalda. Víctor me pone demasiado ahora mismo. Y todas las veces que quería estrangularlo se han convertido en mordiscos a sus labios, mezclados con una excitación que pocas veces he sentido. Su respiración es tan provocadora que no sé dónde coño meterme cuando me aparto un poco y lo miro. Creo que la estoy cagando.





Capítulo 39
Viernes, 31 de diciembre
Antes de la horrible cena que me espera con mis tíos, en casa, he quedado con Víctor debajo de casa. Ayer nos pasamos el día entero hablando por Messenger. Ninguno de los dos mencionó lo que pasó el día anterior. Ninguno de los dos mencionó el beso. No sé si lo hará ahora. No sé si yo lo haré. De hecho, nos saludamos con dos besos. Dios, qué cojones está pasando… Hace un frío de mil demonios, así que en vez de quedar en la calle, o hacerlo entrar en casa para que a mi madre le dé un infarto y no entienda nada de lo que pasa, decido que mejor lo dejo pasar al portal para sentarnos un rato en la escalera.
—¿Entonces te lo sabes?
—Tengo una buena profesora particular.
Estamos sentados uno al lado del otro, en el entresuelo, donde no hay pisos. Él está apoyado contra la pared con las piernas cruzadas. Yo estoy sentada a la altura de sus rodillas, pero en la propia escalera. Distancia prudencial. Distancia de seguridad.
—Si dijeras lo contrario no volvería a venir.
—En serio, ayer la intenté yo solito. Y se me da de lujo.
—Me alegro, ¡ya no eres tan inútil!
Me muerdo el labio inferior con una sonrisa, mientras le doy en el hombro con la mano con la que estaba apoyada en sus rodillas. ¿Provocación? Ni lo niego ni lo confirmo. Él se ríe, pero no deja que separe mi brazo de él. Me coge por la muñeca y me arrastra para que me siente de lado encima suyo. Cada vez que entra un vecino se encienden las luces de toda la comunidad. Pero tras unos segundos, la luz se apaga y queda la de emergencia. Una muy suave, que no nos hace estar a oscuras, pero tampoco me deja ver el color de sus ojos con claridad. Pasea con una de sus manos por mi nuca, mientras con la otra me sujeta por la cintura. Esto no está pasando, ¿verdad? Estoy soñando. Lo del otro día fue un error y esto simplemente lo estoy imaginando… Apoyo mi frente contra la suya, y lo oigo suspirar tan fuerte que quiero preguntarle algo, pero se me está atragantando la voz. Siento como frunce el ceño y no sé si es porque se está conteniendo o porque de algún modo sabe que voy a hablar.
—Víctor… Esto no…
—Calla…
Me ayuda a acomodarme sobre él, primero a cuclillas, y luego con las rodillas apoyadas a sus lados. Joder…
—En serio… —estoy tan cerca de sus labios que siento que estoy perdiendo el control absoluto.
Noto su aliento tan cerca del mío, que cuando con sus manos me presiona la cadera, me remuevo sobre él y lo veo cerrar los ojos. Y esta vez soy yo quien lo besa. Con prisa. Como si no tuviera tiempo para todo. Estoy sobre Víctor, rodeando su cuello, moviéndome sobre él mientras lo oigo gimotear y esto se me está yendo de las manos.
Oli, te estás saltando las reglas. Tus propias reglas. Te estás pasando por el forro la distancia prudencial, la de seguridad, y la de tu propia salud mental.
· · · · ·
—¿Estás de coña?
Celia está gritándome desde el otro lado del teléfono. Pero también se descojona.
—No tiene gracia…
—Joder, claro que la tiene. Acabas de decirme, que has estado sobre el puto Víctor Gallego, en el portal de tu casa… Rozando lo que viene a ser toda su entrepierna con todas las ganas puestas en el tema. Y me dices que no tiene gracia. Hombre… Un poco sí.
—A ver… Dios, solo quería pasar el rato…
—Sí, arrimando cebolla, cabrona.
—Me pone mucho…
—Normal. Luego nos vemos, ¿eh? Quiero detalles. Más del tipo gráficos, sabes. Pero, lo importante… ¿Qué habéis hecho luego? O sea… Lo habéis hablado, ¿no?
—No… O sea… —me levanto de la cama y me siento para hablar mejor—. Hemos dicho de vernos estos días y eso… Es que me hace estar cómoda Celia, yo qué sé…
—Tranquila tía. Te lo dije, déjate llevar.
—Ya, pero… Me siento mal.
—Venga ya…
—Creo que se me está yendo la olla.
—Solo te diviertes. Oli puedes hacer lo que te dé la gana. Estas soltera… ¿Lo entiendes? ¿Te recuerdo lo que ha hecho él?
—Ya… Lo sé, pero yo qué sé…
—Déjate de hostias. Luego nos vemos, va.





Capítulo 40
Lunes, 10 de enero de 2011
Hoy es la vuelta al cole, como dicen. Hoy es el día en que todo posible estudio, trabajo o deberes que tuvieras que hacer y no hayas hecho… Se convierte en una putada.
Por suerte para mí, no ha sido una putada. El veintinueve de diciembre me besé con Víctor. El treinta y uno estuve sobre él, y estuvimos morreándonos durante lo que fue casi una eternidad y media mientras como dice Celia, rozaba fuertemente. Sí. Sé que queréis que hable de ello. Y en ello estoy. No me presionéis.
No sentí las mariposas que esperaba. No, porque no es Yeray, ni Tomás. Es… Es Víctor. No sentí mariposas, pero sí sentí como se me encogían ciertas partes del cuerpo porque es inevitable fijarse en él. Y es inevitable que, cuando en vez de una mano en mi cara, me sujetaba con las dos para besarme con más ganas y entrelazar su lengua con la mía, yo fuera a sentirme como una cascada. La realidad es que, como dice Celia también, mojé braga lo más grande.
Durante los siguientes días, Celia no dejaba escapar ninguna oportunidad para preguntarme unas cincuenta veces por día, si besaba tan bien como aparentaba. Aquí, la que me apoyaba cuando lo llamaba hijo de su madre, diciéndome que parece besar muy pero que muy bien. Algo que por supuesto, tuve que confirmar. Porque besa bien, no, lo siguiente. No voy a compararlo por respeto a los que ya puedo considerar “los innombrables” porque estos días he decidido cambiar mi actitud frente a mis traumas pasados.
La verdad es que mentiría si dijera que no lo he visto prácticamente todos los días de las vacaciones. La mitad del tiempo nos ayudábamos en las asignaturas en las que vamos peor cada uno. La verdad es que ahora, por algún motivo llamado Víctor, siento que puedo aprobar el examen de matemáticas en recuperación. Y él está seguro de que, gracias a mí, va a sacar un diez en la exposición de arte. Como saque un diez lo mato, porque yo no llegué a esa nota.
Como digo, una parte del tiempo la invertimos en eso. Pero para qué engañarnos… La otra mitad del tiempo nos lo pasábamos besándonos en su cama. No hemos hecho nada más allá. No sé si tengo claro que quiera hacerlo. Por alguna razón, aunque decidí que no, ahora tengo la necesidad de mantener una conversación con Yeray. Me siento más preparada para ello. Así que, coño, pues sí, la mantendré. Supongo que hoy cuando entremos en clase, en algún momento podré pillarlo por banda, disculparme por no hablarle hasta ahora, y decirle que necesito que me de alguna que otra explicación sobre lo gilipollas que es y ha sido conmigo.
Efectivamente, en fin de año mis padres me dejaron irme a casa de Celia para no matar a nadie, llamado Diana, tras la cena familiar. Es la primera vez que no paso lo que son las uvas con mis padres. Y cuando pasaron las doce, los llamé corriendo porque me sentí incluso un poco mal. Mi madre no dejó de repetir que me quería muchísimo. Escuchaba las lágrimas resbalar por su mejilla, aunque no la estuviese viendo. Me produjo mucha ternura. El año anterior fue complicado por el tema de Tomás. Pero supongo que la superación y todas esas cosas, mejoran las cosas. Y entiendo que, o eso quiero creer, mi madre empieza a estar más contenta de ver que he decidido seguir con vida, en pocas palabras.
En fin. No me pegué con Diana, aunque tuviera ganas en el poco rato que estuvimos juntas. La verdad es que las dos nos hicimos las locas. Como si lo ocurrido anteriormente nunca hubiese existido. Lo prefiero así, la verdad. Al menos por el momento.
Total. Que estamos a punto de entrar en el instituto. Me estoy viendo con Víctor. Sigo odiando a Diana. Y tengo que hablar con Yeray, ¿no?





Capítulo 1
Lunes, 10 de enero de 2011
Estoy de camino al instituto. Igual que la semana de exámenes antes de vacaciones, sorteo la calle de Celia. También la de Oli. Oli…
Me torturo. Me torturo pensando en ella y en el día en que me dijo que me fuera con la rubia. He intentado hablar con ella miles de veces. Pero es imposible porque es dura de la hostia. Y se niega hasta a mirarme a la cara. No sé cómo eso es viable después de todo. Pero es así.
Estoy llegando. Pero cuando giro la esquina que me separa del instituto, desde donde se puede ver la barandilla que hay frente a la entrada principal, se me cae el mundo entero encima. No puedo pensar. Y de repente mis piernas van solas y no soy capaz de controlarlas. He perdido la cabeza y quiero partirle la cara a Víctor. Porque está en la barandilla, con Oli delante, entre sus putas piernas. Ha tocado a Oli. Ha besado a Oli en el cuello. Donde yo he dejado mi camino cientos de veces en los últimos meses. Y el hijo de puta me estaba mirando mientras lo hacía. No. No. No.
Estoy delante de él y Oli, antes de que consigan entrar en el instituto, cuando lo veo todo a cámara lenta. Y de repente mi puño da marcha atrás, y no dudo ni un segundo, cuando con todas mis fuerzas le pego un puñetazo en la mandíbula a ese cabrón. Si quiere jugar, jugaremos. Pero esta vez con mis reglas. Y la primera es devolvérsela multiplicada por diez, porque creo que acabo de entenderlo todo.



Nota de la autora
Gracias por llegar hasta el final.
No sé si Oli habrá llegado hasta tu corazón. Tal vez lo han hecho Yeray o Celia. Incluso puede que haya sido Paula, la madre de Oli.
Todos los personajes son ficticios, y cualquier parecido que hayan podido hacerte sentir con la realidad, es pura casualidad. O puede que los recuerdos que te haya hecho tener se hayan mezclado un poco con la imaginación que causa volver al pasado cuando lees.
Creo que vamos a volver a ver a nuestros protagonistas muy pronto. El mundo de Oli no termina aquí.


Puedes encontrarme en Instagram como @imqadesh





Experiencia de los lectores beta de esta obra
Brian
«Intenso y emotivo. A grandes rasgos, me hizo sentir un vaivén de emociones. No te puedes centrar en una sola parte del libro, porque todo tiene importancia. Directa o indirectamente, todos los acontecimientos afectan a la protagonista de una forma que la hacen recorrer un camino, que la lleva hasta un acto final intenso e inesperado a partes iguales.»
Toni
«Adolescencia adictiva. Querer no destacar y pasar desapercibida en el curso es el deseo de Oli, pero acaba siendo lo contrario. Hormonas revolucionadas junto a altibajos constantes debido a sus dudas, inseguridad, amor, odio y traumas del pasado. Esto provoca una adicción constante que, una vez empezada, no podrás dejar hasta acabar. Y, aun así, querrás más.»
Javier
«¿En qué momento me he olvidado de mi adolescencia? Adriana ha eclipsado la tecnología de hoy. Nos devuelve al pasado cuando no existían los filtros, teníamos los zumbidos y nuestro mayor drama era sobrevivir al instituto, entre estudios y rayadas. No me pidáis objetividad, soy millennial.»


Canciones que aparecen en el libro:
— Puedes contar conmigo de LODVG
— Princesas de Pereza
— Zapatillas de Dani Martín
— Por quererte de Efecto Mariposa
— Física o química de Despistaos
— Me muero de La Quinta Estación
— No lo olvido de Merche
— Estrella polar de Pereza
— Lo que no ves de Pol 3.14
— I know you want me de Pitbull
— Incendios de nieve de Love of Lesbian
— Uno más uno son siete de Fran Pera
— Todo me da igual de Pignoise
— La revolución sexual de La Casa Azul
— Te regalo de Carlos Baute
— Amores dormidos de Edurne
— Cuando me vaya de Melocos
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Mención musical a:
— Dorian
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— Green Day
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—Linkin Park
— Alex Ubago
— P!nk
Mención cinematográfica a:
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— Lilo&Stitch
— Moulin Rouge
— Shrek
— Shrek Tercero
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